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Quedos asegurados los derechos conforme á la ley 



Nu hu sillo nuestra inLenciúii oculLir, Iras un 
título sugestivo, un volumen tie lectura excitante, 
sembrada de lioscripciones propias para desatar 

I imaginaciones inquietáis, inclinadas á tejer rami- 
Dettís de llores sensuales. Si lii, lector, sólo bus- 
pi8 un libro que espolee lu temperamenU), cierra 
iste desde la primera piigina, por(|ue, probable- 
mente, dejará Lu médula l^n lran([U¡la como anles, 
Hm, lejos de hacerte soñar voluptuosidades biza- 
^Bras, te baria pensar scriumento en algo sano, 
^Hftn algo normal, en la defensa de tu pro[>ia vida 
^Py la de la especie animal á la que perteneces. 

Al proponerno!^ emprender este breve estudio 
^B|)0 hemos querido lanzar una mirada simplo- 
temente curiosa al fondo de esu hampa que bulle 
:íi nuestra metrópoli con una intensidad in- 
)ib!c, que asoma por Ludas parles, que pasca 
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por todas las calles, qu« invade todos los rírcu- 
Ins. que se refugia cu lodos los abrigos, y quo 
íorma un ambiente del i|U6 es abaolulanientc im- 
posible librarse. 

Pero, naturalmente, al tnirar atentamente á 
ene bajo-fondo social, tan mal encubierto, ten- 
dremos que presentarlo tal cual es. sin vacila- 
ciones, sin escrúpulos, so pena de hacer nuestra 
labor enteramente inlrucluona. No se puedo hacer 
estudios sociales, sín recoger informaciones 
exuctitit, doi^umentos auLdnlicos, anap shots que 
no dejen lugar á duda. 

Por lo tanto, si esto libro no está deslinado á 
liguraren los anaqueles de una biblioteca eclec- 
tista, al lado del festivo fíecamerón, ó de las tor- 
turantes narraciones liet a divino marqués », ó 
de los turbadores episodios de Octavio Mirbeau ; 
tampoco caerá en loque consideramos una falta 
monstruosa en un escrilor : la hi|)ocresía. Si el 
escritor — especialmente aquel que aborda 
cuestiones snciale» — no ea sincero ni veraz, 
logrará impresionar, pero no convencer, y su 
obra no tendrá nunca la saludable iniluenria que 
en todo tiempo, desde el principio de la sociedad 
humana, ha tenido la Verdad. 
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Nuestro propósito es alcanzar un tri[ile objeto. 

Queremos estudiar la prostitución como una 

maaifestactón de nuestro esludo social ; poner de 

ílieve loH caractereH i|ue le son propios ; pre- 

inlar ejemplos típicos ; inveslíi^ar sus causas 

:asionales. 

Queremos también aüadir nuestras propias 
ideas á cuanto se lia dicho respecto á las regla- 
mentaciones, especializando lo que á las naestras 
se reí ¡ere. 
Querunios, por último, ya que este libro no os 
cdusivamcoio técnico, sino que está destinado 
al público en general, vulgarizar ciertas nociones 
muy conocidas entro nosoli-os, y sobro lodo, 
itgarixar también algunos conocimientos muy 
UUeB para defenderse individualmente contra 
n invasión de las enfermedades que tienen como 
uuü de los medios de propagación más eficaces, 
— aunque no el único — el ejercicio de la prosti- 
tción y el contacto con las personas «¡ue la 
ejercen. 

Desde este pumo de vista, el libro que proyeo 
imos diferirá radicalmente de la mayoría de los 
iiie mas boga han adquirido en elexlranjisro. La 
)i totaÜdad de eUofít en efectO) se ban escrito 
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Ó bien para estudiar ilemográlicamonle la prosli- 
tucidn, ó bitín con el deliberado propósito de 
atacar ó dt^Tender los reglamentos de ella, f^os 
autores mtis renomLra<Íos se han dividido en dos 
grandea grupos : los abolir.ionhtQSj que abogan 
por la supresión de los reglamentos, y loa soste- 
nedores ¡ncondicionale» de este rúgiinen. 

Francia, por la actitud de sus autoridades y 
por la de los escritores niá» reputados (¡un han 
tratado del asunto, es el país que lleva el estan- 
darte de la regloinenLación. Inglaterra, por el 
contrario^ ha sostenido el pabellón abolicionista. 
En Italia la cuestión apasionó violentamente á 
los dos bandos que, en ocasión de la faniusa ley 
Crispi, hii^icron de este problema una bandera 
política. 

li^n Francia, no cabe duda que los escritores 
más reputados en la materia — Parenl-Ducliatelet 
y O. Commenge — han sido los más ardientes 
sostenedores de la reglamentación. Pero acontece 
que ambos han sido encargados de los servicios 
más impürlanlt;í4 quu se dt:rivan de la reglainen- 
tación, y, naturalmente que sus opiniones ao 
pueden de ninguna manera ser contrarias á baos 
servicios ; sería sumamente curioso que un ma^ 
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gigU-ado en funciones dedir^iraun libro á demos- 
trar la inulilidad de las Cortes, ó que un inieni- 
bro del parlamento pidiera el receso á la 
moniírqum absoluta. 

Nosotros Iralaremos la cuestión de los regla- 
menlos, íncidentalDienLe, y hablaremo» de »u 
miMlillcaciñn necesaria, como una consecDencia 
del estudio de ellos, y del medio en que se apli- 
can ; pero no será este e! objeto principal de 
nuestro trabajo. 
<1así todos los autores han Initado la proslitu- 

irión siülo como un agente propagador de las en- 
fermedades veoíreo-aillliticas. Esto es un error : 
creemos que este punto de vista es incidental, y 

tque debe verse el problema en todos sus as- 
pecios. 




Conviene, ante todo, fijar el criterio respecto A 
lo que debe entenderse por los términos prosii- 
tucián y prostituía. 

En oslo punto, como en mucho» otros, el cii- 
iriu legal no os exacUmenle el criterio social; 
meslo que la ley sólo tiene en cuenta aquellos 
[liedlos en que concurren determinadas circuns- 
tancias prevista.^ por el legislador, y como este 
¡no prevé jamdií todas posibilidades, resultji que 
número de Itechos escapan á la clasificación 

;at ; sin que por esto difieran radicalmente du 

i otros. 
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Los aulürcs que han escrito sobre la matena? 
dan<:a4uuno bignilicaciún mus ó menos amplia, 
a los U'Tininos anles citjulus. 

Parcnt-Duehalclet se coloca desde ol punto de| 
vista legal y adopta las ideas del Consejo de los 
Quinientos, emitidas en ITfií). Dice que á los! 
ojos del legislador, las uirrunsLaiicias que deben^ 
constituir ú la prostituta son : la reincidencia á\ 
el concurso de varios hechos particulares, com- 
probados Icgalmenle; la notoriedad pilblica, ell 
arresto in fraganll probado por testigos diversosj 
de loH agentes de policía sanitaria. 

l!isas circunstancias — indispensables, sin duda, I 
para establecer el criterio legal — restringen de. 
una manera consiilerable el NÍ^nificado de loí^j 
términos. Semejante deiinición no puede adop-1 
tarse sino para lo que llamaríamos a prostitu-j 
ción olicial », que, como es bien sabido, no exista 
en todos los países. La ilcílnición de Parent-l 
Duchatelet conviene á sus propósitos, porque 
todo cuanto él escribid se refiere linica y excluBÍ-j 
vamente á la prostitución parisiense sujeta ¿ re 
gla mentó. 

Hierre Dufunr se coloca en punto de vit^t-a máaj 
general y define la prostiluciuü diciendo que es :| 
« Cotia esfjecte de tráfico obsceno del cuerpo A«- 
maiiQ ». 
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'rosUl-uta sería, eoiironne á esa definición, In 
lujer que hiciera trófico obsceno con su cuerpo. 
Varias objeciones se lian hecho á esta niüiiera 
lie ver. La principal es que establece como con- 
dición, la <lo que el Iráfico sea obsceno, lo cual no 
absolutamente imiispensable, porgue no sieni- 
íie ese c.oiuercio se ejerce Con uhsccniriaJ. 

Máximo Du Camp adopta como curácter la cir- 
cunstancia (le que tas relaciones sexuales de las 
irostitulas nu son electivas... palam,., sine cíe' 
Tc/u... lo cual no es exacto en muchos casos. 
El ductor Marlineau da esta definición : « Pros- 
^tuta es la mujer que se pone d la disposición 
\el ffve paga. » Tampoco esladeGniciónseaplic-ii 
m entera exactitud ; pues, por más que la mujer 
íblica trafique con sos caricias, no pierde la fa- 
iltad electiva, y puede rehusar y de heclio re- 
cusa en muchos casos, ú pesar de la paga. 
El doctor Reuss propono i]ue se entienda por 
rostíLucton : « ¿V comercio hubilmtl f¡uv una 
mjer hace de au cuerpo. » V por prostituía : 
/^ mujer f/ue, es/audo d disposiridn de (odo 
f/üe pfiffn, se eníret/u al primero fjue la Holi- 
ita. » Á esta definición se puede objetar, como 
la anterior, el que descártala electividad de las 
ilaciones sexuales. 
Emitió Richard añade, al contopto de la pa^a, 
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otracircunslancia. Dice que es prostiLula, « íodd 
mujer gue pnUicamente se entrega al primero 
i¡ue (lega^ mediante paga per.uniarta, y no tiene 
otro medió de subsistencia tjue la» relacione» 
pasajeras con uno ó más hombres n. Kn iiaeslro 
sentir osla tliífinÍL-ión es rnás defecluosa (|ue las 
anteriores. Desde luego, supone indíspensalile I:i 
paga pecuniaria, para caracterizar la prosUto- 
dón. 

Un poco más adelante veremos que osle ele- 
mento no es indispensable, sobre todo en ciertas 
condiciones. Además, exige también que la mu- 
jer no tenga otro medio de subsistencia que el 
tráfico de su cuerpo. Es bien sabido, por el con- 
trario, quts muchas mujeres se prostituyen ¡lara 
equilibrar sus presupuestos, teniendo otros me 
dios de subsistencia. Par littimo incluye entre la 
prostitutas á las mujeres que se entregan á un 
amante, para que éste les pague la subsistencia. 

Reproches semejantes pueden hacerse á la opi- 
nión adoptada por Commengc, paraquien la pros- 
titución es : oc El acto por el cual una mttj'e 
que comercia ron su cuerpo^ se entrega al prt' 
mero ijue llega, mediante paga^ y no tiene otros 
medios de snlutisíencia f/ue los f/tte le propor 
eionan las relaciones pasa/eras que tiene con un 
número mds ó mem^ grande de individuos, » 
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La (lefínición de Commenge es, indudHble- 
!, la más exacta, en lo que se reCero á los 
lenlos parisienses. Confünne tí ello», en 
fecto, basta que una mujer compruebe que tiene 
medios de sabsislencía, para que se la libre en lo 
alisoluto de ser inscrita en los registros de la pros- 
lituciún oliciiU. Kbta u.s la eterna tnur»Ila ante la 
lal so han estrellado todas las campañas cm- 
rendidas contra ciertas formas de prostitución 
bndestina. Las autoridades no ignoran que toda 
sa leg^ión de cantineras, modelos, coristas, de 
íerla» sirvientas y costureras ejercen la pros- 
titución. 
Muchas son sorprendidas in fraganli y aun in- 
trnadns á causa de niales venéreos; pero como 
)n artistas, dependientes ü obreras, se les deja 
libertad. 

También requiere la ley, para considerar como 
|roslituta ¿I una mujer, que ésta reciba paga. 
Las que se cambian de poseedor á diario, ó aun, 
uno ciertos medicamentos, cfxda tres koras^ 
tire fas comidan, escupan á la acción legal, 
¡empre que no reciban paga alguna por esas mo- 
lenláneas relaciooos. 
La ley no puede fiscalizar las relaciones sexua- 
les, ni reglamentar el niimero de actos do esa 
kuluralezaque tenga ana mujer. 
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Sin embargo, desdo el punto de vista social, i5 
moral, ó nun de la higieni^ ¡nílilica, ¡,í^(\ q\ifi di- 
fiere la mujer que se proslituyc por puga, de la 
que, no necesitando ésta, se entrega lanibicn al 
primoro í|uc llega, y se expone á ser vehículo de 
propasración decnl'ermftdades vení!Peo-s¡lilíti';asf 

Esta consideración adquiere entre nosolros, 
|>orcÍrcunslani;ia8 esptiriales, una fuerzí» onormo. 
Efectivamente : las necesidades, para cierto 
grupo social, son en Milico, inlinitesimales. Una 
mujer de la clase ínfima, no requiere para vivir, 
más que un puñado de tortillas, uno do fríjoles ; 
unos cuantos va»os de pulque al día, y unoi^ 
cuantos metros de estampado al año. Un obrero 
ó comerciante que ^ana dos pesos diarios, puede 
darse td lujo de tener queridas, descalzas, sucias, 
hambrientas; pero que, en fin. Forman su acrra- 
11o. 

Por pulquerías y figones de barrio pululan 
multitud de estas rnujeres que no tienen casa ; 
que no trabajan en nada, que vivan de lo que les 
obsequian sus amigos, en los corrillos de Uberna, 
^ondc no falta uno que pague el almuerzo y las 
libaciones. K^as mujeres tienen satisfechas sus 
Docesidades, y entre los corrillos que frecuentan 
¡«Den el ó los amantes del dfa, de quienes no 
reciben sino bravatas, injurias, cuando no golpes. 
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Un peldaño más en la escala social, y el tipo 
evoluciona, se hace menos numeroso; pero per- 
MSte. /. Quidn no conoce, en los tcrccpos ó cuartos 
liitios de vecindad, á la mujer, soltera ó viuda, 
|ue asisto ¡i todas laa reuniones del barrio, i|ue 
}ca la guitarra, canta, baila y bebe como el me- 
jor; y que no dejado otorgar sus favores á alg^uno 
ielos concurrentes'.* La mayoría de las veces, esa 
iDJer llegará ¡i ser la prostituta oÜcioi, (|uu co- 
bra honorarios y paga contribuciones ; pero mien- 
t'iis tanto, ¿hay algo que soclalmenle hi disliní^i 
e- aquélla? 
Aquí, y como ejemplo divorlido y notable ci- 
tré una anécdota, cuya aulenticiduil luye opor- 
■.am'dad do comprobar, y que fué conocida, con 
más ó menos adulteraciones — como es do rigor 
^ — por Loa estudiantes de medicina de bace quince 

^ñ08. 

Vivían, por aquel tiempo, numerosos estudian- 
38, la mayoría de ellos de medicina, en una vieja 
i&a de la calle de Jesús, que actualmente ya 
lu existe. UísLín^ufase aquel centro esluilianül, 
loria buena armonía, así como por la verdadera 
lohenna que ahí sentaba sus reales. Ocupa- 
)an una serie de cuartos, que albergaban á cua- 
tro, cuando menos, cada uno, pero generalmente 
reunían todos en uno solo, para festejar el más 
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insignllicantc suceso. No se distinguían, por 
cierto, los csludíantes, por su castidad y su teni- 
planza. Por el contrario, acostumbraban disper- 
sarse noche á noche, por los alrededores, para 
hacer conquistas fuciles, que muchas veces resul- 
taban colectivas. 

Kii ciiu'ta ocasinn alguien llevó á aquel centro 
de alegría y disipación, á una mujer joven, agra- 
dable^ en cuyo honor se organizaron fiestas. 
Tres días permaneció ahí la nmjcr — antes des- 
conocida para todos — y durante ellos indistio- 
lamente liizo el don de sus encantos á los mora- 
dores de ése y del cuarto contiguo, amén de 
alguno que otro visitante que ella encontró á su 
gusto. 

AI cabo de los tres días, que fueron de conti- 
nua íiesla improvisada, lu mujer se despidió, 
porque necesitaba ir á su casa. Comenzaron en- 
tonces las difirultíides : so reunieron, discutieron 
y conferenciaron los estudiantes y por íin, el más 
audaz do entre ellos fué comisionado para noti- 
Ijcar solemnemente á la amiga, que no se había 
podido reunir entre todos ellos ni un triste peso ; 
pero que tendrían presento la deuda, y d cambio 
de fortuna la saldarían ridigiosamente. 

Oír aquello la moza y echarse á reir, fm; todo 
uno : — Ni se mortifiquen» hombres — declaró. 
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le estajo muy i:onlenla ; 8Í no tuviera que hacer, 
mo quedaría. Volveré la semana próxima. 
Por este solo hecho, la mujer quedaría absuelta 

(onforme al criterio ie^al. 
La fórmula impuesta por la ley es, por lo tanto, 
cmasiado e.strecha, y si queremos estudiar »! 
ínómeno social en sus diversos aspectos, nece- 
itamos aplit>,ar un criterio más amplio, m^s en 
consonancia con los hccJios. 

Para esa manera de ver, no cabe distinción 
entro la prostituta que cobra y la qud no exige 
retribución. Ni siquiera cabria la de profesio- 
jiales y amaíeuru, íjue se uilopta en asuntos 
teportivos. Para la sociedad, para la salubridad 
pública, para la tnoraJ, poco imj)urta que el lla- 
nto que constituye la prostitución, sea al mísmo 
lempo un ejercicio remunerativo ó no. 
A Bsle respecto, ae coloca en un punto de vista 
!s justo nuestro reglamento de Sanidad, que 
n su artículo primero dice : <* Toda nntjfr ¡ut' 
ional ú ej;tvan¡era, que especule con su pros* 
^iuciónt está obligada tí someterse d la liis~ 
acción de Policía de Sanidad. » £a el artículo i3 
lice el mismo reglamento : « Se coiisiderardn 
tino clandestinas a<¡ueUas mujeres r^ue e^te- 
ilandu con su proslitución, no eslén inscritas 
los términos de este lieg lamento. » 
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Se ve por lo nnlerior tjue nuestro reglamenta 
consItK'ra romo índiípendientp la idea de proBli- 
lucióu de la de especulación, no obstante que, 
parn ese mismo reglamento, no existen más (|ae 
do8 especie») de prostitutas^ las inscritas y \ññ 
clandestinas ; es decir, ipie no pufide conside- 
rarse legalmenlo como prostituta sino la que 
pertenezca <i uno ú otro irrupo. Las que no es- 
peculen con su prostitución no pueden caer bajo 
la acción le{?al. 

Adviiírlese por tndo esto la inmensa dificultad 
que hay para definir lo que debe entenderse por 
los términos prostitución y prostituta. 

Creemos que la fórmula siguiente sería bas- 
tante conformo con los hecbos : Prosfiítmón ¿,< 
el acto habitual par el tjue una pfrsona tietw. 
relaciones sexuales pasajeras ¿ndistintamente- 
con diversas personas. 

Pensamos que esta dcÜnición abarca lodos los 
hccbos con que se maniíicstu la prostitución* 
excluyendo naturalmente, los vicios contra na- 
tura y otras perversiones sexuales que, aunque 
vulgarmente confundidas ron aqueta, á la que 
acompañan con frecnencia, constituyen hábitos 
especiales. 

La delinición anterior es general, no so refiero 
ünicamenle & las personas del sexo femenino. 
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\&i hemos querido presentarla (por más que 

lestro objeto sea estudiar sólo la proslitución 

la mujer) para 'larlela amplitud exacta y para 

«nLuar nuestra opíníóu ilt* que el fenómeno se 

ianiliesla en los dos sexos cor caracteres psi- 

>lóg;¡co8 semejantes. 

En nuestra fi^rmula hemos hecho ileülacar va- 
pas comiicioncs que á nuestro juicio 8ou caruc- 
Mns ticas. 

Nadie puede negar, en efeclo, que para que el 

tto sexual llegue ú la prostitución, necesita re- 

?lir5e con SU9 otros caracteres, hasta constituir 

lii hábíLu. La mujer que se entrega una ó dos ó 

^es veces, aunque sea por paga, indistintamente 

i diversos hombre», no puede ser considerada 

Tomo una prostituta. 

Sin la condición de que las relaciones habi- 
lales sean pasajeras, quedarían comprendidas 
tmbión bajo el rubro de prostitución, esasligas 
JKUales que se observan á menudo, de dura- 
ron más ó menos grande, con ciertas tenden- 
bias afectivas, que, en rigor, forman una clase 
ipurle. 

Muy común es el ejemplar de In mujer que 
[lene uno tras otro diversos amantes, á quiene-s 
ligafnlimatiHiiiLu poruña teuiporada, Imciundo 
con cada uno de ellos un verdadero amanceba- 



LA PRosrrraaÓN Ey héxicu 

miento. Á calas mujeres lo que les importa es 
lenerun amiinLe, sea quien fuere. Fieles, cariño- 
908, pura el ídolo Je la temporada ; su amor no 
sobreviro ú la ruptura» que inmediatamente es 
seguida de la sustitución. De estas mujeres no 
puede decir»e e.xiiolamenle que sean proslitutas, 
porinás que sus amantes hayan sido numerosos. 

So trata otras veces, de mujeres incapaces de 
obtener por sí mismas el standard de vida á 
que las acostumbró el primer amante. Abando- 
nadas por éste, van rodando de lectio en lecho, 
para sostener su posición de semi -honradas, sin 
haberse tenido que acusar jamás de una infideli- 
dad, lo cual acalla Tácilmente sus oscn^pulos. 

Forman estas mujeres un grupo especial, 
digno de estudio ; pero qui^ dilier«), por lodos sus 
caracteres, del de las prastitutas. 

La olra cjiracterística es que las relaciones 
sexuales se efectiien indistintamente con diver- 
sas personas. 

Blstaotra circunstancia ahonda másla diTeren- 
cia que separa á la prostituía de la mujer del 
grupo á que antes hemos hecho referencia. Ésta 
puede oaiiihiur de amante cada mes ; puede ir de 
alcoba en alcoba, repitiendo el ensayo de concu- 
binato nmltilud de veces ; pero sus relaciones 
no son indistintamente con cualquiera individuo. 



LA PnOsrtTÜCION E.N UEXICU 



13 






K favores son genemliiienlft muy soIirila<lo8, 
orquc csle gúnero de mujeres no se convierte 
n una cadena perpetua ; son suinarnenle como- 
as, y, como ponen algo de sentimiento en sus 
amores, los hacen muy agradables. Pero cada 
unión de esas es profundamente electiva. Una 
mujer de estas se sentiría ofendida si en la callo 
fuese importunada por un hombre que la pcrsi- 
uiera con proposiciones indecorosas. Esto no 
uiere decir que nosotros pensemos que la pros- 
litóla no puedo elegir á su poseedor momentd- 
eo ; pero esta electividad no es cümiín.y sobre 
todo no es característica, como en este otro 
grupo de relaciones sexuales. 

Con las anteriores explicaciones queda fijada 
& nuestro entender, la signiQcación que en 
uestro concepto debe darse á los lírminos 
t ProslituciÓQ » V ic Prostituta ». 




Para estudiar tanto el fenómeno á que damos 
la primera denominación, así como las indivi- 
'dualidades que quedan comprendidas en el se- 
gundo, sólo se puede recurrir 4 dos fuentes que 
suministren datos dignos de lomarse en cuenta : 
\üB estadísticas oGcialcs y los documentos reco- 
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gidos aquí y allá, en hospitales, en los tribunales 
y reunidos pacientemente. 

De todas maneras, la documentación en 
México es todavía deficiente en extremo, y, por 
lo tanto, estamos muy lejos de pensar que 
nuestro trabajo sea definitivo ; pero, en todo 
caso, es el primer esfuerzo encaminado á ob- 
tener de un numero limitado todavía de observa- 
ciones, un resultado que sea de algún modo útil 
á la comunidad. 



esladíslicaa ollciiiles^ que por itontlailosa 
íefercncia de nuftslro sahi» maestro el señor 
loclor D» PJiluanJo Licnag^a, y con ayuda del eti- 
dido jcrc del servicio médico rolalivo, señor 
loctor 1), Genaro Alearla, hemos podido reunir, 
)n corlas é incompletas. Hay ra/ún de sobra 
Dará ello. 

Efectiva mente, el doparlainHnto respectivo no 
]uedó delinitivamcnto organizudo sino á partir 
lel año de 19U4. Antes de esa Teolia la Inspección 
ía Sanidml era un servicio secundario, depen- 
iuncia del Gúlu'erno del Dislrilo Federal, y sin 
Jireccirín técnica que recogiera y concentrara 
luft dulOi4 estadísticos. 

En el año á que nos venimos retiriondo se 
levó Á cabo la reorganización política del Dis- 
trito Federal, y se puso al frente del Gobierno á 
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un Consejo Superior, formado de tres miembros, 
correspondientes ú otros tantos deparlamentos 
independientes o\ uno del otro. 

Uno de los miembros del referido Consejo && 
el Presidente del Consejo Superior de Sala- 
bridad, á quien corresponden, como es debido, 
todos aquellos asuntos que atañen á la higiene 
pública. 

Por manera que eatre esas dependencias 
quedó sujeta ú la autoridad del Presidente del 
Consejo de Salubndad la oficina técnica de Sa- 
nidad. 

La Inspección de Sanidad quedó entonces di- 
vidida en dos departamentos separados : el téc- 
nico, Á eargo de un jefe con el personal nece- 
sario, y el otro adminislrativo, á cargo del 
Inspector de Policía de Sanidad. 

En el departamento técnico se viene desde en- 
tonces recogiendo la esLadfslíca del movimiento 
que ahf se produce. 

Pero los datos concentrados uo sefialan con 
algün detalle sino á las mujeres inscrilaa con 
posterioridad á enero de 1004. Todas las mu- 
jeres inscritas con anterioridad íiguran en block 
en los cuadros. 

Antes de dar á conocer los cifras que so des- 
prenden de los cnadros cuidadosamente recogidos 
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la Inspección de Sanidad, es convenienLo 
K'f^r :ilg^nnas oxpiícaL-ioiie.s ipiH permílan coin- 
runder algunas de las designaciones contenidas 

ellos. 

Kl Heglaniento de Sanidad en uso en México 

del cual nuB ocuparemos tnáa larde muy deLe- 

íidamentc — sólo tiene jurisdicción sobre las 

lujeres que se prostituyen por paga, las cuales 

ívide 60 dos grandes grupos : las mujeres ins- 

ritas — que vulgarmente llaman <( apuntadas » 

f^ y loíí rlandeslina». 

El primer grupo á su vez, se divide en dos i*a- 
legorías : las que víven aisladas y la:* que %nven 

comunidail. 

Cada una de estas categorías se divide de) 
iodo siguiente : las aisladas en primera, se- 

mda^ torcera i^ ínlíma clases; las que viven en 
»munidad en tres clases que corrcspondoa ¿ 
J5 Ire» primeras del grupo anterior, pues entre 
lias no las Itay do clase ínlima. 

Esta división en clases se hace al arbitrio del 
Ispector de Sanidad, que se lija para ello en el 
Bpec.lo, edad, etc., de cada una ile ellas. 

El reglamento de Sanidad se hace cumplir por 
^n pcrBúnal técnico, que examina á las mujeres, 
jtaTÍa al hospital á aquellas que tienen males 
ransnusihles ó simplemente sospechosos; y por 

■¿ 
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iin cuerpo de policía especial que constanle- 
menle visila lus casas de prostitución, cuida üe 
que en ellas no se inrrinjan los reglamentos ; 
aprehende á las clandestinas, y ú las << pró- 
fugas », Estas últimas son las mujeres inscritas 
que no lian concurrido á pasar la visita, ó seaá 
hacerse examinar semanariamente por el per- 
sonal médico de la Inspección de Sanidad. 

En cuanto á las caaas de prostitución, se di- 
viden, conforme al reglamento, en tres clases 
qae son : 

Los hurdelcs^ 6 sea las casas en que viven 
reunidas un ndmoro más ó menos grande de 
prostituías. 

Lan casas e/e asifjtiación, aon aquellas en 
que no viven las prostitutas ; pero concurren 
para ejercer ahí misino su industria. 

Á las casas de ciía, conforme al reglamento, 
concurrirían mujeres quo no especulan con su 
prostitución. 

ÜesJo 1905, por una orden muy especial del 
Gobierno del Bistrílo, quedaron olicialmenle su- 
primidas las casas de citas, cuya existencia era 
simplemente una paradoja. 



Hechas ealas explicaciones, examinaremos los 
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documentos oHciules que se refieren á la prosti- 
tución on México. 
¿Qué númfiro de prostiLoLas hay en laciutladV 
Conforme á los dalos recogidos en fuentes oíi- 
ci^les, el numero de mujerea inscrita» que liabía 
en los años posteriores á la nueva orgHnización 
le esa oticina^ ha sido el siguicoto : 

1004 10.937 

1905 11.5a* 

l'.tOO 9,7*2 



Estas cifras nenesíLaa una expliración, Según 
informaciones recogidas personalmente del señor 
doctor Alcorta, las dos primeras cifras indican el 
numero absoluto de inscnpciones habido desde 
la fundación de la oficina de Sanidad hasta el 
primer día del año á que se refieren. No pueden 
indicar, por lo tanto, el número do prostitutas 
existentes. 

En el curso del año de 1905 se hizo la deduc- 
ción de todas aquellas prostitutas desaparecidas 
en los años anteriores, por cualquiera cansa, y, 
por lo tanto la cifra de í).742 puede considerarse 
como la expresión aproximada del numero de 
prostitutas que abriga esta gran metrópoli. 

lia cifra es sumamente alta, de una manera 
alisoluta, pues en París Fregiiicr encontró 
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4.0011 proslitatus para una población cinco voces 
mayor qae la nuestra. 

Clarea lie iliez iiiil jiroslilulas inscritas on una 
poblaoióa ilo 3GH.00Ü haliilanlcs, es un núnioro 
verdaderamente escandaloso, si so le considera , 
aisladamente. li)sliidiando el pnnto con mayor' 
Hlcnciiín se llega A conrlusínnes abrumadoras. 
La población femenina total de la Municipa-; 
lidad de ^léxico es, conforme al censo do 1900. 
del»5.á61. 

Tomando esta suma en lo absoluto, tenemos* 
i|ue til SfJ por t.ÜOÜ de la población femenina, 
considerada en globo, figura en los registros ái 
la Inspección de Sanidad. 

Mas para (|uc la comparación de las cifras seaj 
más ajustada á la lógica^ y para saber hasta quéi 
puiitu la prosliUiciOn ha invadido á la poliluciút 
femenina, es necesario descíU'tardel niímeroloi 
de mujeres qae hay en México, todas aquellos qui 
por su edad no pueden ujon^er ese vil comercio.] 
Los registros de la Inspección <le Sanidad noí 
muestran que son rarísimas las mujeres inserí' 
tas de menos de quince ahos, y no bb cuenl 
ninguna do más de 50 ailos. 

lín los años de lílUi y 1905 las inscritas d( 

menos de quince años no llegan al 2 por 100. 

Comparemos^ sin embargo, el número de proí 
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itutas, coQ et dt* las majercs de 1 1 U 50 años. El 



mso nos «la Insiguióme : 



De II ;'i 1.1 afiof 18.10Í 

— i6 á 2ÍI ^r.-iOS 

— ai A ¿U Já 353 

— 2B á ;íÜ JÍ.2T6 

— .11 á nr, 12.362 

— 36 4 W ifi.-ia 

— 41 á 45 7.-M 

-- 4S 4 BO - - . lO.WH 

ToUlile mujeres del i úüOaítos. 139. I$6 

Com parando estas cifras, resulln que el 7& 

lor l.OÜU de las mujeres de edad comprendida 

jnlro I ! y 50 años figuran en loa refíislrosde Sa- 

l¡dtt.d. 

Pero todavía estas ciTrus no maniCcstan toda 

triste vcnlad. 

KlectivamL'nie : La edad en ijuc las mujeres so 
uizan á la proslitución, no abarca toda esa lali- 
id que hemos considerado. En el año de lUOi, 
lor üOi mujeres que fueron inscritas, de edad 
;omprendíila entre i^ y 30 año», hulio si'do 2 de 
lenos de la años; 10 de tm!r^ de 31) años y i 
jae ignoraban su edad. Ks decir, que el 9H 
lor 11)0 teufau de 15 d 30 afios. 

£n el año de lílO'j, fueron insiTÍtas 717 mu- 
lereB de edad comprendida entre lo y 30 años; 
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contra !U menores de lü años, -'lii mayores de 30, 
y 12ijue inoraban su «dad. O sea un promedio 
de *J2 por lUÜ de mujeres de IS á 30 años. 

De manera que, por ti^rmino medio^ el 95 por 
lÜO de íhü proslilulas licnen una edad compren- 
dida entre los 13 y los 30 años. Es decir, que del 
numero total de las prostitutas do la ciudad, un 
poco más de 9. 000 están comprendidas entre esos 
límites de edad. 

Es necesario, pues, comparar esta cifra con la 
de la población Temenina on iguales circunstan- 
cias. La comparación nos dice que entre 
71.737 personas, aproximadamente, delsexu fe- 
menino que haliíLan en Mt^xico, i>.000 ruando 
menos (puerto que hemos lomado una propor- 
ción mínima) están inscritas en la Inspección de 
Sanidad. Esto sígniGca que, en cada mil mujeres 
de esas edades, hay 120, por término medio, que 
son prostitutas tnsi-rítas. 

£sta conclusión no puede ser más desconsola- 
dora. 



La cifra anterior ¿ puede considerarse como la 
expresión exacta de la prostitución en México ? 

Indudablemente que no. 

Kn todas partes donde ese tráfico sexual se re- 
glamenta, hay, fuera de la prostitución oficial, 
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ütra clanrlestina, que debe siempre lomarse en 

(uenta. 
Los autores francese» (jiie se han ocupado dol 
asunto, y son en su gran mayoría partidarios de- 
cididos de la regrlainenlin'ión, coníiesan, sin eni- 
>argo, que el clandeslinaje abunda, y que el 
Itiuiero (le la-S prostituías quu se substraen ú la 
acción de las autoridades, si no supera, cuando 

kienos se aproxima al do las insrrílas. 
Entro nosotros hay razones para creer que el 
úmero de prostitutas clandestinas es conside- 
rable, sobre todo en las capas inferiores. Es im- 
posible calcular de un modo aproximado siquiera 
el niíniero de las mujeres que en nuestra metró- 
poli ejercen la prostitución fuera de la vigilancia 
de las autoridades. Hay, sin embargo, hechos 
que permiten formarse una ¡dea de la magnitud 

Íue alcanza ese fenómeno. 
Es publico y notorio que entre los soldados la 
rostilución clandestina hace numerosas vícU- 
las. Un inteligente compañero' nuestro Uegó & 
cuparse, en un trabajo serio, de la necesidad 
nprescindiblc de sujetar á un examen módico á 
las mujeres do los soldados^ para evitar la pro- 
^ftagación de las enfermedades venéreo-siülflicas 
^qtie se ceban de una manera alarmante en la 
clase militar. 
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Á la niediila propuesta se oponen muy sñr'iañ 
Ótijccioncs; pero el hecho do que haya síd^ 
proyectada es indicio ineqnivocodoque la prosü- 
laciún clundesLina abunda entre las mujeres que 
frecuentan los cuarteles. 

En lo general so sigue una prííotica que tiende 
á restringir esa prostitución, y es la do no fran- 
quear el poso sino á las mujeres que forman la 
familia de los soldados; pero aun esta medida 
resulta .sin la eficacia que era de desearse, pues 
esas mujeres fucru del cuartel y aun dentro del 
edificio, ejercen en su gran mayoría la prostitu- 
ción ctancioslína. Calcúlese la extensión que ella 
habrá adquirido, por solo este motivo, teniendo 
en cuenta que la }<'uarii¡ci<ín de la |daza cuimUh 
con algunos millares de hombres. 

En Míxlco, como en todas las grandes cin- 
dfldi^s, hay ocupaciones femeninas que traen 
aparejada con mucha frecuencia, la prostitución. 
FMus ocupaciones no son, es verdad, muy nume- 
rosas en esta ciudad, ni abrigan á multitud de 
mujeres, romo acontece en otras parles. Cltima- 
menle el Gobierno del Distrito se ha esforzado 
por suprimir las meseras de restaurant y las 
cantinerasi entro quienes la prostitución clan- 
deslina encuentra un terreno enteramente apro- 
piado para su desarrollo. 
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Poro queila, CQ píc^unti ocupación femenil que 

imbién en todas las ciudades del mundo oírei.-^ 

Brcunstancíns exL re mudamente favorables ú la 

IrostituctÓQ claadc^lina : la domeslitidud. El 

fr. Commenj^e, (\ue es uno de Ioü aulorcs i|ue 

lúa seriamente, y con mayor acopi»» iie 4Íalos 

^hacientes, se lia ocupado de la prostitución 

landi'slina i-n París, consagra un extenso capi- 

lío á este asunto y ciU, á hu vez^ multitud de 

íchos recogidos de autores extranjeros. 

Ka México es indudable que hay también rela- 

^oncB bastante estredias entre la domestícida<l y 

prostitución clandestina. Y aquí precisamente 

abe notar que en estn grupo ilu muji-res se 

ihaerva entro nosotros con mayor frccuonria, la 

troslitución por simple hábito, sin que la acom.- 

iHo ni murho menos la produzca la ¡dea de 

icro. 

La domcBticidad entre nosotros es una ocupa- 
ron que adoptan muclifaímas mujeres, y la razón 
fácil de percibir t por una parte la cortedad 
Iparente del nalarío, hace que casi todas las 
unilias de las clases media y alta ocupen miis 
una mujer en ese servicio ; por la otra, la 
lia de educación especial y de actividad por 
irle de las sirvientes, y los usos mexicanos 
icen que sea imposible hacer ese servicio sin 
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un personal numeroso. Hemos hablado antes de 
la cortodad aparente de los salarios en las sir- 
vienles, porque más tarde veremos de tma 
manera que no deja lugar á duda, qno los do- 
mésticas son, pn su cXhm'. HOcial, de las que resul- 
tan más beneliciadas. 

Kl censo de l!H)(} da para la municipalidad de 
Mf^xico, un numero de 2'^. 014 criadas ó sirvien- 
tes pard unapoldacitjn femenina total de IOS. 251, 
ó sea una proporción de J¿8 por (.000, la cual 
resulta excesivamente exagerada. ¿Hasta qn¿ 
profundidad penetra la prostitución en esa com- 
pacta masa social? No serta posible precisarlo; 
pero aun suponiendo que no alcance sino á una 
menor parte, r^aulta siempre un factor que no «s 
ni puede ser despreciable. Al bablar de la proce- 
dencia de las mujeres que se inscriben en los re- 
gistros de Sanidad, veremos que un gran número 
de ellas ha pasado antes por el servicio domés- 
tico, en el qu<>, muy probablemente, se le des- 
arrolló el hábito vicioso que las condujo después 
¡i los lupanares. 

Las cifras tomadas directamente de la Ins- 
pección de Sanidad, nos dan á conocer, en los 
términos que siguen, el número de prostitutas 
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AÜDS 

1904 
1905 



Nútnaro 
d« claadi-'ttini» 

. 3.514 
. 4.37 i 



IM6 2.936 



[estinas que fueron aprehendidas por los 
^^geiile.H en el illtímo Irienio : 

ú sea un promedio anud de 3.600 aproximad»- 

mente. 

I 

1 Ksle numero da una ¡dea de la amplitud con 
i quo se ejerce la proslilación clandestina, si se 
^Bene en cuenta que para que un agente ae Sanl- 
^flad aprehenda y consigne lí una mujer, se nece- 
¡ sita que medien circunstancias excepcionales — 
I cuando no se trata, por supuesto, de un caso de 
I chantage ó de venganza personal. 
^K Todas estas consideraciones permiten afirmar 
^^e una manera categnricu que la prostiluciíín 
^^dandestina se ejerce en México en gran escala, 
^Hor más que haya algunas oirás presunciones en 
*' contrario. 

Efectivamente, la situación creada para las 
prostitutas inscritas por el Reglamento respec- 
tivo, es verdaderamente privilegiada respecto de 
la que ocupa la mujer que vende su cuerpo sin 
RDtorización legal. La primera puede exhibirse 
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Bin roruto alguno alaviada de una muñera llamu 
tiva, Ui cual, como es de esperarse, aumenia i«- 
luensamente sa éxilo profesional. La segunda 
tiene que vestir discretamente ; que acechar de- 
trás de una ventana baja ó desdn el balcón de un 
liolel ya conur.idu ; ú liien (|uü ir y venir de las 
siete de la noche en adelante, por las calles do^s 
transigidas, haciendo oír su taconeo impertinente 
y regando olea<las ile perfumes penetrantes. La 
primera puede, sin temor ;iIguno, ir donde la 
lleve el pan-oijuiuno del uionmnto : no podrá ser 
engañada, porque ahí. bajo los calados de la me- 
dia, lleva su libreto rojo, que es no solamente 
un salvo conducto, sino que le da pleno derecho 
para llamar en su auxilio it la policía, y obligar 
al pago á los clíenles reacios para satisfacer el 
precio de aquel amor pasajero. Las utras no : 
sólo podrán ir á casas de conlianza, de las que 
el cliente no pueda escapar con facilidad Ueváo- 
dosü la paga. 

Y catas razones, meramente comerciales y, por 
lo lanto dccisivus, deberían hacer que todas las 
prostitutas se pusieran al abrijro de un regla- 
mento más que paternal que, á cambio de tama- 
ñas rran4|uicias, no les pide sino ir do caando en 
cuando á sujetarse al examen instantáneo, en la 
cama de reconocimieuíos. 
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jtí ¡>op Uirraino 
flagrunle delito 
|ii prosliLución cxtraolicirtl, tiemuestran a las 
laras que toiJas esas rranquicias no son dehida- 
^eole apreciadas por esLa ¡nteresanle clase de 
Mijoroy. ¡ Lo cual es una verdadiTa lástima ! 
Dv cualquier modo, el Ium-Iio capilal que se 
isprende lie las nolicias brevemente expresadas 
ite?, es que la prostitución uliriíü ó exlraoficial, 
Icanza en México proporciones verdaileramenle 
M'aiidalo.sas. Bajo la apariencia patriarcal do 
ciudad, donde cantinas y resLuoianLs apa- 
ban sus luces muy temprano ; ilonde los janlines 
públicos, con excepción de los íxián ei^ulrícos, 
Carecen de bancas para evitar escenas eróticas 
torlas noches; donde La policía celosísima do la 
toral ptlhlica deliene (¿no sería más humano 
trotL'gerlas?) á las mujeres que transitan solas 
asada la media noche; donde las coplas de rolor 
ibido y los trujes demasiado ligeros están pro- 
litios en el tablado ; donde se negó el permiso 
>sra hacer ante el público la danza <le¿ vientre; 
Bala buena metrópoli burguesa, hay un nii- 
lero de prostitutas inscritas tan. grande eonio 
París, que ^1 nuestros ojos atónitos se nos 
iresenta como el país clásico de la prostitución 
del vicio. 
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Nos ha sido enteramente imposible obtener de- 
talles respecto de la totalidad de prostitutas que 
figuran en los libros de la Inspección de Sanidad; 
detalles quo nos permitiríao fíjar muchos puntos 
interesantísimos. Los que hemos podido recoger 
relativos á las mujeres inscritas en el ultimo 
trienio, son incompletos, como puede verse en 
los cuadros respectivos, y cuyo análisis nos dará, 
no obstante, algunas luces. Las estadísticas que 
se reúnen en la Inspección de Sanidad, son deli- 
cíenles; es seguro quo habrán de mejorarse, en 
tanto quo se pueda ; mas por ahora no obedecen 
á un plan general científico, y dejan sin llenar 
muchos huecos importantísimos desde el punto 
de vista social. 

£1 número total de mujeres inscritas durante 
el trienio fué : 
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1904 un 

IflOS 807 

1906 12fi 

Promedio anual en el Irienio. . . 744j 



Por su estado civil, las solieras y las viudas 
superan ú las casadas, como lo demuestran las 
sífras siguientes : 

SoUoras Cusdas Viuda» 

ícrilas en 190*. ... 577 17 26 

— 1905. ... 698 2tl 50 

La edatl más pt-opicia para la inscripción, pa- 
íce ser la comprendida entre los 15 y los 
2Ü aOos. 

InaenlN» co Inscrius en 

EiUtUui l!lú!> t9ft5 

De monos de ÍES años. . . 2 lü 

De IS ¿ 2Ü oüos 38(i 4Ü3 

DeS0á30aíloa 218 .114 

De :iü á 40 aAos 9 3i 

De 40 á W aftus 1 3 

Ignomn su ndad 4 12 

Se v6 (jue la cifra aumenta considerable- 
mente entre los 15 y loa ^0 años ; disminuye un 

)co de los 20 á loa 30, y después do esta edad 
cae rápidamente. Calo se concibe y sobre todo 
tratándose de mujeres de nuestra raza cuya ju- 
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veotutl eá fugaz y comieaza á marcliitarso gei^ 
raímente ílesdc muy temprano. 

Coiiiñnlurujo «slas (-¡fras tlubemos hacer u| 
ativerttínoja. Un gran número Je las jóvenes 
se inscriben, sobre todo Jas f]ue son reclulac 
por celestinas on poblaciones foráneas, dcclai 
tener nuia de 15 años, cuando en realidad 
IJegan aiin á esa edad. So las ha alcccioni 
muy bien para ello, y, como no se exi^e fon 
lÍJu<I alguna en este sentido para la iuscripeíf 
pasrin por tener mayor edad que la que en r< 
lidatl tienen, lín Francia su exige rerLilÍ<:ado 
nacimiento para inscribir á una mujer, y &in el 
bargo, se cometen muchos fraudes. Por ol 
parte, raujVrys ya entriulaa en años, declai 
menor edad que la vei-dadera. Estas circunsti 
cias restan valor á los dato» numéricos. Pero 
todos modos, es un hecho que la edad más propíi 
para la prostitución es de los ir> á los 30 añus. 

Respecto á las condii'iones físicas de las prc 
titutas. la Inspección de Sanidad sólo acepta 
olasilicación rudimentaria y extremadamei 
curiosa, como puedo verse por el cuadro 
guíente : 



RobUss Uogular fifn>ra 



Inscritas en 190i. 
1905. 
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Claro es quo para esta clasilicaciúu sólu sirvo 

(Je norma el criterio personaUsímo <lel que hace 

la inscripciun, y de ella se ileiluce rinicamonU; 

hiK^ho, patento, por lo demás, para Idlii t^\ ve- 

Indario, di; quccn el demi-monde mwxiíano bay 

un nrimero insignilieanlc do bcUozas. Y aun, 

resencíanJo ol desfile que á diario Imeen las 

riistilulas en carruaje por determinadas vías 

iriblicas, puede uno convencerse de que el 

isto estético del encargado de esa chisilic-aciúu 

contenta coa bien poco ! 

Sería indudable mucho más provechoso qne, 
lesde el punto de vista físico se toinanin como 
orminos de rcfereacia, ulganos datos antropo- 
tgicos, quo nos dijeran algo de la conformación 
|e lu8 prostitutas. 
No menos euriosa es la diferonoiación mar- 
da por el cuadro siguiente, quo lí;;ura en los 
i^bivoB do la Inspección de Sanidad. 



Isiltiriiilii» 






isciílns en too* . 



sin 

áfi2 
i5» 



¿Kl grupo de las educadas comprende A laa 

lue han terminado, cuando menos, la instruc- 

!¡ón stícundari;!., conocen liis buenas maneras, 

han viajado y saben vestirse con gusto? /.Knlre 

3 
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Iu8 iln rt};;ular edurauión comprendo á las qui* 
liao salido de ia escueia primuríu? 

I Misterio! ¡Mislürio! j Mvslerio ! Cuiínlo mejor 
sería adoptar el criterio positivo y dividir á caas 
mujert-'S c;i Ires {^ropos : laá^que leen y oscri- 
lien ; la» fjue únicamente Icen^ y las que no 
saben ni una ai otra cosa. 

£1 examen del cuadro que se refiero d las pro- 
fesiones, hace soBpecJiar que en la cJasilicaciún 
anterior se ha sido tanibit^n cMremadaiiienlo be- 
névolo, y que en el grupo de las de « regular 
educación » usuran infelices mujeres^ plantas 
silvestres que han vivido á merced de sus ins- 
tintos y de sus inclinaciones, esliuiulados y espo- 
leados por un medio pantanoso. Heaiinente, es 
una ironía sangrienta ver fi»:urar en estos inHrtí- 
roLogios del vicio, del abandono, de la ignorancia 
y de la iniaeria páii:<)lúgic¡ij la palabra ftlucaciún ; 
\ la que expresa lo único ledentor, lo único sal- 
vador de esta pobre especie humana! 

Los cuadros relativos á la profesión anterior 
que declaraa las mujeres al inscribirse en la 
inspección de Sanidad, solamente contienen de- 
talles de alguna importancia en el año de IDUt. 
£L atiLor de las estadísticas oliciules creyó enle- 
ivunente ociosos esos pormenores, y los suprinuó 
para los cuadros de 1ÜÜ5 (y entendemos que 
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mibién para los de 1906 que no estaban ter- 
inados en abril de i907) y prefirió agrupar las 
Tras de la manera arbitraria, anticientífica y 
riosa que el lector verá después. 
SegüQ los datos oficiales, de las mujeres Íns- 
itas en 1904 eran : 

Actrices .' 1 

Artistas 2 

Cajistas 2 

Cerilleras -2 

Cigarreras 26 

Cocineras 4 

Comerciantes 12 

Corbateras 1 

Corseteras 1 

Costureras 94 

Domésticas 136 

Doradoras . ; 1 

Empleadas H 

Encuadernadoras 4 

Enfermeras I 

Floristas 3 

Fruteras 2 

Lavanderas 34 

Meseras . . . 6 

Modistas 7 

Operarías 25 

Planchadoras 27 

Sombrereras \ 6 

Tejedoras 41 

Tortilleras 33 

Trenzaderas 5 

Sin oficio 133 
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Annqne dereclaoflo lodavfa, este miadro con* 
tJoae (latos «¡iie piiedon <Iar idea del cslaJo 
sodal que guardubiin las mujeres untes de coa- 
Hagrarse exclosívamenlo ú la prosliliiciÓn. Las 
di-signauiones de « artistas w, n comerciantes d. 
« ernpleadaí^ « y n oiienirias », son sumaiaente 
vagus. Elíiiiinuda la clase de las actrices, qae 
está consignada aparte» no sabemos i|ué arte 
hayan podido ejercer las dos mujeres que bajo 
rnbro tan sugestivo figuran en el cuadro. Las 
« comerciantes a eran probablemente vende- 
doras ambulantes ó instaladas en algún <• puesto » 
en uno de los mercados de la ciudad. Quizá el 
título de enipleudas se asigna á las dependientes 
de i-asas comerciales. Enumeradas separadamente 
las obreras de las pocas industrias que en 
Mé^cico emplean labor remenina, como son la 
del tabaco, la de rósforos, la de tejido y algunas 
otras, no acertamos ú comprender qué oficio 
desempeñaban las 33 « operarias » que tiguran en 
columna especial. Tampoco entendemos porqué 
no se cuentan esas cuatro cocineras en el nume- 
roso grupo de las domésticas. 

Llama poderosamente la alenciJn desde el 
primer momento en que so exaiiiina el cuadro 
anleríorf el número considerable de las « sin 
oHcio j*. La conclusión que á primera vista 




surre deducir do esa cifra, es que todas esas 
Í33 mujeres han adoptadn la prosLitución como 
el único medio de e^ícapor ¡i la miseria. Se diría 
qae todas ellas, si hubiesen tenido un oíicio que 
les permitiera satisfacer sus necesidades, jamás 
hubieran Humado á esa puerta tiíf^iihre de la 
lospeccióo de Sanidad, donde cabría muy hicn 
la fatídica leyenda que Dante coloca eii la puerta 
del Infierno. 

Investigando un poco mjls, sin embargo, se 

Eá muy diverjas conclusiones. La estadís- 
debería coasignar cuidudosamente las i-ir- 
tancías especiales á cada una de estas mn- 
sin oficio. /,De dónde proceden? ¿En quó 
Situación permanecían antes de entregarse de 
una manera completa á la explotación de su 
cuerpu? ¿Es que, efectivamente, no poseían 

tidio alguno de obtener la subsistencia, que el 
vender sus caricias en los mercados públicos? 
:in tenido acaso que soportar una lucha moral 
itensa, terrible, y sufrir hambre, desnudez, las 
rivaciones más enloquecedoras, antes de hun- 
ip para siempre on ese fan^, del que no ee 
le jamás? 

Los estadísticas son mudos en ésto, lo mismo 
ko eo muchos otros punios du gran importan- 
"cía ; posan por olio drcunstoncias cuyo conocí- 
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míenlo exacto nos serviría para (le.struir muchos 
errores legendarios, qao vemos consignados 
basta en lus pá^in»sde liliroít con ciertas lendea- 
cias cionlfjicas. Buscando inTormes aproximados 
y verídicos en otra parte que en tas estadf8tícaii{ 
oñciales, sahornos que del grupo do las « sin ofi- 
cio I», hay una mayoría que carecen de ocupación' 
habitual porque son menores de edad. Otras se] 
ocupaban en tos quehaceres domésticos : tonfan, 
un hogar, en donde recibioron precisamente lasi 
primeras lecciones del vicio, y donde comenza-i 
ron su degradación moral. Unas y otras gene- 
ralmente son presentadas en las oUcinas de Saní* 
dad, por celestinas bien conocidas, propietarias! 
de casas de prostitución, y r¡ue reclutan el per- 
sonal que ha deservirles para fomentar su iodas- 
Lria, en las poblaciones Toráncas, de donde reco- 
gen multitud de muchachas de corta edad. No des-j 
deñan eslas mujeres reuOLjíT lu (|ue les parece miísj 
apropiado de la población inetropolilana; peí 
sus pos([uisas se dirigen especialmente á ciertas] 
regiones del país, como veremos más adelante.] 
Con eso cao completamente por tierra la; 
leyenda de las privaciones y Je la lucha tre- 
menda que precedería A la caída de esas pobres] 
mujeres al abismo sin fondo en que más lárdese] 
cucuenLraD. 




;re las mujeres qae dei'laran lialier tenido 
. ocupan, por sa miniero, ol primer lujrar 
de !fi lisia, las que luoron domesticas. Nada de 
exlraflo tiene esto. Ya hemoíi indirado (|ue la 
donieslicidad y la prosttlución se asocian con 
freroencia, v hay ocasiones en (|iir la primera 

Ío es más que un ilisfraK ijuo oculta á medias á 
i segunda. En eslo punto, conviene hacer una 
bservacíÓD muy interesante, y es la de que 
recisamente, en la lista de oficios y profesiones 
ue fig-uran en el cuadro, la de domestica es una 
de las más favorecidas económirarnente. Sin duda 
^que no han sido tampoco las privaciones, la mi- 
^bcria y el ffurmenatfe los que han impelido al 
^vicio á las I3fi iloinésticíis r]uo se aliliaron jí la 
cohorte de prostitutas olicíalcs. 

Despulís de las domésticas, vienen, por sa mi- 
mero, las ohreras colocadas en condición social 
i.-ts haja : las tortilleras, las lavanderas, las 
lanchadoras (¿por qué no formaran solo grupo 
in estos do»?), his a comerciantes », las mese- 
}, las « empleadas », en una palahra, todas 
piellas que ejercen oficios para los cuales no «o 
teccsita cultura alguna ni siquiera una habilidad 
Sspei'ial (i conocimientos determinados. 

Kn un grupo inmediato pueden reunirse aque- 
llas mujeres que ejercen oficios para los que se 
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roquicreo habilidail especial y una cducacii^o 
Lécnica rudímonlaria. Tale» snn, por ejemplo, 
las cigarreras, las cerilleras, las tejedoras, las 
sombrereras y las encuadernadoras. 

Las mujeres cuya profesión anterior puede 
hacer suponer una cultura siquiera mediana, son 
verduderamenle exeepcionales, y el cuadro que 
venimos comentando no muestra, en realidad, 
ninguna mujer en tales condiciones. 

Ijas estadísticas del año de iiiOtí son mucho 
menos explícitas, pues súlo consignan los grupos 
si^^ientes : 

Sin oficio , . . . 24WÍ 

íVnisiafi 7 

DotiiéslicaR 367 

Empkadas ... , 10 

Mudislas , 7 

Obreras I(>2 

Pro Fesio nales- » 

\uelvii á advertirse, en este bosf|ue¡o de cua- 
dro, que el número de las sirvientas es decidida- 
mente el más grande. Por sí solo viene á formar 
casi el cuarenta por cíhuLo del total de mujeres 
inscritas. Le siguen ininedíataraonte los de las 
sin oficio y de l.'ts obreras. Las dem.is designa- 
ciones son denia.sÍüdo vagas ¡»ara quo permitan 
deducir alguna conclusión. Sería muy inlerc- 
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lie conocer la ocupación de esas cuatro pro- 
isionoles que allí se ven. 
De gran importancia sería completar los dalos 
l^de que t*arecfin los cuadros anLeriormenle trans- 
^Hritos, y tal ha sido nuestro deseo. Desdiehadu- 
^Biente nada hay menos fácil. Los archivos de la 
^^nspcccidn de Sanidad son algo fantástico ; algo 
ítani^ible, como las la()las de la Ley, guar- 
idos con triples cerrojos, inaccesibles á los 
írofanos, protegidos por una disposición regla- 
lentaria que se cumple con una exactitud cro- 
lométrica. Sólo es posible, tras pacientísimos 
ifuerzos, oI>tener copia de loe i-uadros elabóra- 
los allí dentro, siguiendo ideas personal fsi mas, 
[ue no sientpre ooncuordan con las exigencias de 
m estudio ciontifico. No desmayamos, sin em- 
bargo, y abrigamos la creencia de que qui/ápara 
un nuevo ensayo, contemos con elementos me- 
jore» y faciliilades más grandes. 

La profesión del padre es un detalle que, bien 
iterpretado, da á conocer la situación social de 
j» mujeres. 

En los cuadros formados por la Inspet^ción de 

lunidad la importancia de ese dato .^e atemba 

msiderablemente, sin embargo, por diversas 

lustancia^. Hay algunos, sobre lodo^ que sin 

cplicaciones detalladas, pueden dur, y dan de 
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liflriio, lugíir á inlerprolaciones erróneas. Ajuz 
gar por el numero de fa¡j»s de abogado, de mé- 
dico. in^fiiii>rú, (|iie lígiiran allí, parecnrÍH que 
los hogares de los proresionistas dan un contin- 
gente apreciable á la prostitución oKcial. Y tén- 
gase presente que la inscripción en los registro»» 
de Sanidad supone la renuiir.iti á Lodo recato, á 
Lnda posibilidad do regeneración, y la aceptación 
franca y completa del desprecio social. 

Pero no 68 exacto que la forma niíís doeverpon- 
züda de la prostitución en la mujer, haya fran- 
queado ios hogares tle una de las clases más 
respetables y más cultas de la sociedad mexi- 
cana. La estadística olicíal debería señalar la 
legitimidad ó ilegitimidad de esas hijas. 

En general, la cuestión de Iil legitimidad de 
los hijos, que tiene mucho interés en las esta- 
ilísticas demogrdlicas de otros países, en elnues- 
tro sólo alcanza importancia secundaria, tratan- 
dose de hechos generales. No acontece lo mismo 
en las circunstancias especiales del caso. Efecti- 
vamente : no creemos que tenga rancho interés 
averiguar, de un modo general, la proporción 
de hijas ilegítimas que se inscriben en los regis- 
tros do Sanidad. Cosa nmy sabida es que en 
Mi^xico el número de los hijos ilegítimos supera 
al de los otros. Esto se observa, no línicainente 
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capas Bociales inforiores, sino quo as- 
indí! hasta las rUsos meília« y ftun á las «upe- 
tres, uunquo no ea ta misma pro[jorcí0n. Es 
^& cosa cierLa, por lo tanto, qae entre las pros- 
ittts inscritas el niímero ilo las hijas legllimas 
menor que el ile laa que no son pro<Íucto de 
ttrimanío legal. Kn la clase social donde se 
lutan esta clase de mujeres» el concubinato ea 
regla y el matrimonio civil es la excepción. 
Sucede, además, que en osa misma fiase so- 
lal la situación de los hijos no difiere absolula- 

P-^^nto, sean legítimos ó no. Unos y otros son 
neralmente mal tratados, abandonados á sus 
opias inclinaciones, y reciben como única en- 
rmoza la del taller y la taberna. 
Man no acontece lo mismo en la clase social á 
que pertenecen los profesionistas. Aquí la ailua- 
ión de ios hijos le{>;ítÍmos es siempre ta misma 
;l pjidre, en tanto que la do los hijos ile^limos 
generalmente la de la madre, seducida y abaii- 
mada lueí!:o, y encontrada al acaso en un mo- 
lió social inferior. El profesionista escojíe sus 
lanLeí* entre personas de posición social infe- 
¡or, y mientras mayor distancia lo separa tle 
la», es mucho más fácil y frcrucnlo el abandono 
maeuutivo. 
A continuación reproducimos el cuadro en que 
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se ve la profesióa del padre, según la han d 
rado las mujeres iascritas en el año de 190^ 

Ntfmeio 
ProfesiÓD del padre. de iiucrita 

Actor 1 

Abogado 3 

Albañil 30 

Alfarero 1 

Arquitecto 1 

Artista 2 

Calileretero 1 

Cantero 15 

Cargador 6 

Carpintero 69 

Cantero 6 

Carrocero 1 

Cervecero 3 

Cochero H 

Comerciante 52 

Comisionista 3 

Domestico 7 

Dulcero 2 

Elianista 2 

Empleado 41 

Fabricante 2 

Farmacéutico 1 

Ferrocarrilero 1 

Garrotero i 

Gendarme 3 

Herrero 10 

Hojalatero 1 

Impresor 4 

Industrial 3 
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Número 

I^roresiÓD del padre. de inscritas. 

Ingeniero 5 

Jardinero 2 

Jornalero 21 

Labrador i^ 

Ladrillero i 

Licorero 1 

Maquinista 1 

Marinero 1 

Matancero 1 

Mecánico 12 

Médico 1 

Militar 24 

Minero 18 

Molinero i 

Motorista i 

Músico 4 

Nevero 1 

Obrajero 9 

Operario 8 

Panadero 18 

Peletero 4 

Peluquero 2 

Periodista 1 

Pintor . 8 

Platero 2 

Profesor 1 

Propietario 16 

Pulquero 8 

Purero 1 

Rebocero 6 

Relojero 1 

Repostero 1 
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PlV>(<lHMta ilal pcilrn. livinncnU». 

Sastre *25 

Soml'cei'fro 4 

Totobarteru T 

Toplt-cro i 

TujcJur 10 

TetegraOiíta 3 

Tt^ucdor do libros ¿ 

Tocinero , ^ 

Tornero 2 

Torero .... ¿ 

Zapatero ii 

l^norun (|Uit':u lu>' su jiadi'<:. ... 46 

Ignoran el otlcio de su padre. . . 46 



Aquí nos encootramos lambían con algunas 
designaciones tan vagaü, i|uc ca ítnposíbh; inter- 
pretarlas dcbiüumente desde el punto de vista en 
que nos hentos colocado para estudiar el estado 
social anterior de las mujeres que solicitan el per* 
miso Je las autoridades para especular libremente 
con su prostitución. Por « comerciante », lo 
mismo puede entenderse el propietario de un 
almacén de objetos de lujo, que el individuo qoe 
recorre las casas de vecindad de los barrios, coa 
un cajón al hombro, voceando golosinas de ín- 
lima manufactura. Knire los miliLareB hay gra- 
dos que, no solamente tienen sígnifícaciÓD coma 
e.vpresiones de jerarquías dentro de la organiza- 
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c'ióa del ejército, sino que estáa separailus por 
una (Jiiílanciu á veces iiiiiiensu. Knlre el soMadu, 
qae procede casi iovariableinenle de los bajO" 
Toados sociales^ y él jefe facultativo, que recibió 
una instrucción profesional, media un abismo. 
No sabemos si bajo el nombre de industriales 
aparecen, como debiera ser, tos propietarios de 
fábricas. Es difícil explicarse por qut* Qguraa se- 
paradamente los labradores y los jornaleros, 
pues generalmente ac llaman jornaleros los peo- 
nes del campo, ó labradores. Más difícil aún ea 
cnaiprender á qué clase de personas se les lia 
dado la profesión de « propietario ». ¿Se ba 
usado esta expresión, fomn debiera ser, como 
sinónimo do rcnlista, os decir, precisamente un 
idividuo que no tiene profesión y que vive sólo 

IJos rendimientos que le producen sus pru- 
lados'.' Entre los empleados, los bay también 

íe pertenecen á muy diversas clases sociales, y 
no debieran agruparse indistinLauíeale. 

Aon haciendo estas salvedades, que, como di- 

kos al principio, restan buena parte de su valor 
s informes contenidos en los cuadros estadis- 
s oiiriales, podemos advertir, sin embargo^ 
an principal hecho saliente : que entre todo esc 
^rupo de olicios y profesiones diversas, domi- 
las que se ejercen por individuos que, por 
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BU salario, hu condición intelectual y moral, por 
sus hiíbilos, por el medio cu (¡ue viven, perlen- 
con á las capas interiores del cuerpo social. 

Al formar los cuadros comispondienles al año 
de 1ÍJ05, en vez de procurarse mejorar las clasífí- 
caciones, complclar los duLos, disponerlos de un 
modo más adecuado, se procuró reducirlos, j 
sólo Be formó la lisia siguiente : 

Agricultores 37 ' 

Artesanos y obreros 339 

Ai-i.ÍHlas 24 

Oimercianteit. . . , 12 

Domt-üticos 8 

Eniplejidoa 75 

Jornálelos 47 

Mililares 30 

Proreftionales. :íI 

Propietario» 29 

Ignoran quién fué hu padre !) 

iRuoran el ulicio de su padre .... *J 

La confusión es, como puede verse, mucho 
más grande. De esas cifras sólo puede afirmarse, 
como conclusión clara y comprobarla por lo? 
hechos, la misma que se ha observado en toiIas 
las grandes ciudades del mundo : que la pobla- 
ción obrera es la que da un contingente tnás 

randa á la prostitución. 
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En las oficinas de Sanidad se anota el Estado 
s la República á que pertenece el lugar del naci- 
.iento de las prostitutas mexicanas, y el país de 
rocedencia de las extranjeras. Los resultados de 
3a investigación están consignados en la tabla 
iguiente, tomada de las estadísticas oficiales : 

Procedencia de las mujeres. Inscritas en 190%, En 1905, 

Aguascalientes. ...'.. 18 5 

Chihuahua 2 2 

Colima » '2 

Distrito Federal 188 258 

Durango 5 4 ■ 

Guanajuato 19 ' 19 

Guerrero » 2 

Hidalgo 17 47 

Jalisco 91 118 

México 22 41 

Michoacán » 22 

Morelos 5 K 

Nuevo León I 5 

Oaxaca 2 11 

Puebla 22 34 

Querétaro 12 18 

San Luis Potosí 15 20 

Sinaloa » 5 

Tabasco » i 

Tamaulipaa ■» 5 

Tepic 1 3 

Tlaxcala. » ^ 
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Debomos doclarar desde luego que las cifras 
corrospondionlos al año de 1904 no merece*^ 
alisoluiainente ninguna confianza. Una simple 
suma liasta para niostrap que el total correspon-^ 
diente ¡í t;se año es muy inferior á la cifra vfti — 
dadora de insrriiiciones en ese período de tiempo» 
según hemo.'j vislo en otros cuadros de la mistn^- 
[irocodoncia. Las (jue se refieren al año de 190 £5 
parecen (nás a[troximadas, sin llegar, sin era^ 
hargo, á la exai-titud. A éstas nos referiremos 
únicanienli". No quisimos suprimir las otras, n<^ 
oLstuiiLe su notoria falsedad, por no mutilar 1»^ 
datos <¡uc recogimos délas oficinas de inscrip'" 
ción. 

Por lo que toca á las junstitulas mexicanas, 1^ 
procedencia es varialile. Con excepción de cua- 
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tro Pistados : Couhuila, Campcclio, Cbiapas y 
Sonora, los demás fig-uran todos con un contin- 
gente mus ú meaos numeroso. 

Naturalmente quo U proporción domínaDüe es 
la iIb las mujures nacidas en el Distrito Fede- 
ral. Fuera do esta entidad, ronlrilmyen non 
mayor numero de prostitutas los Estados que 
cuentan con grandes cenlroa de población y con 
mcLs facitidades do tráfico eon la rapitol. Vemos 
así ijue mientras de Puebla, Hidalgo, Síin Luis 
Potosí, VenuTiiz, México, (ruariajuato, proceden 
buen número de proslítuUis, son relativamente 
pocas las que vienen de aquellos Estados que> ó 
no tienen grande» cenlroií de población, como 
Tlaxcala y Morolos, ó no tienen comunicacióu 
directa, romo Tubasco, Yucatán, Sínalou, 
Oaxaca, etc. 

Por regla general, la migración de las prosti- 
tulas se liace de norte :í sur. Sobuuente los Esta- 
dos más remotos de la frontera norte no contri- 
buyen á cnscrosar las filas de la prostitución 
metropolitana. Es que hay, como barreras Inter- 
medias, poblaciones populosas y sumamente 
prósperas que. como fanales, ejercen su fasci- 
nante atracción sobre esas libélulas del vicia. 
Especialmente Torreón, Monterrey y Chihuahua 

encuentran en esas condiciones. MU concu* 
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rren, no solamente loa emig-rantfís de la fro™ 
tora norte, sino muchos de ]a región contrnl del 
país. Y esa corriente mi^^ra<Iora arrastra consígOj 
como im sedimento fermoniesríble, A lo qne 
constituytí la « nmlu vida », los punísitos de las 
g-randcs ¡lohlacioncs : rateros, vagabundas, men- 
digos, proatitQtas, tahúres. 



La patria obligada do las prostituLas es Guada* 
lajara. Que vengan de los lugares máa diveruoa : 
(|uc hayan iiarido en cualquiera de los barrios de 
la ciudad misma : que su aspecto Á las claras de- 
muestre una ascendcnria zapoteca y hasta maya, 
ellas, para el pdbtico, no reconocen mds i|ue una 
procedencia : la « perla de Occidente ». Pero el 
publico, il fuerza de oir la misma superchería de 
boca de todas las prostitutas, ha acabado por con- 
venir en que ninguna de esas mujeres viene real- 
mente de la famoBa capital tapatía. 

Uno y otro extremo son igualmente inexactos. 
Si es cierto que todas las mujeres públicas apro- 
vechan como una ríndame de primer orden la an- 
tigua fama de la tierra jaliseiense como pruduc^ 
tora de hembras hermosas, fáciles y ardientes ; 
tambiiín es cierto que un gran ntíniero de las 
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proatilntas « de i^arlel » vitMien del Estado de Ja- 
ico. .\sílo demaestra la estadística. 
¿Por qué esta predilección porlasjaliscieiises? 
juando expliquemos la manera cómo se pueblan 
las casas de proslttuciún de México, lo mismo 
ic las de todas las ciudades donde ese li.-íliito 
Ss protegido y amparado por las autoridades, ten- 
dremos ocasión de comentar este lieclio más deta- 
lladanienle. Uno de los más inteligente& médicos 
los que forman el personal técnico de la Ins- 
!iecc)<ÜD de Sanidad, nuestro estimado amigo el 
^octor Francisco de P. Millán, nos reíirió el he- 
lo observado por él de que casi todas las pros- 
tituías jaliscienses rednen estas tres condiciones : 
^n menores lie edad, no saben leer, y su virgi* 
[dad ha sido descaradamente vendida á algün 
ícacho de la tierra. 

Las celestinas : lasque hacen déla prostitución 
jeDft uo negocio de los más lucrativos, procu- 
m renovar de tiempo en tiempo el personal de 
sus casas, y para cUo cuentan con agentes habi- 
tes que recluían novicias^ dentro y fuera de la ca- 
pital. Ellas mismas viajan con frecuencia con el 
Un do proporcionarse nuevas « altractions » para 
15 lupanares. 

La población de una parte del Estado de Jalisco 
rece ana particularidad muy curiosa. El cruza- 
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inicnLo entro {aa rayjin conquísiíiilu y ooni|iiÍBta- 
dora se hizo allí en (toudicíoncs más favorubles, 
dundo logar á un lipu meslÍKo de aapeclo físico 
bastante agradable. Kste mestizaje penetró pro- 
fundanienlti liuslu las capas lUtínias del pueblo, 
de manera i|ue no es raro eiu-onLrar entre las 
inujorcB do nivel social más bajo, cara» expresi- 
vas, hermosos ojos rasgados, estaturas elevadas 
y formas gráciles. Es entre ellas donde las bus- 
cadoras de mujeres aptas para prostituirse, van 
á encontrar instrumentos de su vil explotación. 
De allí se surten los lupanares de todos los cen- 
tros populosos de la Kepüblica. 



La novela romántica ha bcolio de la prostituta, 
sobre todo en los países de temperamento latino, 
una Itcroína. Para todo aquel que no ba \Í8to de 
esa» mujeres más que el desfile cotidiano, en 
coche, por las avenidas ; para todo el que sólo he 
conoce en medio del salón, bajo la lluvia de luz 
de los candiles, cubiertas de seda, enmascaradas 
de afoilc, saturadas de perfume, haciendo la 
« pose M llamativa, con ios ojos fatigados por la 
vig-ilia y el ademán de abandono á que se hahi- 
tiiao eo su vida de molicie, cada una de ellas 
oculta una liistoria de amor ó de infortunio. 
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EIIhs lo sabon bien, y cxploUn d maravilla la 

cr«(luli(laij ik' los parroquiaiios para iinienea Iíh- 

ken siempro á nmno una púgina del más ucabado 

►manUcisiuo. Si el cliofite es un uovido, quo 

lo ha |>Í8H(lo con cierta Fret-iiencia las casas de 

proátituciún, ni se ha fainiliuri/.adü cun eseinundo 

ttQ <|uc lodo es aparienciu, en que todo eslií ditt- 

tesLo expresamente para impresionar, sale de 

llí con la convit'ciún de que ha encontrado una 

icrla, perdida en el fondo do un pantano : que 

ha des<'ul)ierlo una flor exquinitu en ese niniiilete 

^0 plantas venenoiias. V no Bolamente los novi- 

ios> los forasteros, los inexpertos, tienen la ten- 

Ieni'ia;í roilear de ana aureola tío poesía, y emlie- 

Iccer y puriliiuir ese Upo remeníito. ¿Acaso uno 

le nuestros intelectuales, que es al mismo tiempo 

nn riveti?' impenitente y un literato do gran ta- 

jnto, no ha revertido, en una de sus uiás ile- 

cio&as novelas, de una vestidura exquisita ádos 

los personajes que vejiclan como en un inver- 

kudero, en el ambiente de perversión moral de un 

(rostíbulo ? 

Nuestro iHuipe-riiniciilu, perezoso, soñador y 

ínsual. nos incUna á esas alucinaciones, que 

mstituyen un peligro, en ocasiones formidable. 

Inn alucinaciiín semejante atrae ti los udoles- 

^ntes bacía los lupanares. Notad eon qué enfer- 
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miza curiosidad el joven que acaba apenas de 
lir dn las fronLeras de la ¡nraucia, mira hacia enoa 
bolconcSi en cuyas vidrieros apagadas danzan do 
tiempo en líempot tentaduras sombraij chinescas, 
y por las cuales escapan torbellinos do risas, de 
exclamaciones y notas de música sensual. Adver- 
tid con qué inquieta ansiedad suele rondar por 
biS callos donde se albergan Jas prostilulaa, y es- 
pía la oportunidad enquo verá á unadeettas ba- 
jar ó subir del coclie^ dejando ver cínicamenle 
los calados de la inedia. 

£n esas ascobanKas, en esas rondas turbado- 
ras, ¿ no entra, en una parte considerable, la ima- 
f^iiiaciiSn sobrexcitada por la leyenda que corre 
deboca en boca, y que nimba de gloria ¿la pros- 
tituta? No hace mucho tiempo, un joven recién 
llegado déla costa va, como todos los que llegan 
á la ciudad, á visitar una de las más populosas 
casas de prostitución. Conoce allí á una de tan- 
tas y se forja de ella un ensueño. Pucos días des- 
pués, cegado por el despecho, intenta malar á la 
mujer, y dispara un tiro de i-evólver (|ue va A 
herir á un infeliz estudiante quo asiste á la casa 
en )>uscade una que olra caricia recibida furtiva- 
mente, á cambio de servicios profesionales amis- 
tosos y, en ocasiones, valiosísimos. 

Aquel criminal de ocasión vio, como otros mu- 
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OB, á la prostiluta a través del cristal con que 

miran casi todos aquello» que no conocen de 
ellas sino la seda, ol afeite, la « pose ». 

¿Sucedería lo mismo, si todo el mundo supiera 

ne cada una de esas mujeres no es jirincrsíi, ni 

n ángel raído, ni una víctima, ni unasacriíicada? 

Ya lo liemos visto. Cada una de esas mujeres, 

con excepciones que, cuando so presentan, llegan 

bacer época en los anales del domi-monde 
mexicano, ha sido cocinera, lavandera, frutera ; 
ó tiija de un jornalero, del peón esclavo quH per- 

Ilenece, él y su familia, incondicionalmente al capa* 
kz ó al mayordomo. 
I PareiitrDncIíalelet tuvo la humorada de hacer 
bna estadística de los deslloradores, y con ella 
Bchó por tierra muctms preocupaciones. Demos- 
In'i i)ue no son los ricos, ni loa generosos, ni lof 
egantes, ni los apolíneos quienes cortan la 
or de azahar de esas mujeres que van más tarde 
servir de pasto á la pública lujuria. Sun los 
brero^, los sirvientes, la hez social. Nadie entre 
otros ha intentado estadística semejante, que 
ría sumamente demostrativa. Pero, sin la fuurza 
robante do una estadística, se puede afirmar, de 
observación tle lo (]ue acontece generalmente, 
que la mayoría de esas mujeres han perdido su 
irginidad muy voluuUiriamente, en usa terrible 
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prominruiflud un ijue viven las gentes ile nufís- 
Iras rlasos inferiürcs. Otras la han ptiniido incoiis- 
cienloinonle, romo si faese alpo Irivial... H«e 
unos üuaDtos ineseH, llegó á conorimieuto Je las 
autoridades un Iicdio que causó cnloni-es uo es- 
cándalo formidable. Un funcionario respotablfi 
era a^'usado de liaiter desilorado á do» pequeilaí 
de menos de quinoe años. La historia, salvo la 
edad y posición social dol acusado, era una his- 
toria vulgar. Kl anríano haln'a logrado atraerse 
á las dos jovencilas, niediaiile dádivas de dulceSt 
do pasteles, de unos cuantos centavos. Pocos 
días después, las pequeñas no lenfan inconve* 
nieote en ir, tarde n Uirde, a esperar á su amigo 
en una viviondila alquilada cspccíalnicnti' para 
el objeto. Allí se encerraban los tres y se eníre- 
gahan á escenas dignas de figurar en los faslo» 
de la decadencia romana. Salfan de allí las ¡¡eque* 
nucías, llevando dulces y, en ocasiones, dinero 
que, según confesión de una deellas, januiá üegí 
á un peso, y que empleaban á veces en pasear 
en coehe, justamente como lo hacen los mujeres 
perdidas. 

La acción legal cayó sobre el funcionario, qa» 
fué sujetado á proi-eao y deshonrado para siei»- 
pre. ¿lira acaso el único culpable? 

Y la historia, con personajes menos inter«- 



santesj con escenario monos aparatoso, sin Ih sü- 
Icmniíiad delasderlaracjoneB judírialea, 8tí repite 
iiiulUlud de veces. 
BKI primitivo poseedor de las que lian de ser mú» 
tarde prostitutas oliciales, es casi siempre el 
mismo ; el que ha vivido nerca de ellas, que ron 
ellas lia recibido lecciones de vicio; que tiene 
ígaaJes instintos, iguales apetitos é ¡guales vir- 
tudes ; el que, más tarde, será el « souteneur n, el 
«querido » que las explote y las maltrate, y las 
convierU'i en dóciles instrumentos de sus victos. 
Otras, no : éstas ae bau entregado con la mayor 
indiferencia para satisfacer la lubricidad de los 
que pa^an la virginidad como un artículo de 
liyo. V ¡cuántas veces esa virginidud euLá ya 
uen marchita! 



Para estudiar delenidamente la manifeslació*^ 
morbosa «Jo lu viila social que se llaniu prostitu'^ 
ción, no basla conocer las condiciones de ca<I^ 
una de las mujeres que le sirven de pasto, dele* 
misma manera <\ue los daiterdoles consugraU 
su vida entei-a á la couservai:ión del fuego sa--^ 
grado. No gb suficiente saber de dónde lian ve'' 
nido á Tonnur ese grupo compaí:lo, homogéneo, 
cómo so forma esc sedimento social al modo que^ 
se forman los lechos de los ríos, por el depósito 
de las materias que el agua tía tenido en suspeD^ 
sión. Es muy interesante conocer los caracteres' 
propios de ese grupo, ya formado; su» condi- 
ciones de vida, sus hábitos, sus cualidades pro-— 
pias y que lo distinguen principalmente de lo^ 
demás grupos sociales. 

Vamos pues, á estudiar lo mejor que aea po" 
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ble, la vida do esas mujerfis á quienfís, por un 
absurdo apenas compronsíble, se ha considerado 
por mucho tiempo como un sosten indispetisíkhle 
del orden social. 

El rfi^larnento vifrente tnleraiía hasta hace poco 
Ires cíasos de ceñiros de prOHlilurión : el biirdrl, 

Ela llamada casa de asignación y la cusa de citas. 
■ La casa de cilaa era simplemente una auloriza- 
ción de todas las infracciones al mismo regla- 
mento que las toleraba. A esas casas podían librc- 
ttienle concurrir tx)da clase de mujeres., inscritas 
ñ DO, sin ser vigiladas por la policía especial. La 
condición que se exigía para tolerar esos centros, 
ra ft! que las mujeres no «e alojaran allí mismo, 
ero cslu condición no se llevaba á cabo. Eran 
¡asas á laa que libremente ocurrían las prostilu- 
8 clandestinas, y, por lo lanío, ora la autoriza- 
pón del clandestinaje. Kl Gobierno del Distrilo, 
ara ser consecuente con sus propias ideas en 
materia de prosLitucióu, hizo retirar el permiso I 
s ea«as de esa clase que existían hace tres anos 
y que se convirtieron en centros de una y\ otra 
¡O las dos clases restantes. La « cusa de citas » 
orsiste aun, sin embargo, como persiste la 
prostitución clandestina; pero, al meaos, no-se 
vierte el absurdo de que las autoridades lole- 
n oUctalmcnte esa prostitución. 
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Oueilan, por lo tanto dos clases i]c eRlaliIcci- 
mientos olícialiiRtnlc tolerados y di'^stinadoa exclu- 
sivamente aJ comercio i\o la prostitULJón. Se lüs- 
ü agüen uno de otro por detalles de poca 
importancia, y su estudio nos da á conocer de 
una manera completa las condiciones do vida del 
grupo remeninu á quo deben au existencia. Las 
casas de cita que á espaldas del reglamento exis- 
ten, no difieren tampoco gran cosa de los cstable- 
cimieolog olicialmento autorizados ; en todos 
ellos se repite el mismo standard. 

El reglamento que se aplica en la actualidad, 
considera un grupo de prostitutas que viven 
aisladas, y^ que es bastante numeroso : pero de 
ellas una minoría cortísima ejercen su industria 
en su propio domicilio. La inmensa mayoría 
excursiona por determinados puntos de la ciudad, 
•y opera en las casas de asignación, registradas ó 
clandestinas, donde pasan buena parte de su vida. 



Para los efectos legales, el burdel os una casa 
en donde están reunidas varias prostitutas, bajo 
la vigilanciii de una mujer que, si fuore menor de 
Ire'iüta años, se sujeta al reconocimiento m<^'dico. 

Las restricciones á la aulorizactón concedida, 
y las condiciones á que deben sujetarse esos 
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cslablooimienlos, quedan consignados en los si- 
guíenles artículos reglamentarios : 

« Xo se establecerá tiiirdcl alguno on casa de 
vecindad^ ni á distancia menor de cincuenta me- 
tros de los cslableciniientOB de instrucción ó 
beneficencia v templos de cualquier culto. 

« Nü teiiilrán los burdele;^ señal alguna exle- 
l'io r que indique lo que son. 

a Los balcones ó ventanas de tliclias casas, 
^nilnín iipu^dos los cristales, y liabrá, adema», 
*-'oriitias exteriores. TendrUn también un cancel 
'^^ e! cubo del zagiiánj dispuesto do modo que 
^Q 80 vea desdóla calle el interior del burdel. 

« En los burdoles sólo babrd mujeres de la 
*'"Xsc A que pertenezcan aqui'llos, quedando ter- 
•^^iiiftntemente prohibido admitir á ias di! clase 
'^'Vwsa. La infracción á éste precepto será casíi- 
Suda con ocho días do arresto ó la inulta corres- 
l^*=»n(lieulo, pena que se impondrá á la dueña del 
*'Ur.iel. fl 

Olvídense los burdeles en cuatro clases, con- 
"^nne ala contribución que pagan. 

U» matronas ó encargadas del burdel, con- 
'«"aen con las autoridades las obligaciones si- 
íSiiit-nles, consignadan en el rejj,lamcntu : 

" Dar aviso á la Inspección de Sanidad, den- 
tro del Itírniino de veinticuatro lioras, de las mu- 



LA PimSTITÜCIOÜ tu «EX ICO 

jcres inaomelulas qti6 concurrnii al liardel. Si no 
lo hicieren, st^riín castigadas giiljernativam(>iil& 
con la pena de cinco á diez días de arreslo/Ün 
mulla corroapondionte. Kn caso de reínddcneJí 
se acordará la clausura de la cosa. 

i< Cuidar de que las pupilas vistan con ileceoria 
y aseo. 

K Cuidar de que las mujeres que estén á su 
cargo concurran puntualmente & la Inspecci6i) 
de Sanidad, para sufrir el reconociraienlo facul- 
tativo, l)ajo el concepto de que se les aplicani 
una mulla de cuatro pesos por cada mujer que 
falle sin motivo admisible y justificado. 

V Cuidar de que el hurdel esté afieado en ledos 
sus departamentos y en buenas condiciones 
h¡gi('*n¡cas. 

« Proveer á las pupilas de los TitileB necesario» 
para su aseo personal, y de las substancias í\'í9 
aconsejen los médicos, como preservativo (W 
contagio. 

tí Evitar que las pupilas hagan escándalo deo- 
tro ó fuera del burdel. 

« .\o permitir jueg-os de azar. 

a Impedir la entrada al burdel de personasen 
estado de ebriedad. 

« Impedir que las pupilas salgan á ia cali* 
reuniíliis en grupos que llamen la atención. 
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'« Mostrar el ccrtifícado sanitario de tas mu- 
jeres quo eiitán á sii cargo, si alguien lo exige, y 
Dvitar el comercio de ellas con hombros de 
quienes se sospecíie qao están enfermos de mal 
venéreo. 

« Se prohibe á las matronas, hajo la pena de 
quince díuH de arresto, que se duplicará en caso 
lie reincidencia, expender Hcores en el burdel, y 
permitir la introducción de ellos. 

(I No vivirán en los burdcles niños mayores de 
tres años. La infracción d este artículo será casti- 
gada con la misma pena que señala el anterior, 
imponiéndosele á la matrona. 

K Por ningún motivo impedirán las matronas 
que las pupilas, dando aviso á la Inspección do 
Sanidad, pasen de un hurdel á olro ó so separen 
de la prostitución, sin que sea motivo para estor- 
barlo las deudas que con las mismas matronas 
Kieren pendientes. 
Las domésticas de los burdeles, si tuvieren 
rtienoB de treinta y cinco años de edad, deberán 
inscribirse en la Inspección de Sanidad : se les 
confiii I erará como prostilutas y quedarán sujetas, 
en (.'on3e''uencia, á las prevenciones relatíviis del 
reglamento. 

Las matronas que cooperen de cualquier 

bdo d prostituir doncellas, casadas ó niñas se- 
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riín casligadas con la clausura d«l burile), sin 
perjuicio de coQMgnarlab ú la autoridad judicial, 
en los oasos en que así proceda. Siempre que 
fuere sorprendido un Imrdel clandeatino, se pro- 
cedor.l desdo luego á su clausura; la maLroiia 6 
duBña sufriiví un nien de arresto, y las mujeres 
que ene] se encuentren serán castigadas con ires 
días de la misma pena, aun cuando tuvieren sa 
libreto al corriente, s¡ se probare que Innían co- 
nociiiiientu dt) que el bu niel era clandestino. Sí 
fueren prófugas ó insometidas, la pena ser&. 
doble, y las últimas serán inscritas de oHcío por- 
la Inspección do Sanidad. » 

Tales son las principales disposiciones reía.— 
Uvas, que encierran una intención altameaU 
moral, bunianitaria, y de interés publico, "^ 
que, de ser posible llevarlas á exacto cunip& 
miento, impedirían qno los burdeles fueran L ■ 
que son : un elemento de dcsmoralixacifín socia.^ 
En esas líneas está descrito lo que, por inlenci^ 
de los reglameii I adores de la prostitución, debí ^ 
rau ser las casas de mujeres perdida**. Pero estii 
iníinilamcnte lejos de corresponder á Ja realida«J, 
y un examen un poco atento permite dcscubt^J^ 
et reverso de la medalla, ó bien, lo que son oiOS 
cenlroií de la más crimino] de todas las especula- 
ciones. 
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Los informes oficiales nos hacen ver que, al 
"comenzar el año que se expresa en los cuadros 
sij^aientes. había cslc número de biiriJeltts en la 
_iciadad : 

AAas 
I9I>1 1«CÚ IMS 

primera clase H 13 20 

'■ t)e segunda 22 24 30 

>e tercera O 7 fi 



Se establecieron durante el año 



primera clase. 
I)n Rl^f;an(la . . . 
be tercera. . . . 



II 



Se clausuraron Uuranie el año : 

prímcm clase ■> R s 

Do secunda O ii 

tercera ... 2 4 i 

KctsUan al terminar el año : 

\e primera tlasa 13 20 2^ 

^0 segunda , ái 30 25 

tercera 7 6 o 

De (nfínia claso había seis bunieles en el afio 
lOOi, que se redujeron á Ires al año si- 
licnle, sin tener variación más tarde. 
Se ve que, mientras el número de las casas 
prosiitación de primera clase aumenta hasta 
Ifl que triplicarao en el período de cuatro años. 
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el dol&s otras permanece casi invariable. Se debo 
principalmente ese hecho, á que la casi tota- 
lidait lie las aulig^ua:? casaá ile cila8 se Iransfor- 
roaron on hurdeles de prímora claso. durante los 
(los años que siguieron Á la supresión de aque- 
llas casas, y á medida que iban siendo sorpren- 
didas por la policía. Kslo demuestra que, antes 
del afio de 1904, por cada burdcl sometido á la 
vigilancia de la autoridad, habfa por lo menos 
dos casas en que se ejercía la proslitucidn clan- 
destina en gran escala. 

Vemos por los mÍí*mos informes, que dnraole 
el año de 1904 fueron sorprendidos 17 hurdeles 
clandestinos; ¿9 en el año siguiente, y sola- 
mente 8 en el año sijiuionle, lo cual corro- 
bora nuestra afirmación y demuestra que en ese 
año se había terminado casi completamente la 
transformación de las casas de citas en bur- 
delea. 

No consta en ningdn documento oficial publi- 
cado, cuál es el niímero de nmjeres que so 
alojan en esas casas : pero puede calcularse un 
promedio de quince mujeres porcada casa, pues 
si las más populosas llegan á alojar alrededor 
de cuarenta, hay otras que tienen monos do 
diez. De manera que la población que se alberga 
en esos establecimientos se acerca á mil mujeres. 
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Adviérteae que á medida que ao baja «n cato- 

gorfa, disminuye el niimero .le los burdeles esta- 

blecidüs. lía razón es muy clara. En el burdel 

hay que oUmenlar y voaür con cierta apárenle 

tísplcudidez á las mujeres, hay que dar cierto 

pecto llamativo á la casa, lo cual, si bien au- 

enta los rendirnientoa, necesita de un fondo 

inicial con (]ue uo cuentan \as miiJcreH de íntima 

aso. Éstas preñerea vivir en libertad y forman 

legión de prostitutas vagabundas que bormi- 

ucan DOibc á noche por los barrios dtt la 

iudad. 






B¡ hay que reconocer en las diaposiciones re- 

;1ament.arias que rig'eu áealos esLablecimicntos, 

n espíritu elevado, una tendencia sana de pro- 

cción social, de acuerdo con las ideas que basta 

hace poco eran generales respecto á la función 

ne desempeñan las prostitutas en el organismo 

cial, bay que convenir, en cambio, que bao 

ádo copiadas de una noción teórica, y despro- 

stasde todo sentido práctico. 

El resultado no puede ser otro que el que 

Ipnn lodos los habitantes de la metrópoli. K\ 

gIame>nto, tan bien intencionado, producto de 

udiUtciones profundas» impregnado» como de 

una esencia exquisita, de todas las tolerancias y 
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todas las pindailos ilo uuu lilosüffa optimista 
romántica, no se cumple en lo abcoluto. 

Y no es qae bus violaciones acusun lenidad, 
ÍDCompolencia, 6 malicia de los encargados d& 
cumplirlos. Kl reglamento no se cumple, por ra- 
zones (]ue esliln fuera del dominio del civismo y 
la exactitud de tos funcionarios públicos. £1 re- 
glamento no se cumple, porquees imposibleque 
so cumpla. 

Conforme á su espíritu, el burdel debería ser 
un lugar recatado, disimulado, como una llaga, 
bajo el manto bonachón de la metrópoli, donde, 
9ÍD escándalo para nadie, sin que el virtuoso ve- 
cintlario so diera cuenla de ello, se rt'unienin 
mujeres libres, incapaces de vivir por otro medio 
que la prostiluciún, para ejercer su vergonzosa 
indaslria. Allí se tomarían todas las precau- 
ciones, para eviLar toda contaminación moral ó 
corpórea. Las matronas, con tierna solíi:itud, 
deberían rechazar á los parroijuianos ebrios ó 
enfermos de mal venéreo; cuidar el bienestar de 
las pupilas, proporcionarles medios para suhs- 
traer¿4e al contagio, respetar de una manera io- 
condícional su libertad, darles habitación higié- 
nica, vestirlas con decencia. El burdel Kcría una 
residencia idílica donde la prostitución sería ana 
circunstancia accidental, ó en todo caso, un 
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Unilo aparte, que no irradiara en lomo suyo 
^i cúrrupoióu moral ni ia infección orgá- 
nica. 

¡Uué concepción m.is Talsa! (Qué quimera 

is [lueril ! ¡ Qu«^ paradoja más funtíHla en sus 
resiiIUulos prácticos ! 

La <^asa de proslitución no [lasa ni piiedti pasar 
inadvertida. Aun cuando intcncionalmeote no 
({tiisieran las dueñas anunciar sus casas, «I 

ismo reglamento les da molívo para ello. Hay 
in ese reglamento algunas disposiciones que 
enen por (ifeclo señalar i)e una manera clarji y 
cisa cuáles con los lupanares déla metrópoli, 
e qniere que los balcones estén cubiertos do tal 

cual manora, que los zaguanes se dispongan 
c cierto modo, y las du<!ñas de casa procuran 

¿agerar La nota, para atraerá la clientela. Pero, 
i no exageraran, ¿qui^n sería aquel vecino que 
rocurase poner la liahilacíón de su íamilia de 

añera parecida al exterior de un prostíbulo*? Si 
los ex'plot'idores de esas industrias no bu^icaran 
la diferi^neiacíóo, la buscoríua losdcraús vecinos. 

ra quienes la conTusión resulta de lodo punto 
nconveniente. 

he una ó de otra manera, lo cierto es que todo 

México, desde loa ancianos más morigL>rados, 

&slu las doncellas más castas, saben piM-t'ecta- 
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menle cu<tle8 son los burdeles, y» naturalnicnle, 
lo que sigaitican. 

Lo que acontece con la» casas» ocurre igual- 
mente con sus moradoras; por más que el regla- 
mento, con una intención sana, pretende que la 
existencia de las prostitutas pase inadvertida, 
sucede precisamente lo contrario. La compe- 
tencia comercial es bastante activa para t{uc. los 
prostitutas se resignen á pasar por las calles sin 
mostrar de la manera más clara, de la manera 
más provocativa, que allí están ellas, dispuo-flas 
á recibir una moneda á cambio del abandono mo- 
mentáneo do su cuerpo. Y las matronas, lejos 
de impedir que sus « muchachas » formen gru- 
pos que llamen la atención, como dice, con bea- 
tífico candor, el reglamento, gustan de presen- 
tarse en paseos, espectáculos, calles y parques, 
al Trente de la « élite » de sus alcobas. 

La lógica de esas mujeres, quo en ocasiones 
|)uedo ser más exacta que la de un lej^islaJor ro- 
mántico, les dice que, así como la autoridad le» 
permite el libro ejercicio de su profesión, y aun , 
les obliga i pagar crecidos impuestos, debe per- M 
mitirles anunciar del mejor modo posible su len- " 
ladora mercancía. ¿(Juién podría combatir victo- 
riosamente ese principio ? 

A puertas y ventanas asoman en grupos, y en 
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Rgropos también hacen la excursión semanaria á 
ins olicinñü de Sanidad. No hay seguraroente. 
exhibición más índocorosa, más cínica, m^s con- 

[iraria al espíritu del reglamento, que esa proce- 
lión diaria de mujeres ijuo, por centenares, se 

r«Dcaniinan diariamente al lugar en que el niíSdico 
ha de hacerles el obligado examen de los órga- 
nos genitales. Las unas van en coche, en grupos 
le cuatro, otras á pie, muchas toman por asalto 
los tranvías que pasan cerca de la oücína y en 
ellos van charlando do la manera más obsccnSt 
.omentando la próxima visita, sin respeto nin- 
fono á Jos demás personas (jue ocupan el carro. 
Ilf discuten en voz alta los detalles del examen 
lédico ; recuerdan episodios de las visitas y de 
los ingresos al hospital, echan suertes y liacen 
prácticas supei'sticiosas Á las que suponen una 
ñrtnd especial para librarlas del confinamiento 

Len el maldecido hospital. Tal es, por ejemplu, la 
que consiste en cruzar dos cerillos encendidos y 

^dejarlos consumirse en el piso, en esa posición. 
A su regreso, las mujeres de coclie alquilado 
hacen el paseo diario, que resulta otra exhibi- 
ción. Postilan por las calles que la policiales por- 

fmilo invadir, y donde las espera una valla de 
Kouteneurs, los amantes, los amigos^ con (]u¡enes 
• entablan conversación en medio del arroyo. 
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/.Qoi^n podrá ignoiar loque son i-Has mujeres, 
que visteo, la mayoría, unirornic llamativo; qoe 
[leinan do una munoru especial, y t|ue hncen 
alarde de su impudicia? Recuerdo babor escu- 
chado de labios de una niña, hija de matrimonio 
honorable, una frase que me transó gran impre- 
sión. La pequeña, que aun no podía pronunciar 
bien, vÍ4j á »u niñera, cosa rara, con la cabellera 
puesta en orden, resplandeciente do pomada, y 
sujeta por un listón llamativo. 

— Mamá — dijo la pequeña, ron sns aiedías 
palabras — mfrala, está peinada de « casca ». 

Y pensé qoe no puede ser de otro oaodo. La i 
niñez que despierta, se encuentra frente Á una 
perpetua exhibición de vicio, de inmoralidad^ de 
inmundicia que, al fin, Itoga á ver como la cosa 
míis trivinl. En un ambii^nte así, encintas Iransac- 
oioncs, cuiintos descorazonamientos, cu.lntas dc- 
hilidadcB, encuentran como explicación la cous- 
Uncia con que se repite la misma ¡mugen, la Lri- 
vialidad con quo se tropieza á cada paso con esas 
demostraciones vivientes de que el vicio puede 
vrvir y prosperar, y llorecer, y tener la misma! 
existencia tranquila y reposada que lu virtud I 

Por las noches, como si no fuera bastante la 
manera llamativa como se atavía el exterior de 
loH prosUbuios, de los balcones opacos donde se 
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iTnnan siluetas danzíinles, por lus vestüuilos, 
txagcraüutiieatu iiuminados, brotan las notas de 

I la música bailable, voluptuosa, que invita á la 
■rg:^^! y M"*'' i^orma, indiidal>lemenl»í, uno de los 
Itractivos principales de la mancebía. 
I Pero hay otro atractivo mAn poderoso aun : el 
lonsumo de bebidas uicoliólicas. No obstante la 
¡iroliibición terminante del reijlamenlo, y las pe- 
ia& (|ue amenazan á sus Lran agresores, público y 
tolorio es que casi no hay una casa de prostitu- 
ión en donde no se liaija un comercio, oii os- 
tia más ó menos glande, de bebidas embria- 
intes. Una vez que las cantinas han cerrado sus 
puertas por las noches y, en lo» días festivos 
imbién por las tardes, comienza á circular el 
Icohol en todas sus formas, á precios elevados. 
En los burdeles, no solamente es comiln que 
Bvan niños y niñas do más de tres años : sino 
[uo muchas veces so les recoge y cría con el 
^nico lin de que más larde sirvan de medio de 
ipecolación. Kl reglamento señala castigos se- 
(eroB para las « matronas » que prostituyen mu- 
jeres casadas ó menores de edad... bis bien sa- 
lido que hace algñn tiempo se produjo un grave 
^sclndalo y un contliclo entre autoridades. En 
tn conocido lupanar fü<S sorprendida por los 
agentes de sanidad una majer, esposa de un pro- 
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fesiúiiiutiL liüiioraitlü, que halifu sido cundacids 
allí por un amuntc, Los ajfcntcs trataban de 
uprelienderla, creyendo cumplir con su obliga- 
ción. Kl amante acudió, por el teft^fono mismo 
do la casa, ú un empleado del Gobierno del Dis- 
trito, quien, considerando ron justicia, que la 
integridad de esos reclámenlos no dt-ljería im- 
poner jamás elsacrifício de una familia, impidió 
que la mujer culpuhJe fuese sacada püblicameDle 
y reducida ti prisión. Kl desenlace enlaha indi- 
cado, conforme ol reglamento mismo : la clau- 
sura del lupanar y la consignación de la propie- 
taria. Ni una ni otra cosa llegaron á efecluarüe. 

Y cuántas veces las <i m&tronus » presentan en 
la oficina de Sanidad, para inscribirlas, á mu- 
chachas mcnoroij de edail, no obstante que una 
disposición expresa les prohibe prostituirlas. 

Conformen las e.Ycelentes intenciones expre- 
sadas en ese conjunto de sabios preceptos teóri- 
cos que rigen la prostitución en México, las mu- 
jeres deben conservar inticta su libertad. Níu- 
gUQa presión debe ejercerse sobre ellas para que 
permanezcan en id prostíbulo, aun cuando hayan 
contraído deudas. Así, sin embargo, la casa de 
prostitución dejaría de ser un negocio produc- 
tivo, y naturalmente no puede suceder tal cosa. He 
aquí, por lo lanío, el régimen que alli se sigue. 
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^^ mujeres, cuando ingrosaa, reciben nn ade- 
'^nto en forma de ropas, raras veces alhajas, mus 
J'í^ras veces cfe-ctivo. O^i^daii en seg-iiida hiijcLas 
pago, que se descuenta gradualmente de las 
tntídades d que tienen derecho. Generalmente de 
''i paga que las mujeres reciben del parroquiano, 
"corresponde la mitad lí la casa y la otra milad á 
^lEas. Pera sucede que la mayoría no entiende de 
números ; incapaz de hacer una suma, ni de lle- 
gar una contabilidad minuciosa aunque sea ru- 
limentaria, no llega á saber jam<ás la parte que 
corresponde eFeciivamenle, y esto contribuye 
consei^var intactas las deudas. 
Agregúese fí esto que todos los artículos que 
Consumen tienen que pagarlos aprecios exorbi- 
mtee, vundidus por las projiiaa matrouaít : que 
>lad tienen convenios especiales con una multi- 
tud de comerciantes, hombres y mujeres, que 
I venden telaa, perfumes, alhajas, juguetes, mulli- 

!Lud de baratijas, y que proveen regularmente 
esas casas, puesto que no se deja penetrar otros 
comerciantos y los almacenistas no frustun de la 
presencia de esas mujeres en sus establecímiüii- 
tos, de manera que se ven obligadas á comprar 
lo primero que sv Itis preseuta. 
Kn la vida de perpetua ociosidad que es la vida 
ileburdel, las mujeres, que han llegado á periler 
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la noción del vator ilol dinero, que padecen do 
perpetua des p reo i-u pación, buscan diverürst3 
cambiando de atavíos ó por oirott medios ¡¡^ual — 
mente diBpendiosos. 

La9 dueñas de lupanar consideran como ene- 
migos moríales á los anianlea <le lus a pupilas » - 
Ellos las distraen mucho. Cuando se presentara 
en las cusas, ahuyentan á las gentes serías, t^i 
orasiones hasta llejían á imponer sus capriotios ^ 
comparten ion oIIíls la tiranía que quisturan ejer — 
cer solos sobre esa carne de vicio. Sin embargo 
tienen sus ventajas. Cuando el amante exige, l^a. 
mujer tiene que darle lodo loque él pide. Con 
dinero aplaca ella sus Uncidos celos, que ta hak*- 
gan, por otra parle. Con dinero calma los fu- 
rores momentáneos del mauho. Con dinero cohb- — 
pra sus caricias y su fídehdad. Dinero y sumisión 
es loque ellos oxiíon deesas mujeres que, cjs 
L-ifti'to, no podrían otorgarles otra cn^a. V cuantl<^ 
el amante exige, la mujer tiene forzosamente 
qua acudir á la n matrona »' que íini;e dísguMo ; 
pero que hace el préstamo, porque es una ^a- 
rantía de que la mujer ptTuianecerá allí. Y Ja 
n cuenta », como se la llama en la jerga especial 
de esa gente, sube como la espuma, y las mu- 
jeres se encuentran, de la noche á la mañan>i> 
deudoras de cantidades fabalosaSi 
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erto que, para la l(\y, la deuda de la mujnr 
no ptiede sur una ^''arantía de escliivilaid. Las 
* nrialronas » lo saben así, y por eso liuii recti- 
n*iflo á un expediente que lea resulta eficaz. 
^^uaoilo una mujer que tiene deudas logra fisca- 
píirde una casa, la dueña ininnlialaiiienteot:urre 
jl juzgado y presenta una acusación por robo : 
mujer se ha ido llevándose ropa, abrifíos, 
^"ifljas (jue no eran de su propiedad. La aousa- 
'^fiii tí!t líilsa. Pero caila una de esas matronas 
ueiie 9u íipodcrado, mu tinterillo sin escrúpulos, 
*ÍUe conoce al dedillo las cliicanas de esa especie 
y *luc, cuando menos, lo^ra hacer que la mujer 
sea aprehendida y detenida por setenta y dos 
J^rtts. 
^ppL^ cárcel, para algunas de esas mujeres, es 
'^ '** amenar^ tau terrüde como el hospital, y 
'*'*l« olla no tienen más quo dohlogarse, y sopor- 
*^^ la esclavitud. Y es una verdadera csclavi- 
^'* la que sufren ustas mujeres. Cuando Ja 
^Cfia do una casa foránea llcgn en buscado mu- 
J*^í'«8 que llevar rílpidamente para suplir una tle- 
'^^nda excesiva del momento, podrá obtenerlas, 
'^***iio Hc ohlienen los esclavos : pagando una 
^^niidod á la que se hace ascender la famosa 
** ^uenUi », y que, en rusumen, nosi^ifica sino 
**^ precio de venta do una mujer. No son rarow 
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los ejemplos de hombres que van á bascar íoncu 
binas Á las cartas ile perdición. Estns saben tank. 
bien que, para ello, tienen que pagar el rescalK 
qucí varía con el aspecto, la juventud y las grs 
cías esper.ialos de rada mujer. 

Tal forma de esclavitud no ea peculiar 
México. Se extiende á todas aquellíLS partes ^ 
ilonde el comercio de la mujer está tolerado 
amparado por las leyes, hasta equipararlo cog 
un comercio lef^ílimo. Kn París, loa aulores re- 
iteren que las dueñas de prosUbulo rornrren 
cxaclameute á los mismos medios, á la acusn- 
cjón de robo, para sujelar á esas ilesdichada^ 
mujeres. V ilicen también los autores que vana- 
mente se ha querido, por medio do disposicidiiM 
legales, por medio do reglamuiiLos, evil&r et» 
esclavitud. Vanamente también han querido 1*6 
autoridades encarjíadas de volar por la seguri- 
dad pilblina, remoiliar ese eslailo de cosas. 

V vanamente se esrorzarán, porque el viciooo 
está en la superíicio, sine en fondo del ré^'iineit 
mismo, está en la org:anizacidn que se daáesos 
centros, á quienes se eleva á la categoría "de ins- 
tituciones legíiimns. 

La mayoría de las casas de prostitución qu^ 
hay en Mt'xico son propiedad de anticuas mujeres 
públicas, retiradas óen ejercicio, que han teniíl'í 
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ItfT y el buen senlído suficiente parii pasar 

Le la dnse de las explotadas, ala de explotadoras 

esa prote^ldísiiiin industria. Estas mujeres 

moctín todos los vicios, todas las debilidades. 

odas las perversiones que so desbordan en esos 

psitios, y las saben explotar á maravilla. Poseídus 

illas mismas por i^uales depravaciones, saben, 

fin embargo, obtener ventajas do allí, como de 

idas partes. 

<!ada vez que aparece una nueva « pupila a 
Tde agradable apariencia, y que ellas, con el ins- 
tinto propio <lel emprosaiio adivinan qae es una 
hiena adquisición, la inician en el safismo, c«n 
lo cual satisfacen al mismo tiempo sus deseos de 
riejus depravadas y sus intereses de comer- 
iÍAntes. Pasado algiin tiempo^ abandonan su 
ireferida á. alg'una otra de las asilaiiasen la cusa. 
>e esta manera hacen una propaganda sistemá- 
[IJCH, constante. c^Micien/uda, en favor del sa- 
Isroo, y con tanto éxito, que en los prostíbulos 
de ÍV]éxicú no puede, sino por verdadera excep- 
íón^ encontrarse una mujer qoe no se entregue 
esc vicio aexual. Kn los lupanares es cosa co- 
lún y corriente, ba.sta el punto deque normal- 
lenle hay nna cama para cada dos mujeres, y 
tiene cuidado de acomodarlas por parejas bien 
ieleccionadas. Las n matronas » favoreceu la 
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propagación del salismo, porque esto, si Uen 
produce conlliflos damésúcoa en raras oca- 
siones, por lo general liaee i|uc las niujerc^ |H!r* 
manezcan ücles á la cosa eo que están sus cóm- 
plices en ese amor depravado. 



Pura quienes miran superlicialmente, la prole- 
8ión do prostituta debo ser nmy lucrativa y IftS 
mujeres que ú ella se entregan deben encontrarse 
en una envidiable situación económica. Nada, en 
efecto, parece más lógico. La mujer que tralifija 
no puede, por más que llegue á esforzarse, ^aii&r 
un salario superior á tres pesos, y esto en oca* 
paciones quo requieren habilidad especial, cul- 
tura y educación que no se encuentran general* 
mente en la.s mujeres do la clase media, V con 
eso salario no podría más que vivir muy moilea* 
tamcnttí, sin la iloi-a^la apariencia do que con- 
sigue rodearse la mujer pública. 

Sin embargo, todo no es hkÍs quo uparíenvíd* 
tratándose de las mujeres de lupanar. Los trajes 
qne visten no son de ellas ; jamás poseen econO* 
mías y cuando logran manumitirse^ se encueu- 
Iran exactamente en la misma situación en qoí 
se bailaban al ingresar al prostíbulo, atra/da' 
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por lu esplendorosa apariencia en que vieron á 
sus compañeras de cautiverio. Los casos de niu- 
jereá qm; se enriquecen por la prostitución, son 
verduíloramentc excepcionales. Ka Ja UisLoriii. 
lar^a y llena de episodios, de la prostitución en 
México, 90 citan muy pocas mujeres que hayan 
podido reunir un capital, reteniéndolo do esc 

}rrenLe de oro que pasa por sus manos. 

Pasa, pero no se detiene nunca ese torrente 
ú^c l'aüitmente su cauce y vaá parar al re- 
Tomidero obligado : á poder de la vieja cruel, 
ambiciosa, déspota, que es la dueña de caaa pú- 
blica. Á veces, ésta tiene también su amante 
que la roba, que derrocha el producto de su ra- 
piña. Las ganancias de esa» exploladoras del 
vicio son á veces fabulosas. Se cita el caso de 
una, que regresií á su país, Kspafia, llevando 
consigo una fortuna de cerca de cien mil pesca, 
extraída de uno de Los más populosos burdeles 
d*.' México, y que explotó por solamente cuatro ó 
cinco años. Se recuerda la fortuna heredada por 
un conocido maLador du torus, de su amante, 
propietaria de mi prostíbulo celebre por haber 
ocurrido allí un crimen sensacional. 

No hay en México seguramente industria más 
lucrutivu que ésta. £1 burdel es una prosa sobre 
Ja cual todos aquellos que no reparan nunca en 
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ol origen del dinero que obtienen, qntsieran arr(h 
jarse. Desde el propietario de la casa haslad 
proveedor de lo más insigníBcante, todos daplican 
loe precios, saliiendo que sobre esa casa cae uits 
perpetua lluvia de oro. Y sin embargo, las utili- 
dudes son estupendas. Si allí, eoino en todos les 
negocios sujetos al código de comercio, se Ue- 
varan contabilidades minuciosas, y fuera posille 
conocer el movimiento do numerario que se pro- 
duce, se qaedarfa nno pasmado de las cuntidades 
que anuiílmeiitc derrama el vecindario sobre 638fi 
casas que, á ciertas lioras de la noche, son bI 
ünico centro de reunión permitido por los regla- 
mentos de policía... 

Ka justo consignar el hecho de que las uLllÍ(l&- 
des más cuantiosas proceden del comercio de 
lietiiilaH embriagantes. En una corta temporutlfti 
que se persiguió ese comercio, hasta hacerlo niós 
recatado y prudente, las dueñas de casa publica 
comenzaron á quejarse amargamente, dícieniio 
(|ue se las arruinaría, y*hasta llegó á verse el casd 
sin precedente en los anales metropolitanos, de 
que algunos lupanares cerraran dcfímlivanieat^ 
sus puerUis. 

En lanto que cate comercio persiste, y persis- 
tirá siempre que haya lupanares tolerados por U 
autoridad, constituye uno de los medios nuís 
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prouuclivofe del negocio, y merece atención pre- 
ferente de parte do las propiotarias. Dcbitlo & 
esto, caBÍ todas ellas procuran tunur un personal 
más numeroso que el que exigen las necesidades 
■^puramente sexuales de la clientela. 
^^ Resulta, por lo lauto, que en casi todos usos 
stablccimientos, hay un núcleo de mujeres qae 
ouüpoliza el comercio sexual : son ellas quie- 
nes obtienen casi toda la parte de utilidades que 
la rapiña ile lus dueñas deja salir do sus manos. 
Las demás mujeres no hacen sino llenar huecos, 
acompañar y e»líuiular A tos bebedores, á reserva 
do entrar en funciones cuando el capricho do 
extravagante ó la inexperiencia de un fue- 
ño les echan á los brazos un parroi[uiano. 
La manuLeución de este cxccjío de personal no 
es una sobrecarga para las dueñas de casa. Ellas 
procuran sieiii|>re hacerla con un j^astu nifnímo, 
I lo cual no es difícil, tratándose de mujeres que 
^^más han vÍAÍdo en la opulencia, ni siquiera en 
^Kiedtana situación y que, por temperamento, por 
^Hlbito, por BU método de vida, consumen pocos 
^alimentos, á reserva de compensarse con golosi- 
nas que compran á precios elevados. 

Cl resultado es que, sí el negocio es en 

extremo productivo, la situación de las mujeres 

ya desvergüenza enriquece á las « matronas » 
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no liene naJíi <l<t PBpléndiiio. Aun loa más fH^dre- 
riilas están siempre Imjo al peso de deudas y le- 
jos de vivir en la aliundancia, se laa ve siempre 
solicitando propinas, pidiendo que alguien les 
pague d coche, esperando la invitaciiün de ami- 
gos pura darse el lujo do un banquete, porque, 
para hacer un gasto un poco cuantioso, necesi- 
tarían solicitar un préstamo dn la propietaria de 
la I '.asa. 

A esta explotación y d esta esclavitud, se 
añade la del amante, que casi todas ellas liuneii» 
por seguir una costumbre más que por satisfacer 
una necesidad. Toman & orgullo tener un hombre 
que apro\eclio de las ganancia», exiguas 6 cuan- 
tiosas, que su triste comercio les proporciona. 
Generalmente consagran un día de la semana al 
amante, el cual, habiendo Hatisfecho sus necesi- 
dades sexuales, y habiendo recibido el impuesto 
obligado, conduce nuevamente á la mujer hasta 
el dintel de la casa dn prostitución. La aub>encÍH 
de veinticuatro horas, tolerada por la « matrona » 
caesta, sin embargo, á la vlclimu, ana suma que 
goneralmenlees igual al doble déla que recibirían 
ellas de una visita masculina, y que ellas llatnan 
n lo do la sala », es decir, la indemnización por 
no haber estado « haciendo sala », en capera da 
parroquianos. 
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oxplútíición exterior no siempre viene, hay 
Lquo decirlo, del atnanlo : sino (pie en ocasiones es 
lel padre, déla niadre^ y á veces do lodos ellos, 
¡aliados con el amunle. Casi todas las mujeres 
que liahilan en los burdeles, pagan también una 
vivienda en alguna populosa casa de vecindad. 
Allí vive el amante 6 la familia. Allí se encami- 
lan, siempre que pueden salir del prostíbulo, á 
dejar una parte de sus ganancias. Lle|¡ran ú pie 6 
en roche, con su uniforme ya bien ranocido, que 
Jas distingue siempre : con el mantón de largo 
leco 6 el ahrigo^ con la cabeza peinada de 
mneni especial, con las zapatillas de color y la 
'media calada ; con la bata de seda, de color y 
dibujo llamativo. Llega en pleno día, cruza el 
[Kitio, donile la turba de chícuclos suspende sus 
¡negos para verla pasar, y va repartiendo sonri- 

Isos j saludos entre los vecinos, que no parecen 
ver en aquel uniforme, en aquella apostura, un 
stf^no de degradación social. 
En los lupanares no viven todas mnjercs que 
funnan la habitual concurrencia nocturna. Las 
bay que tienen su Imhitaoión fuera, en una vi' 
^ viendita, donde generalmente llegan á la madru- 
gada, excepto cuando algún parroquiano las con- 
trata por el resto de la noche, y donde las 
BgQurdu el amante (6 ol esposo), á veces los pa- 
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dres, á veces loa hijos, para recofjer el producto 
de la nocho. Las que así viven, no recog^en sino 
una corta porción de lo t\ue los pariTUjuianüs 
dcjtm en la casa, y su siluaciún es siempre desfa- 
' vurable, porque no son Itien aceptadas por Ins 
dueñas ilc casa, 

A los seres nonnateB, que conservan despe- 
jado su entendimiento, capaces de reaccionar por 
una voluntad bien orientada, les ocurrirá pre- 
guntar : ¿Por f]uí, si la slluaci'jo deesas mujeres 
en el prostíbulo nada tiene de esplendorosa^ per- 
sisten allí, y no huyen, y no se libertan, y no 
van, en todo caso, á explotar su degradación por 
cuenta propia, en vez de servir de pasto á la más 
infame de las explotaciones ? 

¿Por qué?... Precisamente porque no se trata 
de seres normales, de voluntad bien orientada 
y capaz do reaccionar con energía. 

Hn hI burdel está la lertuha : una tertulia mil 
veces más entretenida que la de los centros de 
donde lian salido las tertulianas. Allí está el 
piano y el baile al alcance de quienes, en otro 
tiempo, no oían más música que la de los orga- 
nillos, á cuyos compasos ensayaron las primeras 
dantas lascivas. AUl está el alcohol que excita y 
cuyos efectos suelen convertir en heroínas á 
quienes lo consumen. Altf está la vida fácil sin 
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rinaflana : allí los únicos placeres que puoJen 
itríiBP á un tiiípíriUi imperrftflamenlt! or-f^jinizado. 
k' ; qu(i esfuerzo de voluiiUtd inmenso se neccsítu- 
:fa para cambiar un hdbito lan fácilmente adqui- 
rido^ el de esperar, esperar siniplemonlo que las 
horas pasen lod'is siempre iguales, hoy como 
lyer, mañana como lioy, dejándolo todo al azar, tí 
superslición, á una voluntad ignorada y capri- 
íbosa, que lo mismo nos hace seres dichosos que 
lesgraciados 1... 

más que se desea, os cambiar de casa. Esta 
roña es insufrible. Aquella compañera do 
¡uativerio es borriblcmenle anlipúlica. Se qui- 
siera ir á oLra parte, donde la misma existencia 
sijL'uíera bajo una nueva decoración. Y luego, en 
fondo de la voluntad, embrionaria y deforme, 
L^uijonca una espina, perpetuamente clavada, el 
insia de vagar, de no tener cjisa, de ir do aquí 
lara allí, como las aves, como los vientos, que 
itüús detienen su carrera... Cuando el aguijón 
muy agudo, y punza muy inlensaiiienle, la 
iga, y á vagar, á rodar sin rumbo, deteniéndose 
ilo por momentos, entre algunos brazos que 
estrechan demasiado... 
En ocasiones, surge el amigo exlravaganle- 
lente caprichoso. 
— ¿Quieres vivir conmigo? Yo pagaré tu 
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íOla; yo le ponfíré una casa ilomie vivi 
yn le daré todo el ditmro que pudieras dd- 
sear. 

La idea, por la novedad, por io extravagante, 
sodnco desde luego. 

La cuenta asIá saldada, y sigue el concubi- 
nato, tedioso, i|ue fatiga el espíritu de una ma- 
nera abrumadora. 

Termina el m coUage » en Bainete, cuando no 
en drama, y vueltJi al lupanar^ donde se reanuda 
la vieja y buena vida ; al lupanar que tiene las 
puertas amplfsimaniente abiertas para todas las 
bienaventuradas, que no desean sino vivir fácil, 
tratiijuila, simplemente... 

La mujer pública de las casas de tolerancia, 
se ha convertido un la especie más rudimentaria, 
más degenerada de parásito social. Todas sus 
aptitudes para la vida libre acaban por atro- 
fiarse, como que no tiene que poner ning'una on 
juego para asegurarse la subsistencia. Su inte- 
lectualidad se embota ; su voluntad so paraliza; 
su sentido moral va esfumándoso hasta ilesvane- 
cerse completamente. Picol y ílridel hicieron 
en 1HH8 una información minuciosa respecto á 
la situación de tas prostitutas en Ginebra, y ex- 
ponen el fruto do su» observaciones en un docu- 
mento interesanlísimo, en el que dicen, en 




kisluda, Lrasladaila á una región úxLraña, rcte- 

Initla por las deudas, acaba por creerse en una si- 
nación casi normal y liasla por adquirir cierto 
lenlimiento de deber profesional que le impide 
faltará la palabra empeñada eon los mismos ()ue 
^la explotan. » 

^p Para que un ser, caldo en la de|;eneraiñón en 
■* que forzosamente tienen que caer las moradoras 
de un lupanar, llegara á apartarse de la vida pa- 
rasilariu, y entrar on actividad social, nada es 
menos á propósito que la tolerancia, que el estí- 
mulo creado por todos los privilegios que una 
reglamentación romiintica otorga á los cxploUt- 
lores del vicio. 
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¿Cómo se recluta el personal du los burdeli's? 

Es raro que á una de estas casas Uegue una 

lujor recién iniciada en la prostitución. Los casos 

le egta especie son pocos, y casi todos ellos ao 

íxpliran porque la novicia ha tenido entre rus 

imígas ó parientes, algunas prostitutas de esta 

ipecie. No pasa de ser una novela, el relato de 
la mujer seducida quc^ rechazada de la casa pa- 
terna, va á buscar un refugio en el burdel, 
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cuundo apenas acaba He perder el armiño de sa 
inocencia. 

Casi todas lu» habitantes de esos antros han 
pagado antea por la prostitución clandestina. 
Otras lian vivido aisladas, explotando su propia 
prostitucifSn, hasla que han sido descubiertas por 
alguna « matrona », Kstas procuran recorrerlas 
cárceles, los hospitales, todos los sitios frecuen- 
tados por ks prostítatafi clandestinas, y cada vez 
que encuentran un rostro agradable y un cuerpo 
ipic puede dar la apariencia de la juventud y la 
hermosura, comienzan su trabajo do conquista, 
que casi siempre es fructífero. 

Algunas proxenetas tienen agentes especiales» 
que. recorren los barrios, las poblaciones forá- 
neas, en busca de obreras, de sirvientes, de ^nte 
indefensa é ignorante, entre quien encuentran 
fóciles presas. 

Mas casi todas, como hemos dicho, hicieron 
antes su aprendizaje, ya como clandestinas, ya 
como prostitutas aisladas, y van rodando, en au 
caída, hasta el burdcl. 

Todo esto so refiere á las casas de prosti- 
tución de alto y de mediano precio. Las 
prostitutas de ínfima categoría son ciisi todas 
vagabundas, porque el precio de ellas no basta 
para sostener ¡trosLíbulos y apenas es bastante 
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)iLra pagar unos cuantos centavos por ocupar el 
^rincón do un hotclucho. 

Pero no es raro ijue enlre esas mujeres de 
úllimd clase, vagabundas sucias, miserables, las 
hábiles proxenetas descubran algunas i|ub serán, 

I en poco liempo, las « estrellas » de los lupana- 
res más á la moda. 
Kl reglamento de Sanidad designa con el nom- 
bre de o casas de asignación » : « a([utíUas que, 
sin servir de liabiLación á las mujeres pilbÜcas, 

kon frecuentadas por ellas para entregarse á 
ctos de prostitución i>. Son en realidad estas 
asas, íiotelucbos desaseados, verdaderamente 
I. infectos, donde se alquilan cuartos ya sea por 
Kcorto tiempo ó para pasar toda la nocfte, me- 
" diante una cuota relativamente elevada. 

I Se dividen en clases, ses;tín la euota que pagan 
y la apariencia de las mujeres que lus fro- 
cucnlan. 
La policía de Sanidad recorre estos hoteles, 
con el fin de cuidar de que las mujeres que 
allí concurren, estén inscritas y iiayan hecho 
la visita reglamentaria A la Inspección de Sa^ 
aidad. 
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La policía urbana cuida, aunque con una be- 
nignidad extremada, de que á las puertas de 
esos hoteles no se aglomeren las prostitutas for- 
mando grupos, haciendo escándalo y procurando 
atraer á los transeúntes. 

El número de establecimientos que había en la 
capital era, al comenzar los años que se expre- 
san, el sig^uiente : 

ABo de : 
1S04 1905 1906 

De primera clase ...» 1 2 

De segunda 3 6 18 

De tercera 20 16 Í7 

Se establecieron durante el año : 

De primera clase ... 1 5 » 

De segunda 3 13 1 

De tercera » 4 2 

Se clausuraron durante el año : 

Do primera clase ...» 4 » 

De segunda » 1 2 

De tercera 3 3 2 

Había al terminar el año : 

De primera clase , , , 1 2 2 

De segunda O 18 17 

De tercera n 17 17 

Kl número de las casas de asignación de in- 
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pma clase ha permanecido invariable, en los Ires 
kfiosá que se refieren los informes oKi'iales. 

Si, por su aRpecto exterior, es posible reco- 
nocer, en el dédalo de callejas de ciertos barrios, 
loa bárdeles de alia, como los de baja c^itegorfa, 
á los que el reglamento impone un recalo ejem- 
plar, liis UuniadiLS casas do asignaciiíii pro;^onan 
^desde gran dislaacia su presencia y el uso á que 
SBtán destinadas. Son viejos caserones de fa- 
:hada roñosa, de ventanas no siempre bien c.u- 
Fltiertas. (No hace mucho un periódico denunció 
^el hecho de que a la ventan3 de un hotel de esta 
lase, trepaban noche á noche grupos de chicue- 
los, para ver lo que pasaba en el interior de los 

Íaartüs.) La puerta interceptada por un cancel 
ucio y encima ile ella uij foco de hiz eléctrica, 
lanco ó rojo, que permite ver mejor el aspecto 
la actitud de las parejas que de continuo fran- 
i)UO-an los umbrales del establecimiento. 
^m En el cancel y á veces lumbi^n por medio do 
PBanderolas, ne anuncia, junto con el precio de 
los cuartos, el del W. C. Kste aimacio no es 
leccsario, portjue toda la casa exhala un olor de 
>trinus que produce náuseas. 

En cuanto llega la noche, á las puertas del ho- 
■lucho se inslulan grupos tle mujeres dn lasLi- 
Losa apariencia. Unas en la penumbra, sentadas 
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6 de pie, junto al cancel ifuti las deja attivinar. 
Útrus, más conliailas on la virLu<l de sus afctUa, 
sv dejan ver mejor, so aventuran un poco más* 
en lanto que oirás avanzan reaunltainente [>orlas 
aceras, en biisea de parroquianos. Y í^ada vez 
que pasa un lioiiihre, un presunLo comprador de 
caricias, do aquel grupo salen palabras dulzonas, 
inviUndole á que entre. 

En derredor de esos hoteles, y aun de otros 
que no figuran entre los de este género, hormi- 
guean la» mujeres, mochas de ellas custodiadas 
por el nilián correspondiente. 

Allí ejercen su industria las prostitutas vaga- 
bundas y muclias de las que viven aisladas, pero 
(pie salen noche á noche ú merodear por barrios 
determinados. Estas últimas tienen .-i veces una 
doble existencia. Habitan en casas de vecindad, 
con su amante ó sus parientes, con quienes com- 
parten el fruto de su comercio. Ka ocasiones 
hasta ejercen durante el día un ofício menos in- 
noble, y sólo van á buscar un ingreso extraordi- 
nario con que nivelar sus presupuestos. Otras 
desempeñan durante el día sus trabajos domésti- 
cos, como cualquiera honrada madre de íaimlia. 
Otras gastan las horas muertas en tertulias con 
sus amigas y amigos. 

De cualquier manera, en cnanto se acerca el 
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crepüsrulo, comienzan álransfoniiürse. Se llenan 
(Iti afeites, se cubren con el uniforme que lia ile 
^distinguirlas, se saturan de perfumos y se van á 
lacer el paseo coüdiano. Las hay que van en 
)che,ytomap los bulevares por centro de opera- 
i-.iones. Las que no tienen tal privilegio, maivliun 
;i pie, confundiéndüsc entre la multitud, acc- 
:hnndo las miradas de los hombres que encuen- 
tran d su paso. Sallen, por ellas, quiénes están 
IdÍ?ipueKtns ala aventura, y quitínes panan indife- 
rentes, y sin dítr importancia al taconeo sonoro, 
como un repique, ni al perfunie que penetra, 
mareando, hasta los últimos repliegues de la 
mucosa nasal. Su hora mds propicia es aquella 
»en qUL' acaban de encenderse, como pupilas que 
(lei»pii'rtan, los focos delus calles; cuandu la nm- 
chedumbre que va al descanso ó al paseo, invade 
las aceras atropellándose, arreinolinátidose en 
tas esquinas, deteniéndose ante loa esoaparatea. 
La buscona elige de ordinario un circuito de- 
llerniinado. Las hay que desde hace cinco, diez, 
Idoce años, recorren noche d noche las mismas 
calles. Sabe hacerse notar. Despliega, á veces, 
artes mil \\avii ititeresar. No e.s niro que so de- 
lenea en las esquinas, como si aguardara el paso 
carro de tranvías, 
[laseo no se prolonga por más de hora y 
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meJia ó áo» horas, KsLas mujeres generulmcn' 
no hacen colecta sino una ó dos ver^s. No pisr- 
Dianocen inur.lio tiempo fuera de bu casa. Han 
obtenido ya el puQado de monedas con que cu- 
brirán el ^'^asto del dfa siguiente, y se retiran 
tranquilas. 

La mujer que Iiacc esta vida, no está sujeta 
sino á una explotación : la del amante 6 la fa- 
milia. Su vida 08, en cierto modo, regular. No 
^sla generalmente del escándalo, y so encueD- 
1ra libre do la esclavitud que pesa sobre sa co- 
lega de la casa pública. 

Tiene, en cambio, que desplegar una actiTidad 
mayor ; que salir al encuentro de los parro- 
ipiianos; qneaguzai-el ingenio para no pasar to- 
tulmcnte inadvertida; que aprovechar las opúr> 
tunidades. V á veces, los tiempos no son 
propicios : la noche ha estado lluviosa á tsuccsi- 
vamente fria ; los pocos transeúntes con que ha 
tropezado en su paseo, se alejan Lirilauflo, á 
toda prisa, ansiosos de ir á recogerse : sí se atreve 
á insinuar una invitación, recibe, on rcspuetif^, 
un insulto ó una burla. Suenan las nueve de la 
noche y las aveniílas comienzan á vaciarse. El 
día sü lia perdido, y la mujer tiene que retirarse, 
rjinsada, torturada por el frío, y sin haber obte- 
nido un solo peso. 




n 



La paga es menor : hay, en ocasiones» que 
alquilar urifi vieja que pase por madre ó un pc- 
uoúo, que pose por hijo, para poderse Inlro- 
ucir, híu despertar sospechas, en los ceñiros de 
reunión. No siempre cl parroquiano es hombre 
e but;na le. jTanUjshay que huyen con la paga^ 

bien deslizan, entre otras, alg:unas monedas 

sas! 

Es necesario no hober perdido totalmente la 
olunlad ni la inteligencia ; no liaber caído hasta 
\ foriiiu m.-is degi^nemda del ¡»arasÍti$n)o, p^ni 
soportar estas contingencias, cuando esíá allí la 
casa publica, en donde, sin peligro alguno, s» 
vive tina fxíatencin perezosa. 

¿Y cuando no hay sitio en la casa publica, y 
K lia perdiiln ya toda facuJUid índispensablo 
para volver á la vida libre? ¿Cuando no hay ma- 
^naquedú albergue, ni hay espíritu paraarros- 
tt&rlas contingencias de la viila semí-oi'denada 
^ las prostitutas libres? Entóneos, súlo queda, 
^^0 linico rundió, la vida vagabunda. Rodar 
í'^f las tabernas oocLarnas de los barrios máti 
^FectoB ; pernoctar en una nueva especie de 
*^Ioa : los corralea dormitorios, donile por seis 
Wiilavos una jiareja ubliene un « petate » ei» 
1^ acostarse y otro para medio encubrir sus 
^ftrpot). ilpenas sí habrá algo más nauseabundo» 
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más horrible, que estos lugares. A ellos llegan 
las prostitutas caídas lo más hondo del fango so- 
cial, llevadas por el primer hombre que las in- 
vita, y que no les da, en recompensa, más que el 
precio del albergue, y, una vez dentro, van reco- 
rriendo la fíla apretada de los vecinos^ que no 
han encontrado mujer con quien compartir el 
lecho. No piden dinero, porque sería en vano. 
Reciben copas de aguardiente, yasos de pulque, 
cigarros, mendrugos : lo indispensable para la 
vida miserabih'sima á que se aferran y por la que 
pasan, con la máscara estúpida de la más com- 
pleta inconsciencia... 



Todos los autores que han escrito con alguna 

ctensíún sobre el asunto, consagran capítulos 

¡Ipecíalcs á estudiar las causas de la prostitu- 

\óa, buscando la manera de explicar del modo 

ís satisfactorio, los móviles que han impulsado 

tas mujeres á caer en la situación en que lo» 

"observadores los han encontrado. 

Generalmente esos esludios se basan en docu- 
mentos de apreciación muy difícil, cuando seles 
considera aisladamente. Tales son las declara^ 
ciónos dadas por las mujeres, cuando son sor- 
prendidas por la policía, ó bien cuando so pre- 
mtan voluntariamente en solicitud del permiso 
scesario para ejercer con libertad la prostj- 
úón. lusas declaraciones suelen no ser verí- 
Tcas. y los autores que las han recogido, tienen 
cuidado especial de consignar y comentar 
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t^nicanKMitc aquellas que parecen más veraces. 

Pero aun suponiendo que en toilos los casos 
las mujertts ileclareri francitmente los motivos 
<|uc las impulsan ú onlregurse li esa degradante 
oxplolai'ión, estos motivos no son nuntuí los 
tínicos, y forman, en la mayoría de los casos, el 
pretexto, la causa ocasional, ([ue puede variar 
al inlinilo y quo^ de haberse sobsanado en esos 
momentos^ reaparecía más tarde con olroa ca- 
facieres ó bajo o Ira forma. 

Así se encuentran, en los relatos que consig- 
nan los autores franceses, sobre todo, hccJios 
que lian debido dejar perplejos á los observa- 
dores, y que, vistos aisladamente y de una ma- 
nera superficial, deben embrollar mucho las 
ideas de quienes quieran con ellos solos re- 
solver el arduo problema de las causas de la 
l>roslilucí<jn. Citaremos algunos, recogidos del 
minucioso estudio de Higiene Social del doctor 
■Commenge. 

Un cochero parisiense se presentó en cierta 
-ocasión en uno de los lupanares de la ciudad, 
llevando ú su mujer, quitan, seg-iín él deseaba, 
debería do permanecer allí una corLi temporada. 
Se le preguntaron los motivos que tenía para se- 
mejante determinación, rí la que, por otra parle, 
ia mujer no oponía resistencia, y entonces de- 
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lard coa toda la tran([uíli()ad posible, que 
iqiiella rnujer era su esposa, que la había sor- 
íreniliilo en ilisliLo cli; ailullen'o, y que la lle- 
gaba á una casa piUilica, con la seguridad de qiio 
kltf se corregiría... Quién sabe cuál sería el ra- 
maniitíiüo del buen filósofo parisiense. Quién 
ibc ai, para ciertas mujeres, románticas, suscep- 
^blos de una caída por amor, la desnudez horrible 
vicio produzca un sacudimiento que las cure 
le sus tendencias erótiras, inspiriindules el odio 
)or la bestia sensual que suele ser el hombre... 
^^ Parecería desprenderse así de otra observa- 
^Bión documentada que consigna el mismo autor. 
^Bc trata de una mujer que, por su apariencia, 
^^ür sus modales, por sus antecedentes, era lio- 
lor&ble. Escribió d la prefuclura de policía, soli- 
lando con lirnie resolución ser inscrita en los 
^gisU'os de la prostiluciÓQ. No valieron amo- 
nestaciones ni consejos, y, como era mayor de 
lad, hubo de ser inserítii al iiii. Pentianeció 
|uos cuantos días allí, y escribió en seguida nue- 
ramettle al prefecto de policía declarando, con 
\a misma energía de resolución empleada antes, 
^uo se retiraba dellnilivaiuenle de la proslitu- 
¡ión porque había lojjrado convencerse de que 
Sara ejercerla no podía tener aptitudes. Efectiva- 
mta, ia. duufla de la casa declaró que aquella 



LA MOSnTDCIOTt m MBXICO 

extravagufite pupílti, no liafn':! [lodido hacer ne- 
gocio, no úbatanLe su aspci:lo disLÍngiiiilo y su 
huniiosura, nada Irivía!. La mujer *lftsapareció, y 
no volvió á tenerse noücias suyos en la proTeclura. 

Gene rol mente, las mujeres, cuando se las inte- 
rroga, atribuyen su prostitución á estas tres 
causas, aisladas ó sumadas una á utra : la mi- 
seria, la seducción y el abandono. 

Los autores no dan i^al valor ni conceden la 
misma iuiporUuiria á todas ollas. 

Los escritores franceses, sobre todo, ios quo 
han visto de cerca la situación de las obreras, 
de las sirvientes, de las hijas del pueblo en ese 
grande y esplendoroso centro de miseria; atri- 
buyen á esta un papel de primera importancia, 
entre bis easuas de la prostitución. Las obreras, 
dicen, lo mismo que las sirvientes, ganan muy 
poco, cuando logran encontrar trabajo, Kl sa- 
lario no basta paia cubrir las necesidades de su 
existencia, y, aguijoneadas por el hambre, por 
la desnudoz, no encuentran olro medio de vivir, 
que el do prostituirse. La historia que recogen de 
labios de esas víctimas de la pobreza, es casí siem- 
pre iduntícji, y sólo tiene variaciones de (jetalle. 

París ejerce, como un gran foco osplcniiorosOf 
una atracción inmensa sobre los jóvenes que 
viven en provincias. Todos desean ir allí, donde 
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lay febril actividad, donde hay rí<]ueza, donde 
es suntuoso, donde todo brillü. Las jóvenes 
icesas, de osa raza animosa, mlgradora por 
fexcelencia, romántica, sufren también la atrac- 
ción. Dejan su hogar y marchan, con el bolsillo 
jcasi vacío, pero con el alma llena de ilusiones, á 
jt'se París que han soñado. 

Llegan y comienzan su perei^rínacii'in por 
talleres, almacenes, fábricas, hasta ir d caer á las 

I agencias de colocaciones, donde, si alguna vez 
logran obtener un trabajo honesto, en la mayo- 
ría do los casos son asaltadas por toda la turba 
de proxenetas que andan á caza de novedades 
que ofrecer en todos esos centros de prostitución 
que van de^de el lupanar hasta la cervecería, 

» pasando por la casa de huéspedes, el eslableci- 
mienlo de masaje, y tantos otros prostíbulos. 
La historia, en la mayoría de loa casos, es 
exacta, y su repetición explica perfectamente 
^_ j>or i{ué casi todos los que se Imn ocupado de la 
^f prostitución parisiense, considenm la miseria y 
la falta de trabajo, como la causa principal de ella, 
Kl economista Jules Simón inició, hace buen 
iDiimero deanes, estudios especiales de la üÍLua- 
[Ción de las obreras en París, y demostró que era 
verdaderamente lastimosa. Hizo una minuciosa 
\*i enquéle » y encontró quede 101. UOO obreras. 
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S\Ti{) gtioaban menos de (¡U cuntimos, ó sea menAS 
(le 2i centavos nn'xicanos, y cien mil, ó sea casi 
loilo el resto, ganaban un jornal que variaba 
entre 60 céntimos y 3 francos, es decir, entre 
34 oenlavos y $ 1 .20 cenlavos en moneda mexi- 
cana. 

Esos estudios se han proseguido por iliversos 
investig^tidores. üaussonville hizo una investiga- 
ción, de la que resultó que la gran mayoría do 
las obreras de París g-anaban basta haco poco, un 
jornal medio de dos á tres francos. Más reciente- 
mente, el ilustrado redactor do « Le Temps ». 
M. Benoit, escudriñó por iodos los talleres de 
París, y averiguó que, por regla general, las 
aprendizas ganan un jornal de un franco y me- 
dio al día ; las obreras de habilidad mediana 
alcanzan dos francos y medio al día, y las más 
hábiles llegan i tener un jornal de tres francos 
setenta cántimos. Kii nuestra moneda, estos sa- 
larios equivalen, para las aprendizas, a sesenta 
centavos, y para las obreras, de un peso á un 
peso cincuenta centavos. Las obreras de los 
grandes almacenes de confección ganan 1,1 fr. ^5 
y 2 francos (40, oU y fiO centavos mexicanfisl 
por lió 15 horas de trabajo. 

Si oí trabajo fuera constante por todo el año, y 
ai las exigencias de la vida fuesen cortas y rugo- 
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ires, el jornal pormitiría subsistir autn)uo. con 
irivaciones. Pero no sucede así ; liny, en ol afio, 

leaes cnleros en que las üxrea<i (lisininiivRn, los 
almacenes reducen el personal, cooservantlo sólo 

las obreras niiU hábiles y antiguas, y, en ciim- 
Ho, cuando lloga el invierno, los gastos de la 

isa rrecen, porque es indispensalile luchar i^on- 

ra el frió. 

« Le Temps » no solamente investigó el monlo 
le los salarios, sino también el presupuesto inc- 
lio <ie los gastos, y, del resultado de sus inves- 
ígaciones, se deduce que sólo las obreras de 
labilidad más que mediana, pueden llegar á cu- 
irir los gastos indispensables, -sujeUindose á nu- 

lerosas privaciones. Las aprondizas no ganan 
suficiente para vivir. Es claro que, cuando una 

kven lia logrado llegar á la categoría de obrera 

>Ca. y ¿ ganar un jornal que le permita atender 
sus necesidades, es porqvie ha pasado ya la 

riáis, el aprendizaje, la época peligrosa y Ire- 

ineada. Las aprendizas son las más jóvenes, las 

!eci(*n llegadas, las que eslán perpetuamente 

aechadas por los explolndores de la carne feme- 
nina, y son, naturalmente, las menos bien dota- 
para triunfar en esa ludia. 
El desequilibrio entre lus ingresos y los gas- 

>9, la fatiga infructuosa del trabajo, el constante 
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aguijón del proxenetismo en sus formas variailí- 
bimaK, son tres elementos <]ue ¡ntJuilabtenienle 
han (ic vt-ncer ú loilus ¡iquellus ijue no estén dota- 
das de un espíritu excepcionalmcnte fuerte. 



Kn París, lo mismo que en Mó.\Íco, la mayoría 
de las mujeres que se prostituyen lian sido antes 
doinésLÍcas ú obreras, y, como los escritores 
franceses lian atriLiufdo esto fenómeno á la cxÍ^ 
güidad délos sularíos y á la falta de trabajo, nada 
remoto será que entre nosotros se hubiera levan- 
lado alguna voz, en revistas, periódicos y asam- 
bleas cientílicaSf denunciando iguales causas de 
Ja pi-osLilución en México. 

Nada sería, sin embargo, más falso. 

La ciencia ha Uceado d demostrar que la 
prostitución es un estado de inforioridad psico- 
lógica y social, una de{j;^eneraciün, como lo hs la 
vagiincia, como es la mendicidad, la criminali- 
dad, como lu son todas las formas de parasi- 
tismo, desde los audaces predatores basta los 
holgazanes rentistas. 

La prostituta adquiere muy fácílmeato carao 
teres de degeneración, muy claramente percep- 
tibles, y de los que no se librará jamás. Como 
todos los parásitos, pierde las aptitudes necesa- 
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rías para la vida tibrc, y adquiere, en cambio 
otras nuevas que lo Tacilitan la existencia en esa 
forma improductiva. 

Esto no quiere decir que la prostituta lo sea 
fatalmente ; que su organización sea especial 
originariamente, y que todas ellas tengan que ir 
íi terminar por fuerza en esa forma de degene- 
ración. De la misma manera que los crimínales 
no dan nacimiento necesariamente á criminales ; 
que los mendigos no engendran hijos que sin 
remedio han de engrosar las lilas de la mendi- 

Icidíid, igualmente, los que ejercen la prostitución 
en cualquiera de sus Tormas, no dan necesaria- 
mente nacimiento á hijos que se prostituirán 
siempre. En el caso á que nos referimos, la 
inlluencia hereditaria es tanto menos dominante, 
euanl-o que es bien conocida la esterilidad de las 
prostitutas, que, sí tienen hijos, es generalmente 

» porque los han concebido antes de haberse 
prostituido. 
Lo que se hereda^ lo que es congénilo, es la 
inferioridad psicológica^ moral y social, que es 
condición indispensable para llegar á cualquiera 
de las formas de degeneración, una de las cuales, 
la más frecuente en la mujer, es la prostitución. 
Efectivamente, el número de prostitutas es supe- 
rior en mucho al de las mendigas, las usureras. 
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y liasta las ilelincuentes. Un poblai-'ióa femenina 
de las cárceles es, aun en Mi^sico, inferior tila Je 
las prusliluta», que por sí solas, forman buena 
uparle de aquella población. 

Colocad i\ una mujer asi dolada, de una infe- 
rioridad psicolíügii'a, en condiciones propicias, y 
se hará prosLÍLula tudefectiblemenle. 

Asi pue5, la prostilucidn, en todos los países, 
en lodas las laLiludes y bHJo todos los climas, 
tiene por causa principa], única, la inferioridad 
psicológica y social, que es reqnisito indispen- 
sable para que aquélla se produzca. Las deinúii 
causas son ocasionaies, y entre ellas so destaca 
una que es importantísima, por más que buya 
pasado inadvurtídu para casi todos los quti han 
clamado por la reglamentación del vioio ; nos re- 
ferimos á la imitucióii, ya seaensu forma pasiva» 
ya soa en la de proseliLiíimo activo. 

Expondremos iniís adelante nuestras ideas á" 
este respecto. 

Sucede en México, como en todas parles, que 
la mayoría de las proslilulas proceden de las ca- 
pas infí-riure» í\q la sociedad. Las mujeres menos 
cultas, más pobres, que son indudahbünrnle mo- 
nos bien dotadas y menos defendidas contra las 
causas ocasionales, son las que en mayor numero 
van á formar entre las lilas de esa falange de 
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seres desdichados, y se acusa :í la pobr»ZH, de ser 

causa ¡>r¡ncipal, si no la únii:a, de esa deser- 

|ón i-onünua de obreras y de doméslí&is, que 

huyen, se dice, de un Lrabajo muy mal retribuido, 

y de una situación aflictiva. 

Veamos, en realidad, lo que pasa en México. 
Uernos visto i|uo la mayoría de las nmjeres 
icriLas, declaran liaber&c dedicado anterior- 
mente al servicio doméstico. 
¿Cuál eii la siluucii^n dn las domi^slicas en esta 
[udad? Desde luego, hay que afirmar que en 
México no puede quejarse una sirvióme do falta 
traliajo. Perezosas, viciosas, hasta ladronas y 
"squerosameníe enfermas, encuentran, siempre 
que quieran, dónde sur admitidas. Las costutiibres 
los procedimientos,. impiden á las señoras des- 
ipefiur por sí mismas los trabajos doméslícos. 
LS familias se disputan las sirvientas. No bien 
ítia criada os despedida ó se separa de la casa 
donde trabajaba, encuentra á pocos pasos nuevo 
>modo. La criada recibe alimentación en la 
sa en que presta sus servicios, los cuales son 
Híímpro defectuosos : tiene alojamiento y tiene 
?ül:tr¡o, que aclualinenltí puedo calcularse en un 
promedio de ocho posos al mea, sin tomar en 
r.uenla las pequeñas sumas de que logra apode- 
fraadülentumenle. La situación, por lo 
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laalu, nada lieoe de tleí^esperadu, y el Irah.ijo 
generalmente no es rudo. Indudablemente que, 
on to econtjmico, la sirvióme está en siluaciÓD 
más aceplalde ijue la obrera, dedicada durante 
diez ó doce horas en una tnrea y percibiendo un 
salario í\ñ menos de un peso por día. 

¿ Por qué, pues, se prostituyen, so lanzan á 
engrosar esa legión de vícLinias del vicio, en la 
que muy pocas son las favorecidas por la for- 
tuna, y el resto lleva una existent'ia casi tan mi- 
serable como la de las strvienlcs? ¿ Por qué ostaa 
mujeres, que tienen satisfechas todas sus necesi- 
dades, son precisamente las que de preferencia 
caen y ceden ala inlluenda desastrosa de las i 
causas ocasionales? 

La servidumbre constituye por sf misma un 
grado, aunque menos acentuado de degenera- 
ción. Autores déla competencia de Vandervelde 
y Massart la colocan en los contines del parasi- 
tismo, ó más bien, señalan ú los sirvientes entre 
loa R parásitos mulualislas », ósea, aquellos que' 
viven á expensas de otro, sin producir absolu-¡ 
tamente nada, y recibiendo de él los elomcnlOB 
de nutrición á cambio do un Hervício personal. 
Y mientras más rudimentario, mientras menos 
técnico, menos elevado es ese servicio personal, 
la condición del que lo presta se acerca más á¡» 
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síni|il<' parásito. ¿Qué muulio, entonces, que 
la sirviente, aguijoneada por los estímulos que 
encaentra en derredor, traspase las fronleras, 
t&n imperfectamente trazadas, como todas las 
frooleras naturales, y Franfiuee la distancia que 

separa de la prostituta? 

Y et medio, y lo» lidbitos, y las eoslurnbreB, 
son los menos d propósito para hacer inexpug- 
nable ese lindero. 

De-ipués de las sirvientes, vienen, por su nú- 
lero, !üs obreras, entre las mujeres que se ins- 
criben en loa registros de la prostitución. La 
silnaeión de las obreras en México, ea, en ver- 
dad, menos favorecida que la de las sirvientes. 
Generalmente son tres clases de industrias, 
aparte de algunas otras de poca monta, las que 
emplean mujeres : la industria del tabaco, la de 
tejidos y la de confecciones. , 

Las dos primeras requieren, al monos, una 
cierta habilidad de manos, y las operarías son de 
lits qae obtienen mejores salarios. £n cambio, su 
trabajo es más rudo, porque tienen que perma- 
iocer muchas horas en una atmósfera tan mo- 
)8ta como nociva. 

Las obreras de las fábricas de hilados y toji- 

>s, en menor número que las anteriores, guardan 
ina situación muy parecida. 
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Las más numerosas entre las obreras, son U 
que viven de la coslura. A veces su situación se 
asiuiilu ala de lasdoméstiota, puesgonoralnionld 
una iiiosturera trabaja indistintamente en el tallcr 
Ó en casas píirliciilares. De cual<|iiit'r manera, 
su salario es inferior al de ias obreras i que 
antes bic.imos referencia, y su situaciOn es más 
diríoilen determinadas circunstancias. 

So hacen costureras de casa particular gene- 
ralmente aquellas jóvenes que desean aparentar 
una íiiluación superior A la i{uo sus medios de 
subsistencia les proporcionan. No se hacen do- 
mésticas, porque éstas proceden de las clases 
inforiores : por ii^iiu! razón no ae hacen obreras 
de fábrica. Les horroriza la idea de vestir el clíi- 
sico rebo20 y » hacer mandados », y las subleva 
la idea de mezclarse, en los talleres, con la tur/ja 
multa de mujeres rudas. 

En cand)io, sus necesidades son mayores. La 
obrera, por regla general, forma parle de una 
familia de trabajadores, y su vida es y ha sido 
siemprp, en consonancia con sus medios desub* 
sistenfia. La costurera, no : generalmente es la 
abandonada, la huérfana venida á menos, la her- 
mana mayor ó la hija ünica, que trata, por me- 
dio del trabajo personal, al que no estaba ade- 
cuada, de sostener el decoro de una famiUa em- 



LA PROSTITUCIÓN RN MÉXICO 



n5 



ffecicla. Este tipo lie operaría, frecuente entro 
ts co&tureraB, no se oLscrra en ningún otro 
rupo tie obreras, y se encuenlra en una situa- 
ron difícil* quo se asemeja u la do la olucra 
irisíense. 

Pero, salvo estas excepciones, podemos estable- 
ar, conio regla genreal la si<fuiente, i{ue puedu 
^r comprobada en cualquier tiempo. La vida do 
la mujor im México t*B tanto más fácil, cuanto 
mus baja estd en las capas sociales : las oporlu- 
niiiadea de trabajo son mayores, y laa neoesi- 
ijodes tiua mínimas. A medida que se asciendo 
hacia la dase inedíapobre, las dilicultades se 
acrecicnlan. 

\ís en esta clase medía, semí-culla, decente, 
pero desprovista de bienes propios, donde las 
difií'uhados, en la forma de problemas insolubles, 
rgen y se amontonan una tras de otra. Es allí 
^ndeverdailerainente se ludia, se sufre, se vacila* 
ae pone en juego toda la voluntad* para no 
ir, para mantenerse dentro de los límites de 
pobreza decorosa. Ahajo, la indiferencia, la 
iformidad con una situación heredada, sin as- 
raciones, sin esfuerzos. Arriba, la riqueza, el 
Jujo, el esplendor. Pero allí es donde las mu- 
re» tienen que luchar contra la visión tenaz de 
vida mejor : allí es donde la mujer tiene 
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4]U'í poner ií prueba su volunlail y su energ^fs- 
Allí es <londc la imajíinacííSn elrihora más rira$ 
anjuitücluraa» y tlonile el ilcsengaño deja más 
profundas huellas. 

Y sin embarga, los hechos nos dicen que do 
«sla claso Jwroicíi salen muy poi'aa prostilut'is, 
mientras que en las clases ¡ndiferenltís, de vida 
f^fcil y muy poco accidentada, en aquellas enquo 
liay menos tloscquilibrio entro las necesidades y 
los medios de subsistencia, es donde eJ vicio 
liace presas mus numerosas. 

Todos tos observadores han señalado el hcctio 
de que mientras las clases ricas encuentran en 
México medios de prosperar y acrcL-entar su for- 
tuna; mientras los obreros ven uumenUirsc sin 
ce^ar sus salariiKS ; la clase rnedia no ve subir 
sino los precios de todo aquello que nei-csila 
argentera en le, deque no pueile prescindir, para 
conservar su dei'oro. VsIa clase no da un rontin- 
gcnLe notable á la prostitución, aun en México. 
Esta claso es, por el contrario, la víctima de las 
seducciones infumes i esta clase lo que suminis- 
tra es el rnnlíngcntc de mujeres abandonadas, de 
muchachas seducidas, que sufren i-ilcnci osamenta 
ol resultado de su inoxpeneneia ; pero qu» coD- 
servan la entereza suficiente para no llegar áU 
extrema degeneración quesignilica el lupanar. 
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Na : no es lu pobreza, no us la falta de tra- 
ajo : no es la exigííidail riel jornal y lu carestía 
do \os artículo» ti*i prínieru necesidad^ la cuusa 
principal, saliente, (Jnrnínante, de la prostítu- 
cí<Sn en México. Aumentad los jornales y aba- 
ratad las mercancías, y no rervis que los lupa- 
iiareíii se des,iiieblen. Por alloíjue sea un milarío» 
ifigniÜca el valor, en numerario, de un esfuerzo 
dlil, conscienle: un gasto de inleUgenciaydevo- 
liintatl que no liarán sino lo» upLos y los fuertes. 
Si la polire/a fuera la causa única de la prosti- 
lucitln, ésta quedaría desterrada de las ciudades 
ricas, de las clases opulentas. .Nada de esto acón- 
ce. Kn nuestra América suelen surgir, enuno» 
i'uantús meses, ceñiros de población Impor- 
tantes, á donde concurren, no solamente lo» 
nei-ciüilados, sino, y nmy ospeciulmenlo, los ca- 
pitules, i|uc se derraman á tórrenlos. Allí todo es 
prosperidad, todo es actividad. La subsistencia. 
k^ raciU>JÍmn. Todo el que quiera trabajar es 
HKenvenído» porque ayuda á la e.xplolación do la 
í riqu62a» y obtiene, en cambio, excelentes uiili- 
(btdes. Allí, donde la miseria no existe, va la 
proHtitiirtón á plantar su tienda. 

íiícnlores americanos de reconocida compelen- 
I ia, acusan á la prosperidad inaudita que el país lia 
alcanzado, como una causa de la prostitución d& 
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las ricas. T^a mujer rica, en Estados Unidos, vive 
sin preocupaciones : tiene satisfechas sus necesi- 
dades ; exaltada su sensibilidad neniosa, por 
razón de su mismo mélodo de vida y poi* la su- 
perai'tividad que la rodea, cae fácilmente en el 
exceso, en el vicio... No so prostituye para ganar 
la subsistencia, sino paragaslaruimorgHiiízíicJúii 
exuberante, que no siempre encuentra objeto 
noble en quo emplear su exceso de enervas... 



Más que la pobreza, más quo la falta de Ira- 
bajo, más que la seducción y que ol sufrimiento, 
hace vfctimas la imitación. 

La imitación — dice Tarde — desempeña en 
la vida de las sociedades, un papel tan impor- 
tante como la herencia en materia biológica. 

fis ella, segiín Yandervelde y MaasarL, la que 
crea principalmente el parasitismo social. 

í^a iinilju'ión se inaniricsta de dos maneras : i) 
espontfineamenle, es decir, que el imitador 
sigue por si mismo las huellas del imitado, sin 
que osle ni otra persona haga esfuerzo alguno 
pan impulsarlo á ello, ó bien toma los carac- 
teres del prosehtismo. Kl imitado va en busca de 
nuevos afiliados, á quienes inicia en tas practicas 
necesarias para su modo de existencia. 
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AmbaB fonnas de imitación son comunes á 

"todas las degeneraciones y á todos los vicios. El 

íriminal liace proséütos, y la prisión en comün 

la mejor escuela de delíncuoncía. Una do las 

acusaciones que se hace fundadamonle ú la 

tensa, es la de racllilar la imitación, por la lee- 
rá d« crínn^nes y doüLos, 
Son frecuentes los casos on que se observan 
rdaderas epidemias de suicidios, de raptos, 
le no tienen por origen más que la ímilacirm, 
íes se cometen por personas que se encuentran 
i condiciones muy dislinlíis, y no ofrecen más 
^ a emejiínza que la predisposición á esos actos. 
^H Estos son casos típicos en que la imitación se 
•^nace, sin que por parte del imitado intervenga 
algiin acto encaminado ú producirla. 

H^y otros en los cuales las dos formas de iini- 
kción so unen y obran para producir el resul- 
kdo. Kl i.TÍmin:i[, por el simple reíalo de sus ha- 
mas, haci> imitadores; perolumbién gusta de ha- 
if discípulos íi quienes instruye parala comisión 
los delitos y para eludir [íi acción de la justicia. 
Eq los internados la propagación de los vicios 
haco por esa manera mixta : unas rcf'es por 
simple ímítiiciún de lo que se ve hacer, y otras 
hor iniciación directa y más ó menos persistente 
le los adeptos más inveterados. 
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Hay, por el contrario, vicio» que no se propa- 
gan por reglu ¡genera! sino porla¡nic¡ac¡<5n. Tales 
son, por ejemplo, cj morlinisnio en las mujeres. 
No es sino por excepción que una mujer puede 
tener los conocimientos suficientes para saher el 
modo do acción de la niorlina y la habilidad para 
inyectársela, sin haber sido micíuda untes. 

Tratííndose de la prosLituciún, se observan, 
mezcliindose y confundiéndose, ambas formas de 
imitación. 

Ks interesante, desde este punto de \-iPta, se- 
guir paso á paso latr.Lnaformacióii mas habitual, 
de la doméstica en mujer de lupanar. La trans- 
fonuación ei» casi siempre graJual, y sigue una 
etapa conocidísiuia, una ruta chüí invariable. 

En raras ocasiones la mujer llega á la servi- 
dumbre, prostituida ya. Son casos de precocidad 
excepcional, aun en esta clase en que tas perver- 
siones y las degeneraciones se manitíostun desde 
muy temprano. Pero en la mayoría de los casos, 
sí Ja que por primera vúz va á la domesUeidad 
no se ha prostituido ya, trae consigo una prepa- 
ración cuidatiosa, dada indefectiblomenlc por el 
medio en que ha vivido. Ha pasado sus primeros 
años en las barriadas, en los palios dr vecindad, 
presenciando las diarias reyertas do la ebriedad 
y los celos salvajes ; casi ante sus ojos se ha he- 
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rcho €t comercio Je placer; deuile leni[»rana eilaJ 
Inn ignora nadu de lo ijuc al vicio se refiere; y 
ienlre las imágenes que su espíritu conserva con 
I más ilelalle, ealá la de las mujeres de mantón 
[ite fleco, de zapatillas de color, de media calada. 
|»aturíídas de perfume, que detienen su coche á 
la puerta^ y cruzan ei palio produciendo oleadas 
de geiisualidatl, que se raanilieslun en palabras^ 
gestos, actitudes. Conoce por su nombre á todas 
las prostitutas del barrio, alguna» de ellas suu 
sus parienies ó amigas, y en más de una ocasión 
I han utilizado t>us servicios para llevar ó traer re- 
liados al amante ó á la matrona. Ha vivido en una 
promiscuidad repugnante. Dentro de las cuatro 
paredes del cuarto único, han pasado noches de 
eiiricdad y de lujuria, loa padres, los hermanos, 
los amigos y los amantes. No es raro que el padre, 
[con la mente enturbiada por el alcohol, vaya, 
vülunlaria ú invohinlariamente, á acariciar á la 
hija, rMi ve/, de la amanto... 

He aquí á la muchacha, predispuesta asf, en oí 
scnicto doméstico. Si la servidumbre es nume- 
rosa, vuelve d lamisma promiscuidad, til lacayo, 
el cochero, el camarista osuna especie de sultdn 
do escalora ahajo, que exige de todas las sirvien- 
tes (d impuesto obligado en la forma de caricias. 
Oirás veces, el patrón ó sus hijos, los señoritos, 
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exigen también por su parle el derecho de per- 
nada. 

Las sirvientes forman tertulia, y desde ese mo 
mentó, el contagio hace sa obra devastadora. La 
tertulia no se liacc siempre en las habitaciones ó 
en los palios : se hace en la taberna, en el fon- 
ducho, en la tienda de abarrotes. Allí se reúnen 
ellas y sus amigos Uts sirvientes ó los tenderos 
y sus empleados. Allí se la incita á la prostitu- 
ción, se la Ht-rastra á reuniones, se la detiene 
cuando sale á hat-.or compras, y se la cunduce &■ 
la trastienda, ala a leonera » ó al cuarto dehotcL 
V así va pasando de unos brazos á otros^ hasta 
que tropieza con la proxeneta, <ine le señala lus 
ventajas de vivir, perezosa y tranquilamente, en 
el lupanar, que llagan á ver como una tierra pi'O- 
metida. EsLus mujeres van dejándose llevar, en 
una inconsciencia casi absoluta, seguras de que, de 
cual(|uiermodo, el prostíbulo les ofrecerá siempre 
un puerto scg^uro. Muchas lo declaran abierta- 
mente así : muchas ronliesan la fascinación que 
sobre ellas ejeroe la mujer que anda on coche, 
que usa bala de seda, peinado de peluquería y za- 
patos bajos. V ni siquiera es necesario que lo 
conHesen, con la naluralldad con que ellas loba- 
CQH. Basta ver cuántas de ellas, cudntasjovcDcitaA 
apenas púberes, adoptan ese uniforme ó tienden 
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á imitarlo ; se cuelgan délas orejas garandes arra- 
cadas : se peinan de manera igualmente arliliciosa 
y de mal gusto, usan de ¡guales actitudes, igual 
entonarii^nde voz, iguales ademanes. 

Gn las noches, cuando las luces déla ciudad se 
encienden y las calles semejan Iionulfíuei'os; 
cuando las obreras salen del líUler y las sín'ien- 
tBS van, canasta al brazo, Tormundo alegres gru- 
os; cuando los lupanares empiezan á arrojar 
sus hocanada» de lenIa<lora lujuria, puede verse 
las miradas curiosas, casi nostálgicas que muclias 
de esas muchachas, clavan insistentemente en 
esas casas y sus moradoras. 

Un gran número de las jóvenes que ingresan á 
la servidumbre, no son originarías de la ciudad. 
Ilau venitlo con ese dedLino espe<'ial, y eii algunas 
de ellas la preparación dada por el ejemplo, por 
el medio en que han vivido, hace falta, ó es 
menos intensa. Sin embargo, todo el mundo sabe 
con qué facilidad adoptan, en muy poco tiempo, 
las costumbres de sus r.ompiiñerHS de México. 
üo Lardan en mostrar iguales aptitudes é iguales 
tendencias. No pasa mucho tiempo sin que sufran 
igual fascinación y comiencen .1 imitar el tipo 
señalado, que se les graba en la mente con la 
tenacidad do una obsesión. 

£n estas condiciones, nada de extraño tiene 
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(¡uo Laa mujeres sean víctimas Jel pro.xonotisino. 
|ja imílaciún pasivu Iías lui hecho ya rficorrer la 
mitad ilel üumino que contiuco al proülíbulú, y 
no potIráQ defenderse, aunque quisieran, délas 
insimiucione» que las persiguen por todas partes. 

En ciortas ocasiones, la imitación purumeule 
pasiva lo hace todo. Las muchachas siguen las 
imollas marcadas por sus parientes, por sus ami- 
gas fntiuiiLs^ por BUS compañeras de trabajo ó por 
las mujeres con quienes tienen que tratar de con- 
tinuo. Kl reglantentit tic sanidad muy juiciosa- 
mente supone que las sirvioates de una casa pú- 
blica tendrán que prostituirse ¿su vez, si por su 
edad y coniliciones físicas están en aptitud de 
ello, y les impone, como una obligación prio- 
cipal, la de sujetarse al examen niL'dico. Es, en 
erecto, casi inevitable que se prostituyan. Las 
mujeres publicas que viven aisladamenle. tam- 
bién suelen prostituir it sus (-riadas. I^as pros- 
titulas que tienen familia y conservan rclaciúo 
con ella, arrastran por el mismo camino á las 
demds de la familia. Frecuente es encontrar fa- 
mjliaií enteras Forniondo parle del personal de una 
casa pública. 

ün caso nmy notable, desde ese punto de vista, 
es el siguiente, cuya autenticidad es completa. Um 
joven, de díez y seis á diez y siete añosj se pK" 




un «lía en ana casa pilhlica, solirítando ser 
imitids, y no larda en formar parte del personal 
U alojado, dfíspui^s óe la inscripción reglamen- 
taria. I'>ta joven, de agradable apariencia, vivía 
iwn su madrií, una mujiír alcohólica que noche íS 
loche se encontraba ebria. La familia era sos- 
anida prinolpalinentu por una hermana, pupila 
te casa pública, que visitaba á sus parientes con 
íciiencia. La mucliacha desde niña manifestaba 
iclinación á imitar ¡í la hermana mayor. Reme- 
iba sus modales y aun usaba alg^unos do sus ves- 
idos. Tenía novios que, naturalmente, visto el 
icdio en que vivía y el aspecto de lajoven, adi- 
¡finaban en ella una presa fáril. No lenla escrií- 
mlüsqueta impidieran pasear con ellos, ya fuiM'a 
tcompofiada de la madre ó de algunas amiga^t. 
Sn cierta ocasión bebió ella misma un poco mas 
Me lo debido, y mientras la madre dormía el pe- 
lado sueño de la embriaguez, ella cayó en brazos 
|b uno de los que la cnrlejaban. Al día sig'uiente, 
trocrúsa de que la madre la golpeara^ aef;^ún 
tila decía, por nula que habitualraente no mani- 
ilara temor alguno ú castigos que sabía eludir 
luy fácilmente, tomó con toda tranquilidad el 
imino del lupanar donde se alojaba su hermana 
jtnayor, y donde fué muy fácilmente admitida. El 
iestinodc esta muchacha estaba trazado. La ímí- 



126 



LA PROSTITUCIÓN ts MÉXlCi* 



tacíón lu llevaría indefectiblemente al lupanar. 

Sería interminabio el reíalo de lutcliOA (|tiecon- 
lirman ín. inllueacÍEi do. la imilucíón cuino agcnle 
propagador de Lodos los vicios, de íodas las de- 
pravaciones, de Lodas la^ formas de deii^ene ración 
social. Es aquúlla un agente de valor Íne.sLifn.ible 
para la propagación de todas líis ideas, de todas 
las actividades psicológicas colectivas. -Sin ella, 
el progreso se abriría piiso muy difícilmente Á 
través de la masa social, eminentemente conser- 
vadora. Pero es ella lambítín la t|ue disemina con 
una intensidad de que apenas puede uoo darse 
cuenta, los gérmenes de las enfermedades que 
aquejan á lo& pueblos. 

Su papel decisivo en la marchado las socieda- 
des, no está ya á discusión : lia sido demostrado 
de una manera int-ontroverlible, y si bemus in- 
sistido en este punto, es porque parece baber 
sido olvidado por los que Boslibuen lu. convenien- 
cia de ciertas disposiciones reglamoalarios. 



GI proxenetismo no es ya la forma pasiva ai 
la imitación. Es el pi-oselitismo sistemático, 
ejercido profesional mente, como una de las in- 
dustrias criminales á que ne dedican de preferco* 
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c«nas prostituías reliraJas por la eiiail ó por 
cualquiera otra circunstanciu. También so ejerce 
_el proxenetismo por parle de los amantes, her- 
íanos, de las pruslilulas, y aun por los padres 
«pecto de sus hijas. En esto último caso es in- 
Itviduat á de acrióii hmilada, y deja de ser una 
Jiidustria ejercida on amplia escala, como acon- 
icon los proxenetas profesiunaleíf. 
Estos últimos no se limitan jamás á encubrir 
prostitución y facilitar el ejercicio de ella á 
mujeres que se entregan A elhi, sino <)ue van 
buscado adeptos nuevos, á quienes instruyen 
leccíonan de una manera siatomálica, paciente, 
lidadosa. 

Sociahnente, esta especie de proxenetas es 

luucho más nociva, pues por una parle, impiden 

por cuantos medios están li su alcance, que las 

rostilutiis abandonen el género de existencia á 

le se han entrcirado, y por la otra, contribuyen, 

)n su propaganda eficaz, ¿ aumentar el númercí 

ellas. 
fParcccrfa absurdo suponer quo la influencia 
esta industria llegai*a hasta el extremo de au- 
oit'nlar el número de prostitutas de una manera 
incesante. En efecto, este número, como el de 
todos los parásitos sociales, tiene un limite 
máximo, que esta marcado por la posibilidad de 
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porporcionarles la subsistencia. No se poJrfa 
concebir que en una socif^dad bubicsc mayor ni)- 
mero de parásiLos que aquellos á quienes puede 
minislrar medios suficienles de nuli-icÍ6n. Pero, 
¿cu¿l es. pr;&cticamenle, ese If mito? Uno de los 
principales efeclos d<;l parasitismo social, lo 
mismo que el del orgánico, es el enervamiento, 
la depresión nerviosa. E\ ot^nisrno social^ lo 
misnto que oí biolígico, cuando es atacado por 
un parásilo, reamonu desde luego, con el objeto 
de librarse de los ataques : pero, si no lo logra, 
va cayendo después en un estado do depresión, 
de inaclivíilad más ó menos acentuado. Parece 
acostumbrarse á la nueva situación creada por «1 
parasitismo, del que se deja invadir completa- 
mente. Así es cómo se encuentran en los ani- 
males, y, aun en el hombre mismo, casos do en- 
fernieilades parasitarias que parecerían intolera- 
bles y que, sin embargo, son soportados por el 
organismo. Apenas si liabrd parásito más trio* 
leslo que el « acarus », productor de la sama. 
Hay, sin embargo, en las regiones tropicales, 
las más propicias para la indolencia, individutis 
que ven con indirerencia su piel invadida por Un 
terrible hut^sped. 

De la misma manera, la sociedad, en determi- 
nadas circunstancias, deja multiplicarse basta lo 
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mcrefhle el número de parásitos, que se apodc- 
L^ffiíi de su organismo y le extraen, ul miamn 
^Bempo que los elementos nutritivos, la energía 
^Hard lachar contni sus ataques. f.08 parásitos no 
podrfan, sin embargo, mulUplicarse índelinida- 
^■pniite : pero un nTimero se redur.e por un medio 
pVkdirecto. Los simples parásitos se convierten en 
predatores y so destruyen unos á otros : la cri- 
minaliilad aumenta, y todos los medios de so- 
lección natural entran en juego con más activi- 
^^ad, para destruir á los menos aptos para la 
PBda parasitaria. 

Este fen<ímeno se observa ya entre nosotros. 

£1 proxenetismo aumenta de una manera in- 

G||Msante el número do las prostitutas, por dos 

PHzones principales : porque las dueñas de casas 

I de prostitución tienen que buscar constantemente 
fc>vedades, atractivos para la clientela, dos- 
Khando á las monos aptas, á quienes abandonan 
lia villa va^^abunda, y ponjue, como cada casa 
§6 prostitución es al mismo tiempo una taberna 
i.' landos tina, hay un exceso de personal, destinado 
d estimular elcoosumo de bebidas embriagantes, 
t^t lupanar es, por lo tanto tal como ahora existe, 
^on tertulia diaria, con expendio de bebidas om- 
ríagantos, la especulación del vicio, tolerada y 
ipiirada por los rofdamñntos ; CR un medio de 
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propaganda eficacísimo, un agenle de primer or- 
den, para aumentar do una manera indclinida el 
número de las prosülutas, no solamente por la 
imitación pasiva, sinoporel proseliiismo activo, 
en sus formas más intensas. 

K\ e.xctiiiú de prostilutas, el desecho dn las ca- 
sas públicas, cae, como hemos diclio, ca la vida 
miserable y vagabunda ; forma legión y es la 
vfolima habitual déla criminalidad, de hi feroci- 
dad del macho, que se agita en el hombre do las 
clases baja». Ka la víclima lambir.n dn ia-i epide- 
mias y de las endemias, que son medios de se- 
lección activísima. 



En resumen, y con c\ objeto de íijar de una 
manera clara nuosh'as ideas, de las cuales se de* 
duoen las conclusiones á que hemos do llegar, 
formularemos nuestra upinióii, que creemos de 
acuerdo con lo que los estudios sociológicos han 
demostrado; 

La prostitución tinne causas du diverso gé- 
nero. La fundamental, la causa indispensable, 
que constituye una predisposición, semejante, si 
no idéntica, á las predisposiciones orgánicas, es 
un estado de inferioridad psicológica y social, á 
la que se lian' atribuido (caracteres exlcrioresj 
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rof|uenosonperfeclainenteclaros y constantes 
todos los oiisos. 

Sobre esa causa primordial sr injertan las de- 
as, entre las cuales ocupa lug^ar eminente la 
ilación, sea en su form» pasiva, o en cual- 
quiera de laB manifestaciones activas del proxe- 
netismo. 
»Las dcmíis causas, miseria, falta do trabajo, 
bandono, abatimiento moral producido pur las 
esgrucias, son realmente incidentales, [ncapaces 
or si solas de producir la prostitución, constí- 
^luyen á veces ocasiones para que las causas an- 
^Kriores obren eficazmente. 
^H Ni la imitación, por sí misma, es capaz de pro- 
^^ucir la prostitución, y se dan casos, aunque 
cepcionales, de mujeres refractarias á ella. Gi- 
remos uno que es verdaderamente notable. En 
a casa de la calle d^l Tepozán habítiba una fa- 
ilta compuesta de la madre, dos hijas y dos 
ijos. Era curioso el contraste ofrecido por 
raiiiilia. Lh madre proxeneta, explotaba la 
prostitución de la hija mayor, muchacha de 
go mds que veinte años, agraciada y con 
05 los signos exteriores de la nmjer pú- 
)1ica. La hermana menor era hermosa y hacía 
las labores domc^sticas : los hijos trabajaban en 
un taller de zapatería. 
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La madre cuidaba cfnicaniente á la hija me- 
nor, con el deliberado propósilo de prosliluirla 
á su tiempo. Llegó por Un ol momento en que 
debfa iniciarse la degradación de la muclmcba, y 
se recurrió Á un expediente en boga no hace 
mucho tiempo : celebrar una rifa entre los hom- 
broB del liiirrio, para adjudicar las primicias de 
la joven al favorecido por la suerte. La rifa so 
efectuó en medio de una lieata y produjo muy 
buenos rendimientos, y la vfclima fué sacrificada 
al poseedor del billete premiado. La muchacha, 
sin embargo, se resistió ñ hacer la vida de pros- 
titulas y poeu tiempo después se la veía \-iviendo 
maritalmonto con un ¡zapatero y trabajando ella 
misma para atender á Jas necesidades de la fa- 
milia. La unión fué fecunda, y la mujer no Ucgó 
á ingresar á ninguna casa pública. 

El hecho es verdaderamente excepcional. Con- 
tra numerosos casos de mujeres que resisten á 
la miseria, que renisten li latí fatigas, alas priva- 
ciones, á la acción depresora de los golpe» mo- 
rales, apenas pueden citarse hechos aislados de 
mujeres que resistan á la obra demoledora del 
proxenetismo y la imitación. 



VI 



¿Üebe reglamentarse la prostilucíón? 

Sí por reglamentación se entiende la tolerancia 
Jxiremada.la proleccirin — tengamos el valor de 
decirlo — que la mayoría de los reglamentos 
^ctualea conceden á las prostituías y sus explo- 

lores, nuestra contestación, atrevida, firme, 

itegdrica, es que no dehí; reglamcnLirsela. 

Si por reglamentación se entiende un conjunto 
medidas, encaminadas á librar á la'sociedad 

esa forma funesta de parasitismo, y para evi- 
ir los males que proporciona, nos aliliamoH ile 
iüíi manera decidida y entusiasta bajo la baa- 



lera rcglanientanata. 



Ka decir, y para concretarnos á Móxico, decla- 
ramos que somos decÍ<lidos adversarios de los 
¡glamentos actualmente en vigor, y del estado 
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do cosas oreado por ellos, sin que por ello seamos 
partidarioa de la líbrc proatilución. 

Procuraremos explicar esta actitad en apa- 
riencia coiUradicloria. 

<1jOs escritores, en su inmensa mayoría se han 
dividido en dos bandos, diametrulmente opuestos, 
que vienen sosteniemlo una lucha Icnaz, ince- 
sante y, lo que es más curioso, esgrimiendo los 
mismos argumentos, las mismas cifras, ya en 
pro ó ya en contra de la cuestión. 

Forman uno de los bandos los que abogan 
por una reglamentación que tenga por baso el 
examen medico de las prostitutas y la secueslra- 
dón de las enfermas de males venéreos, á cam- 
bio de la tolerancia délas autoridades. 

Considera que esta acción de la autoridad os 
indispensable paia iinjiedir laprnjiagación de las 
enfermedades venéreas. .Mandian al frente de 
ese grupo hombres tan eminentes como el gran 
Kicord, íiomo Paren! Iludiatelet, Maugeol, Rol- 
lete Mireur, Máxime Üu Cainp, Martineau, Iteuss, 
Commenge y otros muchos. 

El grupo contrario esti forrando por los qoe 
niegan al poder pilblíco la facultad de reglamen- 
tar la prostitución, y niegan también la utilidad 
de los reglamentos existentes. 

Pocos han sido los autores que lian consa- 



lo efltntlio» más ó trieno» intoresanlos á esla 
lestión, y quo no se hayan afílíado en uno tí 
otro de estos dos campos. 

(NoRotros diferimos, sin embargo, de unos y 
^8, y, hasta donde la extensión de un breve 
gtudin romo el presente lo |ierinit:i, indi<'aremoH, 
unquc sea en bosquejo, los errores en que los 
(^adversarios han incurrido, y las objeciones de 
^■üe son susceptibles sus doctrinas. Procedore- 
^tnos con método. 

1. — Los parlidarios de los reglamentos 
:tuales, sólo atienden lí un aspecto de la cues- 

Efectivaraenle, el razonamiento capital, deci- 
uvo, sobre el que se funda Lodo ai edilicin cuida- 
losamcnte levantado por los partidarios de la re- 
glamentación francesa, que os ol tipo de estas re- 
lamentaciones, es el de que la pro^^titución trae, 
^ci)mo consecuenciu principal, la propagación de 
^Uas enfermedades vonóroo-sifiliticas. Éslas se han 
I^Pünvertido en gran<les endemias, contra las 
cuales hay que defender á la sociedad. 
Para ellos, la prostitución no trae consigo más 
mo d la sociedad, que el de contribuir á la pro- 
pagación de laH enfermedades vcn^Toas. Si se 
^grara extirpar éstas, la prostitución sería ino- 
inte. Lu mujer pública nu pb más que un me- 
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flio probable de infección, áqnien hay qoe vip- 
lur líontinuanienle, y asilar un cuanto ofrece 
síntomas de enfermedad transmisible. Nada im- 
porta que se exhiba, que difunda por donde quiera 
el vicio y la desmoralización, con tal que sos 
órganos genitales, su boca y las demás pai-tes 
accesibles al examen médico, estén aparente- 
mente sanas. 

Esta manera de ver se explica perfectamente 
estadiando los orígenes de la reghmentición 
actual. Ésta no es, ni podía ser, oLra surg^'dd de 
prfinlo en la generación actual, que es la que 
más la ha defendido. Tiene antecedentes liisló- 
ricos que es indispensable conocer, para darse 
cuenta de cómo Im podido perdurar á través de 
los siglos un error (an grave. 

La prostitución, como el crimen, lia existido 
desdo los má9 remotos tiempos de la 80cieda.d 
humana. 

Como ulg"unas de las formas del crimen, ha 
imperado en ciertas épocas, y basla ha sido lion- 
rada y casi divinizada. La historia de la civiliza- 
ción muestra cómo, en determinados períodos de 
barbarie ó de semi-barbarie, los hotnbres han ren- 
dido cultii á iiqueltas misiiiOH que los han hecho 
duño. Lo» guerreros, los tiranos» los conquista- 
dores, basta ios mendigos y Iob vagabundos, han 




10 objeto de la veneración de los hombres, lo 

ii$nio que las prostituías. Los jefes <lu hunla de 

prcdatores, qtic vivían de la destrucción de las 

Iribas agrícolas, cazadoras ó pescadoras, eran 

)nHÍderado8 como seré» superiores á quienes 

legaba á atribuirse origen divino. Los cesares 

[ue oprimían al pueblu, qui^ lo diezmaban y lo 

>rrompían, tenían estatuas y aun templos. Bajo 

reinado de Marco Aurelio, Roma fué invadida 

>or los vagabundos y los mendigos que, con el 

^onibre de tilósufos, eran respetados y admira- 

los. En la Grecia y Roma antiguas, la prostiLu- 

ción tenía sacerdotisas. La Kspaiía del siglo hmí, 

agobiada por las órdenes religiosas, que habían 

abKorbido la mayoria de la riqueza pública, tenfaj 

^in embargo, en gran calima el hábito monacal. 

No es difícil de comprender por qué la prosti- 

ición lia sido tolerada, amparada, y aun divi- 

JKada. Los daños que causa á la sociedad no son 

>dos fácilmente perceptibles. £n tanto que es un 

Igente de placer, sólo se advertía que pudiera 

^casioaar males porque ura un medio delransmi- 

ión do ciertas enfermedades. Esto era evidente. 

!o podía escapar á Ja observación diaria, la cir- 

ctinslancia de que las prostitutas contrajeran 

Herios malea, y aiin que loa transmitieran á 

qnienoB tenían comercio con ellas. 
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El ¡(leal, en esas condicione», para los que dic- 
Lubun las leyes, era poder conservar de la prosli- 
luüíón la parte agradable, la que pudiera Her\'ir 
para satisfacer las nece8Íd&<les y aun las perver- 
siones sexuales del hombre, y^ al mismo tiempo 
suprimir la posibilidad de contraer las dolencias 
que generalmente la acompañan. 

AM Ht! advierto que, desde los documentos mds 
antiguos, hasta los trabajos de los moderaos 
partidarios de la tolerancia, todos se cnr-aminan, 
DO á perseguir ni restringir, ni mocho menos d 
suprimir la prostitución, sino iodos ellos á evi- 
tar que sirva de meSio de propa¡:^ación de enfer- 
medades venéreas. En el Levftico^ atribuido á 
Moist^s, se encuentra va esa misma tendencia, 
aun cuando hay que hacer juslícia, declarando 
que las medidas aconsejadas en esos versículos, 
se relicrcn más bien á los hombres enfermos quo 
á las mujeres. « Vir, qui palilur llnxuin seminis, 
immundus erit » dice el versículo, w Omne slra- 
tum, in quo dormieril, immundum erit a, y más 
adelanta se eucuenlran las sentencias : q Ei quid- 
quid sub eo fuerit, qui fluxum seminis patitur, 
pollutum erit. m « Si sanatus fuerit, qui hnjusce 
modi susLinet pasionem, numerabil septem dies 
post emendationem sul, et lotis veslibusj et tolo 
corpore in aqiiis viventíbus, erit mundus. >^ 
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En numerosos escritos de U edad media, se 
?eii consignadas las mcdidus propuestas para 
impedir que las prostitutas propagasen ciertas 
enfiünncHades, por in^s que liasta entonces no bo 
ibiera demostrado que esos padcciinionlos hóIo 
trasmitían por contagio directo. Nadie piensa 
»r esa época en suprimir las casas de pmstitu- 
\6n, (juit son vestigios dtd tÍein[to en que la 
prostitución ora casí divinizada. El comercio 
sexual ha pasado á ser una industria que seria 
admitida con a¡il;tuso, si no fuera ponjuo, romo 
coDsecucncia suya, aparecían enfermedades mds 
6 menos graves. 
Los reglamentos eran, sin embargo, bástanle 
inig-nos. Se limitaban á prohibir que en lascá- 
is de prostitución hubiera mujeres enfermas. 
Posteriormente se trató de aislar y separar á las 
ifermas, y el primer documento que contiene 
prescripción es el roj^lamento atribuido ú la 
teina de las Dos Sicilias, relativo á las casas 
iiiblicas Je .Vvíñóti, que data de 13i7, y en el 
lal 80 lee : « Ija reina quiere que Uxios los sri- 
loB la dueña de casa [la Rayloune) y un cini- 
Ino nombnulo por la autor¡d»d, visiten á lodas 
las prostitutas (lilias dobauchadas) que estén en 
el burdel (au BordeaD)^ y si se encuentra alguna 
ift tenga enfermedad eonlraída por el coito, sea 
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separada de las dein;Í8, á ün de que no sigan en 
BU oficio, pura evitar el mal que los jóvenes po- 
drían contraer, o 

Posleriormenle, á mediados del siglo xvi, la 
sífilis apareció en Europa, con los caracteres de 
una pandemia. Parece comprobado que la enfer- 
medad proexislfa en el continente europeo : 
pero el hecho es que al mediar el siglo se pro- 
pagó por loda Europa, con caracteres de gravedad 
extraordinaria, tanto por el numero de víctimas, 
como por los accidentes con que se manifes- 
taba. 

Con la enfermedad cundió la alarma, y, nata« 
raímente se redoblaron las precauciones por laa 
cuales se procuraba evitar que las prostitutas 
contribuyesen d extender el mal. Sin embargo, 
ni en esa época en que se produjo verdadero pá- 
nÍco> se pennó en perseguir ó restringuir la 
prostitución. No se creía entonces que fuese con- 
dición indispensable el contagio directo, para 
contraer el mal. Las nociones corrienleB sobre 
la etiología de las enfermedades vcaórcas eran 
sumamente incompletas y muchas de ellas erró- 
neas. Se creía que los chancros, la blenorragia 
y los accidcnles sililíticOK eran originados por 
la misma causa, y que podrían ser consecuencia 
de simples excesos venéreos, sin que la persona 
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con quion se hubiera tenido contacto sexual pre- 
jnLiira ella niisiiia al;j^n sí^no de enfermedad. 
I'asatlo el período de mayor alarma, y bajo el 
■mpeno de las ideas reinantes respecto á las 
causas de las enfermedailes vent^reas, los regla- 
lentos fueron relaj^indose poco á poco, y á 
icr casi en olvido, hasta la liltimu mitad del 
«{^o pasado, en que los descubrimientos cion- 
ficos dieran un nuevo giro á la cuestión. 
En el año do (83i'> el gran Rícord, despuési 
una serie de más de seiscientas inoculaciones, 
>atuvo que la blenorragia, el cíiancro simple y 
el chancro sitllítíco eran tres cnfcrraedadcs dis- 
tintas, y puso término de una manera delinitíva 
á la discusión. Sus ideas fueron adoptadas por 
lodo el mundo cieniflieo. Ricord, sin embargo, 
sí admitía que el chancro en cualquiera de sus 
TÍedades, fuera siempre ol fruto de un contagio 
icto ó indireclo (pues citaba casos en que la 
üjer, sana, no liabia sido más que el medio 
transmisión del « virus u). confesaba que la 
blenorragia podía observarse en casos en que la 
ajer no ofrecía nada sospechoso, y por tanto, 
irmaha que esa enfermedad podía contraerse 
)r el coito con una mujer honesta y sana. Ks 
losa la receta que daba el ^ran sífítígrafo, 
tra adquirir la blenorragia. « ¿Queréis atrapar 



unii purgación? — decía — He aquí losmedwáT 
tomad una mujer linf.ltica, pálida, rubia mds 
bien que morena, tan ruortemenle leucítrffííca 
como podáis encontrarla; comed con ella : co- 
menzad por loa ostiones y seg^uid con los espá- 
rragos; bebed seco y abundante, %nnos blanco?, 
champaría, caTé, licores, lodo ^sto es bueno; 
bailad despulas de la comida y baced bailar ¿ 
vuestra conipafiera; calentaos bien y bebed cer- 
veza; llegada la nocbe, portaos valionlemente ; 
dos ó tres veces no son demasiado y es mejor 
más; al despertar no olvidéiB lomar un baño ca- 
liente y prolongado, tampoco descuidéis haceros 
una inyección; cumplida concienzudamente este 
proj^'rama, si no cogéÍH una purgación, es que 
hay un dios que os protege. » 

La discusión continuó por más de cuarenta 
anos respecto á la naturaleza de la blenorragia,! 
hasta que por fm, en 1H79, Neisser dcsculiriíS el'| 
microcoio productor de la enfermedad y se de-í 
mostró de una manera indudable, que no podía] 
contraerse sino por contagio. Desde entonces sej 
tuvo como una verdad bien demostrada, la de] 
que lu sífib^, el chancro blando y la blenorragia, 
las enfermedades venéreas, en una palabra, eran 
producto de contagio únicamente. 

So comprenderá la intluenciaque estos descu- 
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nmientos tuvieron en el campo de los partí- 
nos de la reglamenlación. La lucha Imlu'a 
menzado ya. En toda Europa se agitaba la 
cslión y por todas partes se elevaban voces en 
oyó de loa reg-Iamentns, que disminuirían 
ando menos, bí no extirparían compleUimente 
enfermedades veni^reas. En todas partes el 
problema se planteaba de esta manera : las casas 
publicas flpIítMt existir; pero la autoridarl nece- 
sita vij^ilarlas y examinar alas mujeres que allí 
Jtóbitan, para secuestrar á las enfermas. 
1^1 La solución del problema, qne preocupaban 
r lodo el mundo civilizado, continuaba siendo : 
dejar subsistir la prostitu(^Íón, aun ampararla, 
81 necesario fuera, con Lal f|ue se sujetara á una 
inspección sanitaria rigurosa ; el aspecto sani- 
io era el ilnico que preocupaba á todos. Sola- 
ente en Ini^laLerra se trataba la cuestión desdo 
ro punto de vista. Míenlrus en Europa se pedía 
la tolerancia, en nombre de la higiene pública, 
la Gran Ürelaña W. Action est-ribía su obra 
The Prostitulion considerod in ils moral, so- 
ial and sanitary aspeéis » y se publicaba anó- 
nima, la obra que causó gran impresión y que 
apareció con el titulo : <t Prostitulion ibe 
grt'alest of our social evils as ít now exista 
in London »; En esta riltima se abobaba por la 



LA M0S1TTÜCIÓN R!V MÍXI^jO 



persecución tenaz y encarnizadu de la prostitn* 
ción, que era ct mayor de los mates que peinaban 
sobre la sociedad- Kslas ideas emontraron ecoé 
Inglaterra íaé de las pocos naciones de Europa 
que dejaron de autorizar y proteger la prostilu- 
ción. 

Los autores europeos, principalmente los fran- 
ceses, no creían práctico — oí si(|uiera conve- 
níenle — que se persiguiera las casas püljlicas, 
por dos razones principales. 

Kn primer lugar, consider.ilian que las prosti- 
tutas reunidas en un lugar tuen conocido, es- 
taban más al alcance de las autoridades, que po- 
drían vigilarlas mejor, lo cual era perfectamente 
racional. 

Prevalecía, por otra parte, ana noción extraDa, 
persistente, tradicional, casi atávica, que pasaha 
por un axioma incontrúvertible. La casa piiblica 
desempeñaba, después de todo, un noble papel 
social. Kra la saivuguantia do la mural pública. 
Las prostitutas, esos seres que algunos conside- 
raban como envilecidos, eran los guardianes de 
la virginidad y del honor de las mujeres. Si no 
existieran esos lugares y esas nuijeres, sus habi- 
tuales parro(|uianos se lanzarían, como hordas 
salvajes, á violar doncellas, ó nuevos rlonjuanes, 
¿ seducir solteras y casadas. 
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ID extraña teoría ora de origen ancestral. 

idudaiilemeiitti qucen los puclilossemisalvajea, 

luHLnle las guorraí-, para acallar la lujuria de 

guerreros, era imlispensable entregarles á las 

jolavas. á las mujeres do condición inferior. 

)ü veni/edores exijíi'an un tríbulo en efectos y 

carne íemcnina ; las tribus nómades caían 

sobre las poblaciones sedenlariasy las obligaban 

cederles una parle de sus mujeres. En ese 

itado de barbarie, la mujer que se entregara 

^&1 primero que llega, era, indudablemente, una 

garantía de seguridad para la esposa ó para la 

[■gen. 

En las sociedades modernas, la prostituta cesa 
le desempeñar ese papel. La mujer casada, lo 
lismoque la doncella, osla únicamente resguar- 
tda por su propia fuerza moral. EsUl perfecta- 
mente demostrado que la abundancia de las 
irostitutas no impide la consamaoiún del es- 
lupro, ni del rapio, ni ^c la violación, ni del 
adulterio. 
Si alguien propusiera que, para evitar el ase- 
inato por robo, el escalo, el atraco, la estafa y 
asalto, la sociedad ronviniora nn pa^^ur un Iri- 
kulo li los criminiUos, con objeto deque vivieran 
bien y no necesitaran recurrir al deÜlo, se le 
^iendria indudablemente por loco. 

10 
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Sin omhargo, durante rnás du un bÍ^Io, se 
venido rupiliemlo en ohras da reputacínn cíen- 
Lítica, üscritas por hombres eminentes, la leoria 
de que, para tranquilidad y bienestar de la so- 
ciedad, debemos proteger y facilitar el comercio, 
de las mujeres que oxploUti e! vi<;¡o. ¡Pobre vir- 
tud y pobre honor, que tienen que ser del'cnili- 
dos y amparados por la liviandad ó la de^nera 
ciún de ciertas mujeres ! 

Afortunaduinente esas teorías pasaron ya do 
moda. Lh ciencia se ha apoderado Je ellas y las 
ha reducido á su verdadero v:üor. Para la cien- 
cia, la prostilucíóo no es sino un fenómeno de- 
generativo» como la delincuencia, como la men- 
dicidad, como todos los vicios sociüles. Las 
prostitutas son seres inferiores, sociuluiente ha- 
Mando, que participan de los caracteres de inie- 
rioridad que distinguen á los degenerados. La 
pereza, la despreocupación, la superstición, el 
deseo de llamar la atención, las perversiones 
funcionales del sistema nervioso existen clara- 
mente determinados en las prostitutas, que 
llegan ú adquirir liasla un aspecto exterior espe- 
cial, bien apárenle. 

Las prostituías caen en la obesidad, excepto 
ruando enfermedades contraídas minan su nu- 
trición, y eso es por efecto de la inactividad 
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lica en i|ue viven. La pereza inlele4lual es lo- 
ivfa más marcada. Incapaces de rrear imagina- 
¿vamente, no hacen sino repelir de seml modo 
que oyen y lo que ven. Adoptan, porto tanto, 
la J6rg:a^ que os la degeneraoitín del leng:uaje, y 
su jorga es sumamente pobre y rudimentaria. 
Son esclavas de toda superstición. Consideran 
como uno de sus principales deberes el de concu- 
rrircn determinados dfas ala iglesia déla Soledad 
le tiene el triste privilegio del patronato de 
gente perdida. Forman la principal clientelade 
echadoras de cartas, y poseen multitud de 
amuletos. 



Si la prostituta, individualmente, es un ejem- 

lar anormal, que en ocasiones toca los límites 

le lo paloU'ig'ico, en lo colectivo, representa, 

imo hemos repetido, una forma parasitaria. 

No es exacto que la abundancia de las prostitu- 

haga disntinuir los delitos contra la moral. 

ía experiencia enseña, por el contrario, que, á 

prostitución más ampliamente extendida, más 

ostensible, sea reglamentada ó no, corresponde 

iayor número de esos alentados, como que ella, 

mismo tiempo que es una manifestación del 
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estado sorial, reacciona Bobre las costunibros 
sobrtí el espíritu de lu colectividad. El estupro 
el rapto, el adulterio» son producto de las eos 
lumbres ticenciosaa, de laAcondiciunes sociales 
Pretender «jue las costumbres son menos iiccn 
ciosas donde la proslituctón, reglamenladu ó 
no, existe más extendida, es pretender que la 
población sea míis leinperante en los lugares en 
que abunda más el alcohol. 

Esta nueva manera de considerar la prosUlu- 
ción se lia abierto campo, y en lu misma Fran- 
cia, que lia sido portaestandarte do la loleruncia 
como base de la reglamenlacíón, León Lefortha 
sosítenido atrevidamente que no sólo no debe to- 
Icrársola, sino que es necesario perseguirla, ron- 
siderándola como un delito. Jean llenry se ba 
mostrado también enemigo de la reglamentación 
actual. 

Si todo esto es verdad, si la prostiUición, lejos 
de constituir una garantía de moralidad pública, 
es una enfermedad social, ¿ por (|ui^ no buscar la 
manera de atacarla, de restringir los daños qafi 
causa, en lo moral y ea lo social, tanto como en 
la salubridad piSbI¡<^a? ;, por qué pretender en- 
cubrirla y protegerla, so pretexto de vigilada me- 
jor? ¿No sería más racional perseguirla, ate- 
nuarla por todos los medios posibleB, iodepen- 
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ilientementc de hacer una campaña eBcaz conlra 
is enfermedades venéreas? 
¿Por <|ué atenderá un solo aspecto de la cues- 
úóa, que en úllimo resultado, no es socialmente 

I más ftrave ? 
■■• 
n. — Las prostitutas no son el ünico medio 

de propagación de las enfermedades venéreas. 
Los partidarios de los reglamantos actuales 
arecen creer <|ue, si todos sus esfuerzos se en- 
minan á vif^üar ^ las pruslituLas, y o-^la vigí- 
ela es eficaz, las enfermedades venéreas, así 

como la sífilis, causan muchos menores estragos 

la esppcie humana. Todas sus gestiones se 

caminan a alcanzar esc único objeto, y todas 

las otras medidas que so propongan serán, en su 
inión, ineficaces. 
Nada, sin embargo, más erróneo. 

k Hasta ahora no se ha dado el caso de que todas 
B prnBlitutaa.se sonitilan á hjs rcglumontos, ni 
ly que esperar que así suceda algiín día. Mu- 
cno menos ha acontecido que todas las prostítu- 
£ enfermas sean aisladas y secuestradas hasta 
eya no se encuentren en condiciones de pre- 
gar sus enfermedades. Pero indudablemente 
!uc sí este ideal llegara lí realizarse, no por eso 
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se habrían extinguido los padecimienloB vené- 
reos. 

Entre los partidarios más decididos de la re- 
glamentación vigonlfi en Francia, y que, como 
hemos dicho, ha sido el modelo copiado por casi 
todos los países, no es rara la confesión de 
que esos males se propagan con frecuencia por 
medios diversos y en los cuales el contado 
sexual con las prostitutas no interviene para 
nada. 

Los ffinecólog'os de todas partes del mundo 
declaran haber encontrado escurrimientOK y le- 
siones de naturaleza bleuorrágica en mujeres 
que Qo son prostitutas. Kn un congreso cele* 
brado recientemente para discutir ta proülaxia 
social de estas enfermedades se reconoció la ne- 
cesidad de impedir que las ropas de los bleno- 
rrágicos fuesen á infectar á personas uo ataca- 
das de esc padecimiento. 

Todos los sililígrafos convienen en que esta 
enfermedad se propag-a no ünieamcnlc por el 
c<^to, y que los casos de chancro extra^enital se 
observan con una frecuencia notable. 

El doctor Commenge, en su est,u<iio de higiene 
social, á que nos hemos referido varias veres, 
insiste sobre la frecuencia con que los sirvientes 
propagan esas afecciones, y cita numerosos he- 
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rchos demostrativos, que índudablemcDle quedun 
fuora do la acción de los reglamentos á que se 
somete á lus prostituLus. 

iín Rusia, los doctores Tchapine, Froloff, 
¡TcUistakod', Moskaleír, Gi'aláianHky y otros, citan 
casos muy numerosos de sflilis comunicada pur 
lossirvienlus. VA c;aHO relatado por Stuukoveutkoll' 
es muy interesante : se trata de un criado ruso 
quo fué á pasar una corta temporada en casa ilo 
sus parientes, y en ese breve período comunicó 
la síltlifl á un sobrino suyo y á su hermana. Ksta 
última se encontraba en cinta, y dio á luz á un 
niño stliiftico. 

Kiilre nosotros el numero de casos semejantes 
es también numeroso. Uno de ellos ofrece parti- 
cular interés : un Joven, esLudianlo de medicina, 
de diez y ocho años de edad, recién venido do un 
internado, quiso debutar en su vida sexual con 
una mujer que no fuese prostituta, temeroso pre- 
cisamente lie contraer un mal venéreo. Con ese 
ña U'izo la corte á una joven -costurera de su 
ícasa^ y al cabo de poco tiempo obtuvo sus fa- 
vores. Durante cerca de dos semanas tuvo casi 
(liariamcnle relaciones sexuales .1 consecuencia 
do las cuales no tardó en venir la sucesión de 
accidentes sililíticos, de mediana intensidad, do 
losque no llegó á curar, pues el joven, que por 
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SU talento y su ilcdieación estaba destinado á 
una hrilUnle carrera, futí una de las primeras 
vfctima.s <|uc U gran opidemia de tifo dv. 1S93 
hizo entre los alumnos déla Escuela Nacional de 
Medicina. 

Al consultorio de uno de los m/'dicos más hon* 
rabies ile nuestra Tacultad, et doctor 3osé León 
Martínez, se presentó en cierta ocasión un joven, 
solicitando ser examinado, con el iónico fin de sa- 
ber de que'- enfermedad venia padeciendo desde 
JKicíaal^'unas semanas. El diagnóstico no ofrecía 
nipgiin punto dudoso: se trataba de accidentes se- 
cundarios do la sífilis, |tcrfoetamenle luen caraC'* 
lerizados, y así lo declaró oL médico. Al oír 
aquello el cliente estalló en nn acceso de furor. 
hao no era posible. Él no liabía tenido relaciones 
sexuales desde hacía macho tiempo, mis que con 
una joven, de cuya pureza y virtud estaba se- 
guro. Sin embarf^o, las lesiones estaban allí, sin 
que fuera posible pensar en otra cosa que en 
una sflilis, t-uyo accidento inícíat había sido dd 
chancro del pene, bien caracterizado. 

Nosotros tuvimos oportunidad de conocer otro 
caso muy interesante. Un caballero español, 
rasado con una señora centroamericana, tenía 
una graciosísima niña do tres á cuatro ai^os. 1^ 
señora comenzó á advertir que la pcH^ueña, qno 
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ipartabn ile elln ó de lu niñera, tenía un 
Oujo abundante, que le exi-orió muy pronto la 
vulva y aun el pliegue genitocrura!. pAatninada 
por íin, fué fácil ver que el escurrí miento era de 
naturaleza blenorrágica, rico en gonococos. Se 

Ívoriguó que la niñera tonfaun tlujo do igual aa- 
uraleza. 
Como t;slo8> se cueniau por millares los casos 
autiínlicos en que el contagio no h^ sido causarlo 
por las relaciones sexuales con proBtitutas. 
^_ Nosotros no negamos que la proslitucliín sea 
^PbI agente que con frecuencia sirve para la trans- 
misión de esos males : pero negamos quesea el 
^Blnicú. y sabemos que la observar.ión tlemuestva 
^^ue en muchos casos el contagio reconoce un 
rigen distinto. 

Claro está que semejante rircuntitancia dismi- 
nuye de una manera notable la eHcaoia de las 
medidas propuestcis para vigilará tas [irostilutat:. 
Pero hay míis todavía. Kn uno de low próximos 
capítulos demostraremos que un gran numero 
e mujeres han contraído la sílilis ó la blenorra- 
ia y Las han propagado, antes de ejercer la 
roslitución, y ituando llegan á estar bajo la 
í^ilancÍH (Je las autoridades, es cuando son ya 
ucho menos susceptibles de rontraer y propa- 
:ar esos males. 
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III. — Loá reglamcnlos no rcalizun úe aoa 
manera adecuada el aislamitíntode los enfermos. 

La base en qae reposan los reglamentos mis 
firme y enlosiaslamenie deTendidos, es el aisla- 
miento de las prostilalas atacadas de enferjue-i 
dades venéreas. Solamenle á cambio de la posi-\ 
bilidad de esln aislamiento, los refala meo listas j 
se muestran dispuestos á otorgar franquicias 
las proslilutas y, sobre todo, á las gentes que] 
explotan la proslilur.iún de aquéllas, como unaj 
industria legítima. 

Teóricamente, parecería que esta oírcunstun-J 
cía realiza una de las condiciones m^s impor-j 
tantesen toda campana sanitaria contra las en- 
demias y epidemias : ol aislamiento completo de 
los enfermos. 

AcUalmonte nadie discutiría que, una vez de-J 
mostrada la transmisión de una enfermedad, <li- 
rectamenle de persona á persona, el principal 
agente que se pondría en juego para extirparlas 
será el aislamiento do los atacados de ella. 

De esta manera, el razonamiento de los regla- 
mentistas es irreprocliable, y nada puode obje- 
társele. 

Pero los reglamentos están muy lejos de rea- 
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se principio irreprochable, cuya aplicación 
rigurosa ha permitido extinguir epidemias y en- 
demias que parecían indestruclíMüs. 

Lo8 reiíUmúntos resuelven el problema del 
aislamiento de un» manera tan imperfecta, que 

I no puede ser eficaz ni seria. 
El aislamiento no puede dar los frutos desea- 
dos, si no se realiza de una manera sistemática y 
completa, tal como lo prescriben los reglameolos 
sanitarios de todo el mundo para combatir cier- 
[tas endemias y epidemias. 

Kn estos casos, lo que importa» antes que otra 
osa, es tener noticia exacta y detallada de todos 
los enfermos que hay en la localidad. Con ese 
ropósito se hacen censos especiales, se establece 
Tin servicio de inspección que vaya casa por casíi, 
Bxaminatiiloy registrando á todos, y se imponen 
enas á los médicos que no dan cuenta inmedia- 
tamente de los casos de que tienen noticia. 

Con estos datos, exactísimos, se procede al 
aislamiento do todos, aun de los simplemente 
sospechosos» cuando se trata de enfermedades 
qae pueden transmitirse aun desde sus princi- 
pios, antes de que el diagnóstico haya podido es- 
tablecerse. 

Ilasta ahora no tenemos noticia de que ningiín 
reglamento sanitario ordene el aislamiento sólo 
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de una mliuma parte de los atacados, todos los 
cuales esLín ími conilifioimsile traiiHiiiitir lücnfer- 
mednd. indudablemente que no habría quien 
tomara en seno ana proposición que tuviera por 
objrto, aislaf al acaso el diez, el quince, el veíntA 
por ciento de los enfermos, para extinguir la 
liebre amarilla, por ejemplo. 

Tal como se practica el aíslamienlo de las 
prostituías, no aliarca, indudablemente, ni el 
cinco por ciento de los siGlíticos y de los enfer- 
mos de males vont^reos, capaces de Iransmitir sos 
pudi'ciniienlos. Kn el priOximo capítulo vert-nios 
los medios de que las prostitutas se valen para 
disimular sus enfermedades, examinaremos tum- 
biiSn las condiciones en que se practica el exa- 
men módico, las cuales reducen extraordinaria- 
mente su eficacia. 

lodos los partidarios de la prostilucíóa tole- 
rada y reglamentada, se quejan amarga mente de 
que un j^ran núinero de prostitutas, por causas 
diversas, escapan necesariamente á la vigilancia 
de tas autoridades : son las prostitutas clandes- 
tinas, cuyo número os inmenso, y á las cuales 
atribuyen en v;rnu parle el fracaso de los regla- 
mentos. Son ellas quienes priacipalmcale trans- 
miten las enfermedades venéreas, y si se lograra 
reducirlas á la condici(ín de mujeres inscritas y 
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sujetas á la insp<!cc¡6n inéilica, veríamos que 
esas eafcrincdades disminutríun de unu manera 
considerable, según se dice. 
KdtH reducción no es posible. Más udclanle 
reinos cómo muchas clandestinas, sorprendí- 
as en falla, y aun reconoi-idus como enfermas, 
iscapan con una simple amoneslación. Lu ins- 
cripción de olicio de las mujeres no puede ha- 
ij^kerse sino en casos muy contaaos, y no podría 
^^er de otra manera, porque se pecaría de lij^TO 
y se cumeLerían cou frecuencia verdaderos aten- 
tados. En París se ba discutido largamente el 
asunto déla inscripción de las menores de edad, 
ésta DO so hace sino cuando concurren condi- 
iones excepcionales : cuando las padres no 
uieren hacerse car^o de ellas ; cuando se trata 
fde reincidentes incorrogiblcs. V son precisa- 
ente las menores de edad las que contraen inás 
acilincnle padecitnientos Ví'HHreos ; son las 
Hjncxpurlus, las que aun no han aprendido prácti- 
cas de aseo ni conocen algunas precauciones 
lUiles, las que resultan víctimas de esos males, 
de Ih misma manera que los jóvenes, los novi- 
cios, los debutantes en la vida sexual, quienes 
también los contraen con mayor frecuencia. 

Por otra parle, los hombres atacados de esos 
niabs, quedan en absoluta libertad» Ya el doctor 
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Mauriac, en su obra Tratlement de la Syphilia, 
|tul)lii;adtt en París BH 1896, llamaba la aleiiciún 
sobre la deficiencia de un reglamento sagitario 
qae no imponía la vigilancia- de los hombres, y 
les permito diseminar por dondequiera los gér- 
uienuá de lu blenorragia y de la üífílís. 

La imposibilidad del aislamiento de todos los 
atacados es patente, cuando se trata de enferme- 
ilitdes de larga duracit^n y que no impiden á los 
enfermos desempeñar sus ocupaciones habitúa* 
les. Los higienistas reconocen esa imposibilidad 
aun tratándose do enfermedades mucho más 
graves, aunque menos extendidas^ y que causan 
al año millares de víctimas, como la tuberculo- 
8Íjí, por ejemplo. V en el caso de la tuberculosis, 
la cuestión del aislamiento ofrece mucha mayor 
importancia, porque el contagio es mucho más 
fúcil, como que se produce principalmente por 
las expectoraciones de los enfermos. 

Inciden talmente, señalaremos otra donciencía: 
¿ Por quó los reglamentos solamente hacen re- 
cluir é. las proslítutíis atacadas de males vené- 
reos y dcjanenlibertadáliis tuberculosas que in- 
dudablemente son muclio más pehgrosas. desdo 
el punto de vista del contagio? 

La secuestración en todo caso, no so extiende 
estrictamente á la duración total de la enferme- 
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"sino en los casos de chancro blando, de 
irásitos, de bubón supurado y en ciertas formas 
de infección blenorrágica benigna. Subido es que 
la sífilis requiere un tratamienlo que ha de pro- 
longarse durante años, y que individuos, en apa- 
riencia curados, que no ofrecen sino ligerísimas 
manifestaciones culíneas, de aspecto dudoso, 
pueden transmitir la enfermedad. Sabido os tam- 
Sn que la infección blenorrájíica, lanto en el 
iiombrc como en la mujer, adopla formas cróni- 
i6f rebeldes á todo tratamiento, y que so exu- 
írban dorante algunos días, remellando una 
leva infección, para atenuarse deapuís : se cree 
Tntoncos que el indiWduo está sano, cuando el 
irmen está allí, dispuesto á desarrollarse y 
callíif su virulencia en cuanto se encuentra en 
indiciones favorables paradlo. 
A las oiajercs siSlíticas se las d¿t de alia en 
lanlo desaparecen las manifestaciones que pre- 
miaban a su ingreso. La infección puede persis- 
: pero ea impracticable el retener Á las mu- 
cres hasta que ha transcurrido el tíempo suñ- 
Tíonle para tener por cierta su curación. 

Por ludo lo anterior so ve que el aislamiento 
os imperfecto, por dos razones principales : por- 
Ibe sólo se aplica á una proporción mínima do 
ios enfermos, y porque en casos graves y peli- 
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groso», CUMIO son la KÍfíIiii y las formas rebeldes 
tío la blenorragia, no se extiende á todu la Jura- 
ciún de la enrerniedad. 

y precisamente los casos (Je 8ÍíiHs y los for- 
nms rcbuldcs de la blenorragia, son los que ofre- 
cen mayor iin|)Orlanc¡a, por la t;rave<bid ile la» 
dos afecciones. Contra ellas es contra quienes su 
dirigen prineipalniente las miras de los regla- 
menlislas. En cuanto al chancro blando, acci- 
dente puramente local, r-asi siempre benigno, y 
de corla duración, no vale la pena de que se lo- 
mea medidas excepcionales, extraordinarias, para: 
impedir su propagación. 



Los partidarios de los reglamentos basados en 
la tolerancia como medio de asegurar el cxamenj 
médico, coniiesaii las imperfecciuties del aisla-] 
miunlo; pero esgrimen una razón á la que con- 
ceden valor decisivo. Es cierto — dicen — quoj 
no 80 afsla á todos los enfermos. Pero ¿qujéa 
negará la conveniencia de aislar á cien, á dos-] 
cienlas, á trescientas, á milpvosttLuUis enfermas, 
cada año? IDsas mujeres, de no estar socncstra- 
das, habrían seguido ejerciendo su profesión, y 
liabrfuii expuesto al contagio á millares de per- 
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eonns, do las cuales muchas hai)i'ian rüoihiiio el 

mtagio, 

DI argumento es digno de tenerse en cuenta. 

Es cierto que hay utilidad en aislar á cierto 
número de enfermos, sobre todo si se piensa quo 
son prpcisamente aquellos (|ue no ban podido 
ocultar ni disimular su eslado, y en que ol pa- 
decimiento se presenta con bastante intensidad 
para revelarse en un examen tan ligero como el 
que se practica á las prostitutas. 

Alas para que una medida de orden social sea 
buena, no basta que ofrezca un aspecto de utili- 
dad : es indispensable que esttt utilidad sea efec- 
tiva, que redunde positivamente en provecho ge- 
neral, y ({ue, si ofrece almismolienipodeüciencias 
é iiirüiivenienteíj, cston aean compensados por 
los frutos que de ella se derivan. 

Estudiemos, desde ose punto de vista, los re- 
(;lamentrts en cuestión. 



IV. — La inspección médicadc las prostitutas 
~o impide el desarrollo de las enfermedades ve- 
néreas. 

lisia proposición nn necosita den lastrarse. En 
lügunas capitales de Europa, especialmente en 
ith, v\ examen médico délas prostitutas viene 
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practiciindose reguLarmcnte desde hace mds do* 
cincQonta años, y las enfermedades venéreas si- 
guen propagándose. Después de muchos años de 
observar, lo más ompeñosamcate que es posible,! 
dadas las condiciones sociales, uo se ha podido 
ni siquiera extinguir el más leve, el más fugaz, 
f.'-l míis heni^^no de los accidentes venéreos : elj 
_chancro blando. ¿Cómo, entonces, pretender t]ue 
sistema de defensa sea eficaz contra malea] 
Tnsidiosos, graves, como la sífiUs. que siempí 
es crónica, ó como la blenorragia, que es mu- 
chas veces rebelde á to<lo Iralamiento y también, 
de Larga duración ? 

Precisamente si hay medidas administrativas] 
de cuya eficacia so pudla juzgar en un cspacioj 
dü tiempo bastunte corlo, son los reglamentos sa-J 
n liarlos. 

Los americanos no necesitaron el transcurso de] 
medio siglo para demostrar la eficacia del aistu-| 
miento total, de la inspección personal y de la| 
destrucción de los mosquitos para extinguir la! 
(iebre aukariUa. 

No se ha necesitado de una experiencia toa 
proloni^adu para comprobar el buen resultado dfl 
los reglamentos do sanidad marítima, que han 
librado á Europa de la invasión del cólera y de I» 
peste bubónica. 
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T Bucedo precisamente que estas medidas ad- 
inislralivas do eficacia perfuctamftnte demos- 
ada, son todas complicadas, echan mano d 
Jivoi'sos medios que combinan y ponen siniuUá- 

teamente en acciiía. 
Pero los reglamentistas partidarios del sistema 
iLuaJ, todo lo esperan de un solo acto, el oxa- 
len uiéJico» cuya elicacia no recomiendan los 
L'sultados obtenidos en iniís de cincuenta anos 
ce aplicación constante. 
.^H Ya era tiempo de comprender que ó el regla- 
^^nenlo, aun lielmente aplicado, es iniilil, ó su 
I aplicaciód exacta es imposible. 
I^B Los reglamentistas, sin embargo, atenúan el 
^^vacaso ilel exanien medico diciendo que, si es 
^^íerto fjue no ha impedido la propaganitín de las 

Knfermcdades venéreas, si lo ha restringido, 
.firman que, sin él, esos padecimientos so pro- 
agarían de una manera mucho miSa activa y ha- 
lan mayores estragos en la sociedad. 

ÍProclninHn como un dogma que en Inglaterra 
«is enfermedades venéreas eslán más generaliza- 
Itm que en cuah|uiera de los países ilonde se 
observan los reglamentos. 
Como nunca se sabe ion exactitud el numero 
t! enfermos que hay en una pohlacióa y mucho 
enos en un país, y como la morlulidaJ por los 
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(jAilecimiontos vonéroos os muy débil, es absolu- 
tamente ioiposible demostrar la oxaclilud ó la 
Falsedad de lo <\ut} pasa por ser h1 domina funda- 
mental de los reglamentistas. 

La creencia de qae Jiay en Inglaterra más ata- 
cados que rn otros países se basa en dos bechos 
principales : en la publaciún baja de Londres, la 
sftílis y las enfermedades venéreas hacen estragos 
terribles. Las estadísticas del ejército macslran 
que la proporción de enfermos t?s superior á la, 
do los ejércitos de otras naciones donde está en 
vigor el examen médico de las prostitutas. 

Kxanúnaremos el valor de estos argumentos. 

Todos ios que <íonocen I^ondres están conven- 
cidos de que la miseria, la degradación de laa 
clases liajaB de la gran metrópoli inglesa no pue- 
den compararse con las de ninguna otra paite. 
Las clases bajas son numerosas, más, propor- 
cionalmentc, que las de Parts por ejeni¡do. 1^ 
natural que, en esas condiciones, las eníermeda- 
tles venéreas, que se ceban principalmente en las 
gentes miserables y desaseadas, al igual que todas 
las otras infecciones, causen allí mayor numero 
de victimas. 

I*!n cuanto al mayor niímero de enfermos que 
se advierte en el ejército inglés, respecto de 
otros ejércitos europeos, hay que tener en 
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caenla, adornas de los reí^lamontos sanitarios, 
>lra» circuústancias, que cambian las condícionus 
le unos y otros. Una de oslas circunsluncias es, 
ImluilalileiiientH, el modo de reclutamiento. K» 
laro que bajo el sistuina del servicio oMigutorio 
igresau ú las filas individuos de lodns las clames 
aciales, en tanto que hajo el sistema de recluta- 
lienlo volunliirio, ú pur consi^nat-iún, como 
acoatece en México, sólo se puede esperar que 
inf^resen individuos de las clases inferiores, 

IBNcepluiíndo la oli<-ialÍdad. Kn uno y en otro 
Buso, las condiciones son radicalmente distintas, 
f nada Je extraño tiene que baya notable dife- 
lencia respeclo A la mayor ó menor extenniúii 
que alcanzan las endemias venéreas. 

La influencia sola de los reg:lamentos no nl- 
LHza á explínar los heulios consignados en las 
estadísticas. Se ve, por ejemplo, que en Ingla- 
terra la proporción se mantiene estacionaria en 
I^MnaK f^pocas. en lanto que en otras aumenta lige- 
^^kmcnle y despuús disminuye, al igual que en 
^Ht^dos tos países, donde se observan oscilaciones 
^Bemejanles. 

^^ Si la acción de los reclámenlos se reflejara 
ielmente en osas estadísticas, habría que pru- 
lunciarse abierUimenle contra ellos, por el 
leclio, coQsif^nado por los autores que se lian ocu- 
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pudo del asunto, de que las guarnicioneá de Parfs 
ofrei-en mayor número de enfermos qao las de 
otras poblaciones. Es ciai-o que la oÍi<<ervancia 
de los reglamenlos, así como la eücacia del oxa- 
niRn niiídit'o, tienen que ser mejores en donde la 
aulorilad cuenta con elemenloH máíi considera- 
bles, y sobro todo en París. Sin embargo, allí 
es donde las tropas cuentan con mayor numero 
du atacados. 

Tanto en el cj¿rcito inglés como en el fraricíís, 
se advieile (|ue las Iropas coloniales dan un con- 
tingento diverso que el de las nietropolilanas. 
¿No son estos hechos, sufn'ientos para hacer 
dudar de la influencia decisiva de los reglamen- 
tos sobre la propagación de las eníerinedades 
venéreas ? 

Se citan, como hechos que se invocan en apoyo 
de los mt^rilos del examon médico de las prosti- 
tutas, dos, il los que se concede una importancia 
decisiva : el primero es que el numero de muje- 
res que, examinadas, resultan en Termas, es mo- 
cho mayor entre las clandestinas qDe entre las 
inscritas, y que, segün las estadísticas cuidado- 
samente hechas por el doctor iMartíneau, el con- 
tagio de las enfertiicdadus vent^reas os producido 
en un cinco y medio por ciento más, por las 
clandestinas que por las inscritas. 
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Diremos desda luo^o, que ese cinco y medio 
(>or ciento, es una proporción sumamente pe- 
queña, y como resallado posilivo, no está de 
Lcuerdo con las excelsas vírltidcs que se atri- 
juyen al examen médico de laa prostitutas ; pero 
auu eaLoR ríos lieclios se expliraii perre<:lumcnle 
por circunstancias de loilo punto ajenas al buen 
Sxito de la inspección mddica. 

El examen de las clandestinas so hace de una 

''manera inesperada, por parte de las mujeres que, 

tan pronto como son surprcndiclas, se las secues- 

:a, y no se les proporciona medio alguno para 

prepararse á. sufrir el examen. Las prostitutas 

íg^islradas, por el contrario, van ospontániía- 

nente á sufrir el examen, para el cual se lian 

preparado de antemano, de tal manera, que sólo 

ostentan aquellos males (|ue no pueden disimular 

.tifsoliitamenle. 

Hemos dicho ya, y lo demostraremos en cuanto 

reíiere á México, que la j^Tan mayoría do las 
pitislitutas registradas han sido clandestinas 
mlGSf y es un hecho fuera do duda que las pros- 
Ululas novicias contraen uiiís fácilmente cnfer- 
nedades vent^reas, (jue las ya veteranas en el 
jflcio. Además, la hlenitira^iu crónica y la sífilis 
le hacen menos aparentes á medida que el 
tiempo transcurre, y claro ealá que las mujeres 
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que han contraído ambos padecimientos, lendriin 
menos oporturiidad de qiu! se dnscubra su ea- 
tiidii, íi medida ijue la aparición del muí dalo de 
fecha más atrasada» 

Sucede, por lo lauto, qun pracisam(*ut(t llegan 
las mujeres á estar sometidas á la vi<rtlaucia uk^- 
dir,a. en la í-{)üca cu que sus malos son menos 
patentes y ellas mismas meaos sujetas á con- 
traorlos. Es olra deficiencia muy importante de 
los reglamentos. 

Las circunstancias anteriores haetarfan para 
explicar el pequeño exceso de los casos de conta- 
gio do las clandestinas, respecto de los causados 
por las mujeres inscritas : pero hay otra, cuya 
trascendencia es mayor. La prostituta inscrita 
cuenta en buen número de veces, con un sitio 
apropiado para recibir d su clientela, y los parro- 
quianos tienen ú su alcance me^lios para hacerse 
un aseo m;ís ú menos completo, después del 
coito. IjHS clandestinas g'enoralmente, por el con- 
trario, se refugian en sitios en donde, no hay 
Dada do esto, que cxcepcionniísimamente forma 
parto do la dotación do las alcobas de ca.seM y de 
holtíles. y por lo tanto, el aseo se diliculla sobre- 
manera. Kii un pró>:imo capítulo in^ísliremos 
sobre este hecho, qnc tiene, entre nosotros, una 
gran importancia. 
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Pero Imy más : En los litados Unidos íton muy 

)cas lua ciudades que se hun atreviilo á poner 

vigor las inedidiLS adopladas en l^urtB y l'd 

ist todos los países que reg-laincntan la prostiLu- 

ión. Sin embargo, es notable que, excepto en 

)s centros más grandes do población, como 

iueva York, como Cliicai^o, eu el resto del país, 

enfermedades venénsas están lejos de liacer 

itragos que hayan amentado la adopción de 

medidas extraordinanus. 

Kstá ya bien demostrado que todas las infec- 
;íoncs transmisibles del hombre al hombre, hacen 
lyor niSmoro de víctimas en" loa individuos, 
tientras menor resistencia orgánica ofrecen 
íslos, y mientras se sujetan menos á las reglas 
le higiene, ya gennralj ya especial para cada 
so. Kn las colonias, donde so superponen los 
elementos de población, sin mezclarse íntima- 
lenle^ y en las poblaciones cosmopolitas donilo 
iperan preocupaciones de raza, se observa per- 
sctamente que las epidemias invaden con mayor 
racihdad los eleoicntos inferiores, menos resís* 
lentes, menos aptos ^ara defenderjíü. 
Las enfermedades venéreas, que no son sino 
ifeccione», localizadas unas vocus y gimerali¡ai- 
las otras, poro siempre Irasmisibios, no po- 
rfan eludir esa ley general. Acliialmento, ya no 
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bay i|uíen no tenga por cierto queaUcao ile pre- 
ferenriíi las clases iiiferíores ile la población, á 
ios individuos menos resiatenltis y menos ruída- 
dosoá de sí mismos. 

No 80 necesiUi entrar en mayores explicaciones 
para entender ttl fracaso de los reglaniuntos basa- 
dos en l'-i inspacrión médica oficial de las prosll- 
lutas. No es necesario tampoco ir á buscar ejem 
píos á otros pafses. En el capítulo síguieolfi 
expondremuN loa resultados prácticos, reales, 
que ha dado en México. 



V. — La tolerancia oficial degenera muy fácU- 
monle on protección. 

Llegamos al punto más interesante do la cues- 
líi'in. 

Las páginas anienores de este capítulo Beñulan 
las deliciencias que hacen inúlil, para el objeto 
que se persigue, ol reglamento sanitario que so 
basa en el reconocimiento médico de las prosti- 
tutas. 

Ahora llegamos, demostrada su inutilidad, á 
lijar la atención en los daños que ocasiona, y 
que deben hacer meditar seriamente en la con- 
veniencia de suprimirlos. Eicpondremos abora 
generalidades linicamente, pues deseamos con- 
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tr mus nm{)IítDtl ¡ú estudio especial del regla- 
lento que rige en México. 
A la» auUiridailes, encargadas de hacer (Mim{i!ir 
fas disposiciones reglamentarias, les interesa 
mclio que las prostitutas se sometan de buen 
rado al examen médico, y si no lo consiguen 
directamente, ilehen eitiplear medios indirectos 
irft alcanzarlo. Es absolutamente imposible 
^gílar muy de cerca á varios miles do mujeres, 
liseminadus en una gran ciud;id, y que tratan de 
ocultarse por cuantos medios les sugiere su in- 
ventiva. Si una vigilancia semejante fuera po- 
siLde, la mayor parte de los crímenes se evíta- 
la y en nins^iín caso los delincueates escapa- 
tan al castigo. 

Resulta, por lo tanto, que la autoridad no 

puede elicazmentc ejercer su accíóa, si no tiene 

las mujeres reunidas en lugares bien conooi- 

>S| donde pueda f^icilinHiiti:^ om-onlrarlas, y 

mde liayit alguien que las obligue á cumplir lo 

ilativo á las visitas reglamentarías. Las mujeres 

gustan de someterse al examan médico, en 

n*te porque es, de lodos modos, uhü molestia 

mi ellas, y, sobre lodo, por el temor de ser 

miiDadasá consecuencia do él. Tienen temor al 

jspital. y por esla causa se substraen á la visita 

lo sanidad lo más á menudo que pueden. 
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No hay, pues, medio más seguro, qae el de 
conceder frimtiuicias á Uis mujeres que aceptan 
la visiu df! sanidad, y sobre todo, Á las dueñas 
de casa de prostítuciÓD, que hacen cumplir ese 
rüqnisito. Las franquicias son, por regla general 
una tolerancia excesiva en cuanto á infracciones 
se reliere. La mayor parle de los reglamento» 
previenen que las mujeres no se lian de estacio- 
nar en puertas ni ventanas para atraer á los que 
pasan, y, sin embargo, esa costumbre se tolera. 
No bastan las quejas de los vecinos, que en oca- 
siones denuiiciati lo» escáiidaluH comelidos por 
las mujeres que vívon aisladas y que, por esto 
mismo tienen que hacer mis notables para ao 
ilejar pasar inadvertida su existenría. F^as aulo- 
ridudcs saben eso, pero saben también, que si 
expulsan y persiguen á las mujeres, evitándoles 
una reclame que ellas consideran legítima, como 
consideran legítimo su comercio, se ocultan, y 
será mudiü más difícil vigilarlas. 

Las prosüLutas y, sobre todo, las dueñas da 
casa publica Uegan á tener la íntima convicción 
de que, puesto que se las inscribe y se las obliga 
ala visita mtídica, tiene quedejiírselas que explo- 
ten su mdustria de la mejor manera que puedan, 
y basta debe protegerse sus intereses comerciales 
en caso necesario. Por esta razón, y contra lo 
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os reglamentos previenen, se cxhiticn lo 
I más que pueden, y ostenlun de lu manera mus 
[ .cí nica BU oficio, 

^HLos peligros de tal exhibición no pueden ocul- 
^Tarse á nailin, y menos aiín cuando Sf llene el 
convencimienlo de que la imitación es uno de 
los agentes más eficaces para (pie sn propague la 
prostitución. 
^K Los partidarios de los reglamentos de tolera n- 
^^a, se refutrlan, como «n un baluarte, en un ar- 
gumento que hasta hace poco parecía irrefutuhle. 
Si la autoridad no puede desarraigar la prostitu- 
ción, como no puede destruir ninguno de los 
victos inherentes á la humanidad, al menos que 
los sujete á reglamento, que los hag-a pagar por 
ellos mismos loa servicios especiales, y iiue, tole- 
rándolos resueltamente, pueda vigilarlos y con- 
trolar, on cierto modo, sus funestOH resultados, 
t^n argumento igual se fundaba la tolerancia 
de las ca,sa5 de juego, cuyos resultados desas- 
trosos no podía nadie desconocer. Y en ese caso 
lamhi('-n pudo observarse que la tolerancia se 
convertía en protección. En las casas de juego 
iiabíft agentes de policía que cuidaban del orden, 
defendían concienzudamente los intereses del 
gocio. Cuando algún parroquiano trataba de 
introducir una monetla falsa, era consignado á la 



nuloridad, lo mismo quo aquel que Iralüba, de] 
cualquieni oira iimni'ra, fie defraudar á la casa. 

La tolerancia olicial se refleja siempre en la 

Medad.que llega por (in ú admitir, oomo hone8-| 
Us, las profesiones aulorízadas libromonLe por! 
aquélla. Así se veía que nadie Iftniara por, 
deshonrosa la profesión de tallador ó I>aa<|uero 
do las casas de juego, ó la de agento para írj 
anunciarlos (^arílOR y proporcionarles clionlela, 
y hasta la de « palero », que ora doblemente cri-¡ 
minal, puesto que para incitar al juego, se valía 
del (Mi^^üño y del fraudo. 

Afortunadamonto ese crilorío no pudo pre-i 
valetrer siempre. De prosperar, babríamos visto 
que se abrían eslabtecimienlos piiblico.s en los-i 
que se explotaran libremente las pasiones con-! 
tranaturalcs : fumaderos de opio, salas en que s&j 
inyectara morfina ; vicios todos que las aulori-l 
dades han sido y serán impotonles para desarrai- 
gar de la especie humana, en domle, como en 
todas las especíos biológicas, buy mullilnd de 
seres imperfo(ílamúnte organizados, que son víc-j 
timas de las degeneraciones orgánicas ó supor- 
nrgánicas. 

Guando ae trata do industrias íIícílaB, la iole- 
rancía se convierte en estímulo. Sí la lolorancia, 
so convierte en protección, el estimulo crdoe ds 
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una manera prodigiosa, porque entran en cam- 

Íifia con mucha mayor aclividad todas las for- 
as de imiUción. AiilorizadnH por la tolerancia, 
s prostitutas se tíxliibon libremente v los proxe- 
netas plantan sus tiendas á la luz del día, y des- 
^Miegan una diligencia asomliroiüa para hacer 
^^rosiitiloa entru tod.-i esa masa de población que 

)se convierte en carne de lupanar. 
I Es un hecho perfectamente observado qae, 
pando una de estas industrian IIícíLíih es oficiai- 
mentc reconocida como logllima, se ostenta con 
in cinismo apenas creíble. Por el contrario, 
ando se la persigue, lodos los individuos (|ue 
ejercen, ocultan sns caracteres exteriores y 
;enden á confunilinír con el resto do la pohla- 
i6a. Kn este caso, lu inliuencia da la imiUición 
inhnilamentc menos dañosa, puesto que se 
limita ú atiuoUoH qun están en contacto inmediato 
y conlinno con Ja persona que ejerce la industria 
verfronzanle. 

Hay, pues, que ver el problema de la prosti- 
lución en todos sus ¡ispéelos, y preguntarse ae- 
riamente, y meditar con serenidad, sí vale la 
pona, para descubrir un número excesivamente 
cortn de rasos t\c cnfíTmt'dades Irasmisibles, 
mantener en vigor un rcglumento que, conm 
principal efecto, tiene el exhibicionismo, que 
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ejerce sobn; la sorietlail una inlliient'iíi lerrihie. 
Iluy que preguntarse si, {K)r otros medios indi- 
recto», 8e podrían olitoner mayores venlajas. 



Podría creerse que todas las anteriores consi- 
deraciones nos colocan en el bando de los anti- 
rcglarneiitislaif, de los que quieren la prostitu- 
ción libre, sin iotervencióa alguna por porte de 
la autoridad. 

fíe»de luego declaramos que no participamos 
de esta opinión. 

Los anti-roglamentislas se fundan en dos razo- 
namientos principales : sostienen que el exa-i 
nien médico ile las prosliluLas lia Tracasado com- 
pletamente, y que las autoridades no tienen, 
derecho á sujetará las mujeres al reconocimienlo' 
perícial, sin la expresa voluntad de tdlaB. 

Es verdad que el reconocimiento médico, base; 
de Ih mayoría de Ioh reglamentos actuales, lleva 
más de medio siglo de estar fracasando con* 
cicnzudamente. Pero es un )»rror, íi^ualnienle 
completo, el de quo, si ese medio de acción ha 
fracasado, las auluridades deben ver impasibles 
que la prostitución gana terreno y causa caila «Ifa 
mayores daños. 
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Nosotros crof^mna ijiih, si Um |iroce(liinientos 
pucslos hasta ahora en vigor no lian bastailü 
para la defensa social, hay que poner en jue^'o 
otros más racionales, aun cuando sean menos 
aparatosos y su acción sea lenta. 

Eli derecho de las autoridades para hacer oxa- 
linarii los sospechosos de enfermedades trasmi- 
fcibtee, no puedo ser pueslo en duda» y debe 
aconsejarse, siempre que por su medio so pueda 
llegar al aislnmionto c<uiiplelo y total de los on- 
p'rnios. Va n;iilic pur'.dc discutirlo, cuando se ha 
aprobado, en nombre de la civilúación, la actitud 
lelas HUloridades (jue han bocho destruir por el 
fuego las habitaciones de los pcsU'ferus, y han 
itabtecido, como obligatorias, las visitas ó domi- 
;iliarÍHS y la secueslraciíín de los enfermos en 
sitiilas epi<lemias. 

No negamos el derecho de las autoridades parji 

intervenir en noinlire de la Kalubridad y de la 

moral pública, y, por el contrario, desearíamos 

la adopción de un sistema que atendiera más 

eficazmente tanto á la una como A la otra. 
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La situación creada en México por los regla- 
mentos es muy singular. 

Con algunas modificaciones, los reglamentos 
rigen regularmente desde hace treinta años, fe- 
cha desde la cual se viene practicando el exa- 
men médico de las prostitutas. 

¿ Cuál ha sido el resultado, desde el punto de 
vista do la propagación de las enfermedades 
venéreas ? 

Desgraciadamente no contamos con documen- 
tos auténticos que contengan datos exactos res- 
pecio al número de enfermos que ha habido en 
la ciudad en ese período. No es posible conocer 
esta cifra, ni siquiera de un modo aproximado. 
Kl movimiento habido en los hospitales n* 
puede dar una idea, aun vaga, puesto que er» 
México ese niimern está limitado por lacapaci.— 
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dad lie los eslal>lecímíentos, que estáü BÍempro 

llenüs, y de cuyas puertas son devueltos muclios 
de los que necesitan asistcoeia, porque ya noliay 

manera dg aconiodarios. Los liospitales, además, 
son frecuenLadori linicamenie por Ja frente de la 
dase liuinilde, que por regla general no He 
hospitaliza por los accidenlcs venéreos que les 
permiten continuar su rííginien de vida. 

Ueraos procurado inquiíir entre los más repu- 
[^tados especialistas, sin obtener mejores resulta- 
dos, en cuanto se reíierc á cifras, porque eu los 
consultorios privados, en México, no se tiene 
^eneraliiienLe la Iiuetia t:oslumlire de hacer esta- 
dísticas. Sin embargo, hemos recogido opiniones 
que nos parecen valiosísimas, y que son casi 
unánimes : Las enfermedades venéreas en 
México alcanzan una frecuencia tal, que puede 
considerarse como una excepción aquel que llega 
A la plenitud de la edad adulta sin haber pade- 
cido alí^iina de i>lla:i. 

Kstas opiniones se conlirmanplcaamonte, ol>- 

irvando otros hechos que no pueden pasar inad* 
vertidos. Kn Mt^xico la especialidad que da el 
mayor número de clientes, lia sido desde hace 
mucho tieúqio la de las enfermedades venéreas, 
y, naturalmente, el número délos quo se dedican 
á curar esas afecciones^ ob superior al de los 
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Oíros especialistas. Llama también la atención 
que, ilespués de esos especialistas, sean mó-s nu- 
merosos Los que se dedican á la ginecología, es 
(lucir á curar padeeimienios genitales de las mu- 
jercti, que, como es bien sabido, munlius veces 
tienen por orifíen una afección Wenorrágica. 

Otro dato que á primera vista carecería de im- 
portancia, pero cuyo valor es fiicil de calcular, 
es el de que la mayoría de los avisos que sirven 
para hacer propag^anda de especffiíos y niedica- 
nientüs. we reliereii á remedios contra las onfer- 
raedades llamadas « secretas t). Recorred las c 
lutnnas de los periódicos y veréis cómo poi 
donde quiera se trojucza con avisos que pregonan 
la excelencia de tal ó cual | trepa ración ó de esto ó 
aquel especialista para curar esas enfiirraedades. 

Kn todas parles so lia concedido gran ¡nipor 
Uncía al estado saniUirio de las tropas, quecstái 
sujetas ií lina estadística rigurosa, para .iuzj,'a 
del estado general sanitario de la población. Kn 
JMéxico el valor de ese dato, sobre lodo en loque 
se relaciona con las enfermedades vonóreas, 
pierde ii na gran parte de su importancia, porque 
los soldados no son volunianoí^, en su mavoría, 
pennanecen casi siempre confinados en el cuar- 
tel, y viven en condiciones diversas que el resto 
do la población. Oltsérvase, sin embarco, que rf 
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ñdmoro de atacados de esas enfermedades es 
IJKluy alto. Más que en ol ejército ingles que, 
^Bonio íicnioK diclio antes, lieiie relalivamenlc el 
^pás alio de lodos los de Europa. E feo ti va mente, 
durante el año fiscal do 1904-19U5 fueron aten- 
didos en el Uospilal Mililar 7.179 enfermos de 
Universas afeccíoneg, de los cuales 1.342 e!stal)an 
^■tacados de accidentes venéreos. La proporción 
es de 18,8 por ciento. Proporción semejanle lia 

Ienido observándose casi constantemente en la 
uaroíción de Móxico. 
Aparte de estos hechos, muy significativos, por 
tertOf se puede recordar la observación general, 
<ie que ea México se ronísidera que las enfermo- 
ides venéreas son algo tan trivial como el saram- 
íón 6 la tos ferina^ á los que todos los hombres 
ibón rendir tributo en cierta época de la vida. 
No hay exageración, seguramente, en las an* 
mores consideraciones. Acudimos á la buena 
de todos los médicos que htm tenido ásu cargo 

Iervicios de hospital ó que han ejercido cuidado- 
Bmenle su profesión en esta ciudad.. Ellos po- 
^n declarar que cuantas veces interrogan á un 
lOnibre de edad ma<lura respecto á sus anlet^e- 
¡cnlcs morbosos, reciben una cootestacióo que 
rece calcada de igual modelo : k Es verdad, 
tve purgación hace tiempo. >> () bien : « líisluve 
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sífilíliro Imco años, pero me curaron y quet 
bien. " Súlo por una exoepin'tn verdaderaniente 
rara, »e tropieza con indiviJuns que han pasado 
por la edad juvenil sin guardar huella ninguna 
de padecimientüH venéreos. 

Realmente no podrían propagarse más esas 
enr<íimedade8.Tal pariícequií lospoios indemnes 
han sido aquellos qae están revestidos de nna 
inmunidad especial, y que son refraotarioa áesas 
infecciones. Pero todo el resto de la poblariAn 
masculina parece obligado á rendir tributo á 
esas endemias. 

Y esto a(*ontece después de treinta, años de 
examen médico de las prostitutas y Je aplica- 
ción de los re{í"I amen tos eUiiinrados, ■^ precisa- 
mente con el (in lie impedir la propugacióo de 
las enfermedades venéreas ! ¿ No es tiempo de 
proclamar la íneücama de esos procediniientrjs, 
considerados como infalibles por los .sostene- 
dores de tal sistema? ¿Cómo explicarse lan 
pobres resultados ? 

La explicación salta ú la vista, por poco que se 
examine con atención el fnncionainiento do este 
mecanismo. Vamos á demostrarlo, estndiando 
los trabajos efectuados por ta Inspección ile Sa- 
nidad durante ios tres últimos años^ y que cona- 
tan en los cuadros que reproducimos enseguida: 
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BCOVnflENTO de inscripciones y reconocimientos de 
mujeres, practicados durante los años de 1804, 1905 
T 1906, en la Inspec<!lón de Sanidad. 



IKúmpro total de rccooocimientos 
practicados en el aito 
MuJereK reconocidas en el año (una 

ó más veces) 

I be mujeres reconocidas eran ins- 
critas 
[De mujeres reconocidas eran con- 

signadas 

!E.ilal>im iiieoslruaado 

Prenonlaltan afecciones no conti- 
giosas 
[Se encontraban enfermas de afec- 
ciones U'anamisibles ó sospechu- 
líMS y fueron rO liospítal 
(úmoro lie mujRrcs ipii» haltia en 
ol hospital el día úUiíno del afín 
anterior 
íúmero de mujeres que entraron 
durante el nño 
[Tiúmi^rfi <1a mujeres dqdas do alta 
durante el aÑo 
(.úffiero de mujeres devueltaii ul 
hospital por la Inspección por no 
estar curadas 
[Jííiraero de mujeres que fallerieron 

Kn el liotipilal durante el ;ifin. 

rMútnero de mujeres <|ue bay en el 

hospital el diu de la fecha. . . , 
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aSos 



1906 



3.r,ii 

5.42H 
16.2Í4 



■Z.OHi 



21 



1.859 



4.371 



2,280 



19D8 



2.936 
4.453 

12.803 
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Ingresaron al ho.spiliil iluraDle el 
uño i|ue corresjioiiJe li «ste in- 
forme : insrrius 

In^rcsaiuii Jil lio^iiital dut-anle el 
aflo que corresponde & este in- 
Toriiie : clsnitestinas 

.Mujen^íi inscriuis vdluulariamnnte. 

Mujeres iiisctiUtí dr oIIgíO 

l'i\rí[u;a» uprel leu (lillas 

Vi'o-stilutas clundestliias presenta- 
dos por ius uul'uIus 

Prostiltilna clan<lt>í'Unag nmoneaLi- 
das 



ACCIDENTES VENÉREOS 
observados duiante el aflo lOOfi 



1.115 


1.491 


i. 055 


774 


795 


705 


S90 


733 


633 


21 


37 


IS 


1.310 


I*. 377 


13. 6U 


AMi 


i. 371 


2.D3« 


2.5tí4 
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BLENORRAGIA 



Urctrftt. . . . 
Uterina . . . 
Úlero-vaf;Ínul 
VulvD- vaginal 
Ure tro- vaginal 
Ülero-urelfal . 



Rrandts 

tabiat. 






Total 

CHANCROS BLANDOS 

('■RRANOB cftKnO-UKinABIO! 
Doradlo. 

/ Cara inlerna. 
J — exUrnov 
' Borde lilre , 
/ Cara interna. 
\ — externa. 
\ Hortlfí lil)rñ . 
( Surcos iutcrlaliialofi. 
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Ctitoris y prepucio. 

Clítoris 3 

Prepucio 18 

Vestíbulo. 

Vestíbulo 13 

Meato urinario fi3 

tretra 1 

Carúnculos mirtiformes. 

í-ado derecho 12 

~*~ izquierdo 15 

¡^««•quilla 89 

*"°sa navicular 139 

Pliegues ninfo-carunculares. 

Lado derecho 64 

izquierdo . . . . , 50 

Vagina. 

^^ificio 4 

^^ed lateral derecha 9 

— izquierda 7 

anterior 2 

"■^ posterior 3 

Fondo del saco útero- vaginal. 

^^lerior 1 

**'i8terior 4 

^íiteral derecho 2 
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Cuello uterino. 

Labio anterior 32 

— posterior 28 

REGIONES DIVEBSAS 

Margen del ano i2 

Recto 1 

Pliegue génito-crural derecho 6 

— — izquierdo 15 

Perineo 23 

Glúteo derecho , , . . . 13 

— izquierdo 7 

Cara interna muslos 3 

Base de la lengua i 

_ ( Órganos genitales 910 

'\ Regiones diversas 81 

ADENITIS SUPURADA 

Región inguinal derecha 15 

— — izquierda 12 

— — crural derecha . 1 

Total '28 

ABSCESOS DE LAS GLÁNDULAS VULVO -VAGINALES 

Glándula vulvo-vaginal derecha 15 

— — izquierda 16 

Bartolinitis supurada. 

Lado izquierdo 3 

Total 34 
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ACCIDENTES SIFILÍTICOS 
obBervadoi durante el año de 1905. 

PRIMARIOS 
CHANCROS DUROS 

Lcibio anterior cuello uterino 

Pliegue génito-crural irquierdo. ....... 

Prepucio del clítoris 

Cara interna gran labio derecho 

Horquilla 

Borde libre pequeño labio derecho 

■Total 



SEGUNDARIOS 

SIFÍLIDES CUTÁNKAS 



Cabeza -^ 

Cara " -i 

Frente ^ 

Oreja izquierda i» 

Base nariz )■ 

Surco vaao-geniano izquierdo ... 1 

Abertura izquierda nariz » 

Mejilla derecha » 

Tronco i' 

Pezón mamila derecha » 

(ilúteos 1^ 

Glúteo derecho 12 

— izquierdo lii 

Vientre » 



S B 



18 



¿1 
il 


a. 

ti 
tu 
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1 




i 




11 




II 


fy 


11 


2 


u 


íj 


1 


)> 


í> 




)! 


•j:i 


2 


(> 


3 


6 


6 
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Miembros superiores. 

Antebrazos 

Antebrazo izquierdo , 

Manos 

Mano derecha . . . . 



Miembros inferiores ..... 

Muslos 

Muslos cara interna 

Muslo izquierdo 

— — cara posterior. 
Cara interna muslo derecho . 

— — — izquierdo. 
Pierna derecha 

— izquierda 



Órganos genitales. 



Pliegues génito-crurales . . . . 

Pliegue génito-crural derecho . 

— — izquierdo. 

Vulva 

Perineo 

tiran labio derecho 

(leneralizada 

Polimorfa generalizada 



10 



-^ i 



íí 

i" a 

— 1 im 
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Labio superior de la iDOca . . . 
Comisura labial izquierda de la 

boca 

Lengua 

Labios y barba 

Comisura interlabial ambos lados. 

Faringe 

Mucosa mejilla izquierda . . . 

Capuchón del clítoris 

Meato urinario 

Vul vares ^ 

Borde de la lengua 



a 


, "' 




— ? 


j¿ 






" 




&. 




■' 


i 


» 


J-1 



i 

lis 



I) 
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SIFÍLIDES MUCOSAS 



Boca 

Velo del paladar 

Pilares 

Pilar anterior derecho . . . 

— — izquierdo . , 

— posterior izquierdo . . 

Úvula 

Baseúvula 

Amígdalas 

Amígdala derecha 

— izquierda 

Borde libre velo del paladar. 
Bóveda palatina 



II 



14 



o 
i 



10 



ino 
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(lurquilla 

Vaftioa 

Margan del ai^o 

Ninfas 

Ninfa ilerechn 

Borde libip ninfas . . . , . 
Borde libre iiínfu derecha. . 

— — — iiqQierda . 
Oti'u inti-rnit ninfu^. . . . 

Cnrn inleruii ninfa lierecba. 

— — — izquierda 
Cunllo tilerino. . ..... 

— lal'iu anterior, . . - 

— — posterior . . . 

Total 



472 



Lu3 cifras que conlíene el prímBro de eslo^ 
cuutlros son elocuenU'simas. Advcrliromos, ant9 
todo, i|ut* itigunas de kIIuh nn respunden á la 
rcididád. As(, por ejemplo, la purtidu que apa- 
rece coa la deaomÍDación de t mujeres recono- 
cidas en el año (una <j más veces) » está formada 
por la simple adición de los partidas niensaales, 
de manera que no son realmente once ni diez; 
sitite mil las majeres reconocidas al año. l^^ual 
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cosa sucede con las clatidostinaü y las « prd- 
gíi8 aprcliendidas >i. Ta.1 como liguran en el 
tiadro, parecería que el numero de las pró- 
fag^as, 6 sea de las inscritas que reltuyon la visita 
médica, era superior al de las inscrilíis iniéiuas, 
lú cual es absurdo. Debe considcrai'se ese nú- 
mero más bien como el de lus casos de clandes- 
llnaje ó de ocuUai'iiWi horprmididos por los 
agentes durante el uño. 

el Uecha esta salvedad examinaremos los re- 
sullados prácticos que suministran estos cua- 
dros. 
£1 razonamiento que vamos á hacer se puede 
irepelir con las cifras correspondientes á cual- 
quier año. Tomemos, por ejemplo, lus del ul- 
timo, de 19Uti. El número de los reconocimientos 
pi'aclit'adoí! en ese período do tiempo a[>arec«i ser 
de 4-2.780. El totul no corresponde á. lo que lla- 
maríamos examen re^^ular de bis mujeres ins- 
crita», porque hay mucÍ>os extraordinarios, com- 
pronjiíios en oíííi cirra. Parasritier, por lo lunto, 
cuál fué el número do los reconocimientos prac- 
ticados regularmente, conforme al reglamento, 
debemos derlucir, tanto los de \uh clandestinas, 
que fueron 2.d3t>, como los de las n prófugas » 
que fueron l3.ti5o. Hecha la deducción, result^i 
que (d niimoro do reconocimionloa regulares. 



tA pRos-nruciON en ntticn 

reglamentarios diremos, fué de 2fi.l80. El re^ 
glamenlo previene que se tia^ el examen mé- 
ilicú cuando menofi una vez á In semana, de 
modo que, suponiendo que la cifra anterior uo-j 
rresponda il un ntimero de mujeres que reg-ular- 
menle se han Konielido á la inspección pericial, 
Londremos que cada una de ellas ilebió ser reco- 
nocida cincuenta y dos veces en el año, 6 sea, 
que la cifra mencionada corn^sponde al examen j 
regular de quinientas Lres mujeres, aproximada-! 
mente. 

Para apreciar con exacLilud, lialirfu que co- 
nocer el niímero exacto Je las prófugas presen-j 
Ladas por los agentes y las veces que fu¿ reco-j 
nocida cada una do ollas. O>mo carecemos daj 
estos informes supondremos que la cifra correa-j 
pondienle del cuadro á que nos referimos, da á\ 
r^nocer loa rccanucímienlos practicados regular J 
aunque extemporáneamente, en cierto ntlmero 
de mujeres, siempre lus mismas. Dividiendo,; 
pues, dicba cifra, por cincuenta y dos, tenemos^ 
un cociente de doscientas sesenta y dos, quel 
aceptamos, sin objeción, como de mujeres se 
inelidas re¡,mlar pero no voluntariamente, al] 
examen médico. Agregando esta cifni tí la qiie^ 
dedujimos del cálculo anterior, tendríamos que| 
un total de 76ü habían sido reconocidas con 
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lanarianiente, nomo lo pre- 
vienen las disposiciones reglamentarias. 

¿Qué importancia puede. Leiitír ese número, 
comparado con el de las mujeres inscritas que 
había al comenzar el aflo y que, segi'm las es- 
tadísticas,, ascendían A m;ls de nueve mil? 

Sí, por el contrario^ consideramos que todos 
los reconocimientos exceptuando linicaniente los 
de las clandestinas, han ^ido pracli<ailos durante 
ei año en todas las mujeres, resulta q^ue cada 
una de ellas no liu acudido durante el año más 
que Itcs veces li la oilcína pericial. Y el regla- 
mento previene que la inspección se repila se- 
mananatnente, ¡y aun rn alirunas ciudades de 
AJemania el plazo se ha reducido á dos veces por 
semana! 



Veamos ahora en quó condiciones se hacen 
los reconocimientos. 

El nilmero total de ellos (\iá, en cl año á que 
nos concretamos, de, -12.780. En el anterior 
hahía sido mucho mayor, puesto que le excedió 
:n máH de cinco mil; pero supondremos que fut^ 
cifra excepcional, y que la del año siguiente 
da un termino medio. I^se total fué practicado en 
los días ülUes del año, que son trescientos poco 

i3 
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más Ó menos; nna simple Jivifliim nos da Á saneP 
que, por término muilío el número Je recoooci- 
mientos periciales efecluados al día es ile 142. 
£1 personal mécLico de la luspeecíón de Sanidad 
eslá formado de uo jefe, que solamente vigila 
los trabajos, y seis auxiliares, que son quienes 
hacen la inspeccitín de laa mujeres que les son 
presentadas. Suponiendo que caiia médico de*> 
dique justamente dos horas diarias al despacho 
de su fTuliinete, leñemos que en ene tiempo eslá 
obligado á hacer el examen, el diagnóstico, el rc- 
gtslro y firmar el libreLo, de veinticuatro mu- 
jeres, 6 sea, hacer toda» esas operaciones em- 
pleando cinco minnlO!> para cada mujer. ¿Qué 
resultado práctico puede obtenerle con un exa- 
men lan breve y tan incomplelo? 



Los resultados prácticos de este examen se en- 
cuentran muy claramente dcmosLrailoB en los 
cuadros estadísticos que antes hemos copiaflo. 

Umilómonos á examinar los relativos al año 
do 4905, que son los que tenemos mis com- 
pletos. 

Se ve que en ese año fueron remitidas al hos- 
pital 2.286 mujeres que se encontraron atacadas 
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íDreiniütlüdcs Iransmísiltlcs, ú siiiiplemcnto 
ispediosas. Estu cifra, así cunsídurada, pare- 
aría iodicar^ quo efecUvamcnte se I11/.0 una 
impaHa muy fructífera en contra de las onfer- 
icdades ventírea». 

Si esaniinamos delalludanienttí ias afeocioncs 
le presentaban esas mujeres, nos vemos obli- 
kdos á cambiar de opinión. Efectivamente en 
le gran lolal cslán incluidos : 999 casos de 
lanero blando; 2H de adenitis supurada: 3.*> de 
feocione» divei-ñas, no veiieriüís, y t>i de afec- 
(ones jiarasitarias (sarna y piojos do diversas 
^pecios). 

Resullii, por lo tanto, que 1.1 2^^ nuijeres, ó 
sa muy cerca del cincuenta por ciento de las 
>üf-igaadas al hospital, llevaban afecciones de 
que la más grave y peligrosa era el cliancro 
lando. Ya hemos dicho quo los partidarios de 
regiauíenlacióu han insistido sobre la im- 
irioaa necesidad de olla, no para impedir la pro- 
^gaciÓD del cliancro blando^ de la adenitis sa- 
irada, ni du la sarna, ni de ios piojos dtd piih¡$, 
H-identes todos que son puramente locales, sin 
^ran importancia social; sino para evitar qui; 
otros grandes males, como bi blonorrag^ia y la 
slItUs, sigan haciendo los estragos que causan on 
ta familia y en la razii humana. 
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Totlos los íicriHenles quo ;mtes hemos eoonie- 
miin, son muy uparüntea, de manrlta fr.-irir^, ge* 
neralmcnlc de corta duracit^n, y no pueden sino 
excepcionalmenle hit llevados ú. la fumiliu por el 
hombro que los ha coalrai'do en un conlacto 
sexual coa una prosl iluta. Los ülro-> sun malss 
insidiosos, graves, que se Iransmiten fácilmente. 
y que ofrecen muyor peligro á medida que son 
menos aparentes. 

Por su freeuf'ncia, los accidentes observado» 
en las prostitutas pueden colocarse cu el urden 
siguiente : 

chancro Liando 995} 

IlItMiorraf^ia fl7l 

AcciilOIllUS SilllltiCOS .1)7 

ParAsitfts (i i 

Afecciones divei-sas ün 

Exceptuando tas afecciones parasilariaá, á las 
que no consideramos importantes, vemos qne el 
rlmncro blamlo se presenta con mucha mayor 
frecuencia que los accidentes sifilíticos en sus 
formas miUtiples, ú que la blenorrai^-ia en »U8 
formas lan^bíén vari?i<las. La frecuencia con qac 
se ha observado el chancro blando es más qu6 
doble de la de los accidentes sílilfticos de (oda? 
clases, y es cerca de eincuenla por ciento más 
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^ue la inrccción blcnorrágica. ¿Kesjionde esto á 
l&realidud? 

injiidablemenlu que no. Kh imposiblo i\utí el 
locidenLtí pasujero, que jumds llega á la croni- 
Bídail, que es c;isi sioiiipre ilaluruüo y aparcule y 
lib'culta las relaciones sexuales, llegando á veces 

¡injieilirlaN, sea niucliísiinú más IVeciiente <]ue 

blenorru^M'a y que la sílitis (casi tan frecuente 
>mo las dosjunlus) de las cuales una a» siempre 
Tónica y la otra afecta cu ocasiones formas re- 
ndes á lodo tratamiento. 

Los autores (|ue se han ocupado de las enfer- 
aedudcs venéreas, sostienen casi ununimemenio- 
le, en el hombre, es casi tan frecuente &l 
lanero sifUftico que el blando. Sí se tiene en 
lenta que un siülítico puede atlquirir varios 
laneros blandos, conaeoulivameule, ¡lero no 
mede volver á adquirir un chancro sililítico, s& 
emprende que á igual frecuencia de ambos acci- 
ilenles, debe corresponder una mayoría efectiva 

Íí individuos silih'licos. 
En cuanto á la blenorrag-ia, su frecuencia pa- 
ce ser mayor todavfa que la del chancro 
ando y aun que de la sífilis. Tal es, por lo 
onos, la opinión de e»pecÍalisLas reputados. 
La aparente cooLmdicciún que hiiy entre los 
resultados del examen HiL^díco olicial délas pros- 
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titulas, y los do kexpcrieniMadc quienes sededí- 
i*an especialmente al IralamíenUí de las enferme* 
dados veníreas, se explica muy bien tcníeudo 
«n cuenta las condiciones en que se hace la ins- 
pección olicíal délas mujeres, y las forniasquo re- 
visten loa accidenlos venérooR y siñUticos de qae 
suelen ellas estar atacadas. 

No es necesario entraren muchos detalles para 
comprender que un examen que se hace en Lresd 
cuatro minutos, como máximo, solamente puede 
permitir (pie se deiücuhraii los casos típicos, bien 
aparentes, imposibles de ocultar y de disimular. 

Kn estas condiciones, solamente los chancros 
blandos, ulceraciones más 6 menos profundas, 
en franca supuración y de apariencia Kpicn, y 
cuyo sitio más frecuente está a! alcíince del exa- 
men más ligero, no pueden, sino en casos excep- 
cionales, quedar ocultos. 

No sucede lo mismo con Ins accidentes HÍfllfti- 
eos y con las manifestaciones de la blenorragia. 

Desde los tiempos de Ricord se tiene por per- 
fectamente averiguado que el chancro siíilítico en 
]as mujeres se presenta muchas veces bajo h 
íorma de ana erosión chancrosa, (]ue pasa inad- 
vertida y escapa á un examen supcrlicial. Es la 
razón por la cual sólo figura en las estadísticas el 
■chancro siliUlíco en siete casos. 
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En cuanto á los accidenles secundarios de la 
affítis, los vemos ligurar en un numero conside- 
rable de casos : pero que indudablemente no co- 
rreaponden á la realidad. 

Si la estadística de los uccidcntcs observados 
durante el examen oficial estuviera on estrecha 
relación con la frecuencia de esos mismos acci- 
dentes, tendríamos entonces que las sifílides cu- 
táneas, excepcionales en el tronco, muy poco 
frecUBnles en la cabeza, y en los miembros su- 
periores, lo ei*an más en los inferiores, especial- 
mente en las regiones inmediatas á los órganos 
genitales. En efecto, contra cuatro casos de ai* 
fítides en el cuero cal)elludo y once en los miem- 
bros superiores oliservados durante el año. se 
encuentran cincuenta y dos en los muslos y 
piernas, y ciento veintidós en las regiones glú- 
teas. (En los cuadros estadísticos aparecen las re- 
giones gUUeas como formando parle del tronco : 
esto es un error, pues lodos los autores de ana- 
tomía topográfica consideran esas regiones in- 
cluidas en los miembros inferiores.) 

Las sifdides mucosas Uguran en el cuadro con 
una cifra de ciento ocho casos obs<M'vados en la 
boca y la faringe, contra doscientos nueve, ó sea 
cerca del doblü de casos en que se sitúan en la 
vulva, la vagina, el cuello y la margen del ano. 
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Las sifílídea ulcerosas aparecen eon una frecueo- 
cia cinco veces mayor que las erosivas. 

Salta A la vista que tíslos dalo» no correspon- 
den de ninguna manera á la realidad. Todos )os 
autores convienen en que las sifílides culdncas 
aparecen de preferencia en el tronco y en los 
miembros superiores, y (pie las mucosas apare- 
cen casi con igual frecuencia en la ^-ulva que un 
la farin^. No puede decirse que las stfílides ero- 
sivas sean menos frecuentes que lus ulcerosas^ 
porque las primeras pasan muchas vec«s inad- 
vertidas. ^ 

Lo quo se ve may claramente de las eifras 
consignadas en el cuadro es quo loa casos obser- 
vados son tanto jnris numerosos, cnanLü más fá- 
ciLmenle se les descubre en un examen ligero. 
Las sifílides cutáneas descubiertas con más 
abundancia son las que se manilicstan en derre- 
dor de la vulva, que es el órgano explorado de 
preferencia. KI examen de la boca y de la faringe 
es menos minucioso que el de la vulva, y por 
eso el mimero de casos descubiertos es mucbi> 
menor. 

Uama la atención que no se encuenlre jamás 
ni la más pequefia erosión más allá de la lívula 
y de la pared posterior de la faringe. No obstante, 
la voz de casi todas las prostituías denuncia que 
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liay unalesióD Jarfngea, que muy bien puetlo ser 
fdfittaturaleza e-ipecilica, ya sfta si(ilílica 6 luber- 
Julosa y [)or lo tanto, Ininsmisiblc. Ks que el 
examen no podría ír más allá de la faringe, 
porque no hay aparatos ni tiempo para ello. 
Sí la cifra de accidentes Bililflicos observaclos 
)n Ib inspección de sunídal, no puede dar idea 
oe la frecuencia de la sfíliüs ími Ijim prnstiluljw, la 
«los casos de infección blenorrúgicaestá ígual- 
lente lejos aún de la verdad. 
Ed efei'.to, si i:s difíed, en una Ínspetu*Íiín de 
dos á tres minutos, descubrir una pequeña ulce- 
>^¡ón en los mtilliplcs repliegues de la^ mucu- 
ras genital, bu ral y tarínijoa, es igualmente difí- 
ÍÜ encontrar las huellas de un escurrimienlo 
riSnicü, atenuado, como son la mayoría de los 
scurrímienLos blenurrá^icos en las prostitutuí*. 
Para que no se crea que exajíeramos, citaremos 
íxtualmente las opiniones de Finger, cuya aulo- 
["idad en la materia no puede ser puesta en duda. 
!nsu extensa obra/rtyy/íí//Hoív/irt(/ie(lraducci6u 
|e AlbcrL Hogge) dice reliritlndosc á las formas 
rúnicas de uretritis blenorrágicas en la mujer : 
« }^o^ escasos sfritomas subjetivos que marcan 
b1 estado agudo de la urelriti», se calman rápi- 
damente y desuparecen por lo general al cabo 
de tres semanas, á lo sumo. Para la enferma. 
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y aun para muchos médicos, la blenorragia pa- 
rece cntom-es lialior lorminado,- curado. Pero no 
es así. Con frecuencia mucho mayor que la que 
seadmíLía un Les, laiiretríMs se vuelve crónica... » 
Gsteiiltimo período eslá muy llamativamente su- 
brayado en la edición Trancesa. 

Ilalilanrlo más adelante del diagnóstico y d&l 
pronóstico de la uretritis crónica en la mujer, 
dice : u E)n la urelritis crónica, es preciso hacer 
numerosos exámenes y oo emprenderlos sino 
cuando la enferma no lia orinado desdo hac^ 
mucho tiempo. Cuando la exploración con el 
dodo no da resultado, es preciso recurrir al exa- 
men do las orinas : la vulva serJ limpiada pre- 
viameule de las secreciones que la cubren... La^ 
mujeres no siempre so prestan fácilmente á este 
examen... nesgraciailamenle, son estas formas 
crónicas las que se escapan más ú la observación 
y, por consecuencia, al tratamiento... a 

Kn otro lugar, en el capítulo referente ú. hn 
barlolinitis «crónicas de origen blenorrigico, en- 
contramos los párrafos siguientes, de un interés 
grandísimo para la cuestión que estudiamos. Dice 
Fin ge r : 

<i La bartolinilis y la folicuUtia periuretral 
crónicas, son, por lo tanto, con mucha frecuencia 
las únicas manifestaciones de la blenorragia eró- 
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iitía íle los árganos sexuales exlernoB de la mujer. 
« GsUis dos afecciones tienen una importancia 
ijCapitaL para los múdicos encargados <le examinar 
las prostitutas. 

« Efectivamente, si oslas mujeres, de las que 
Luchas están afectadas de blenorragia «Tónica, 
íxprimen, allavarse, los órganos genitales exter- 
nos, antes déla visita médica, desaparece el con- 
tenido de sus quistes, el indicio üníco de su atec- 
;ión contagiosa. 

« Ei conocimiento do estas afecciones (la har- 
tolinilis crónica, la blenorragia periuretraly cer- 
ical) DOS explica por qué una mujer que con 
>da certeza ha contagiado 1 alguiea la purga- 
'cifín, puede no presentar nada de anormal. Uasta 
I que en el momento del examen ios folículos 

(eriurelralos, las glándulas de BarLliolia no pro- 
uzean ninguna secreción, u 
No es necesario acudir á mayor número de 
ifas para demostrar que la blenorragia crónica 
s difícil de descubrir en muchos casos, á no ser 
que se hagan . repetidos exámenes y en condi- 
Mones sumamente favorables. 

La inspoccióa médica de Jas prostitutas se hace 
>recisanienle en las condiciones menos apropia- 
ias para Uegar á un diagnóstico preciso. Casi 
iodas ellas están atacadas de inílamaciones cróni- 
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cas del uparalo genital, hasta el punto do ijue ¡-e 
considera como nonnuL cu citas un ralarro de las 
mucosas vulvar, vaginal ó ulciina. Es claro que 
pHru liarer un diaj>;núsli(:ú prei:íso y rechazar de 
una nmneru cierta la naUírateza blenorrágica <Je 
tales arecrJúoes, sorfa inJíspensalilc haber bus- 
cado cuidadosa mente el gonororo, no solamente 
en las secreciones, sino liasLa en tos producios 
do h raspa ligera de U mucosa, porque os cosa 
bien sabida que los gx^nococos invaden el espesor 
délas capas epiteliales. El examen medico de los 
prostitutas no comprende nunca una investiga- 
ción harlcriolügica. 

De manera que no es exageración aiirmar 
como muy probable que los 671 casos de ble- 
norragia liescubicrlos en las mujeres, á que nos 
hemos referido, sean casi lodos ellos, estados 
agudos ó bien intensas exacerbaciones de esta- 
dos crónicos los cuales fuera de esas exacerbacio- 
nes, pasan con mucha frecuencia inadvertidos. 

Nótese que estas observaciones se relieren 
simplemente al examen superficialmente hecho, 
sin tener en cuenl^ otras circunstancias que lo 
hacen mucho menos efecLivu. Es decir que, aun 
suponiendo en las mujeres que á ese examen se 
sujetan, buena voluntad para ayudar al desca- 
hriinienlo delus uciúdentes venéreos, ó al monos 




indiferencia absoluta respecto al resultado del 
^examen, éste sería infructuoso en muchos casos, 
^Bolamente por tas circunstancias en i]ne se veri- 
^Hca, por la rapidez con que se te lleva dLc'riníno, 
^^ por el i-ítráeler de las man i fe.sl aciones quo se 
pirata de buscar y que con una |2;ran frecuencia 
^Hio so descubren sino mediante exámenes dilalji- 

dos, cuidadosísimos y repetidos. 
^m Perfi las prostitutas, salvo casos excepcionales 
j^Kde manifestaciones intensas, dolorosas, que las 
hacen apetecer el reposo en el Itospítal, tratan 
íasi siempre ile engañar al médico y de ocultar 
los accidentes de que se ven atacadas. Para ello 
}ueleii recurrir á \n^ más variadas eslrala^etnas, 
[verdaderas obras maestras de disimulación, para 
US cuales cuentan casi siempre con la complici- 
dad de personas hábiles. 

» Nadie ignora que casi todos los lupanares tie- 
nen adjunto, como mtídico do cabecera, un estu- 
diante — á veces un medico bastante poco escru- 
puloso para ello — que examina 4 las mujeres 
Íntes de que vayan á pasar la visita, coa objeto 
e que sóio acudan aquellas que llevan aparíen- 
ia de salud mientras las otras transfieren su visita 
basta el momento en que sus males se ban ate- 
nuado ó so ocultan fácilmente. 
Puede decirse que ninguna mujer va á pasar 
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la visílii, si no se ha IíivíuIo muy cuiíladosumenl 
los órganos geniUlcs externos; si no ha expri- 
mido cuidadosamoDle su aretra óhéchose en olla 
ana concienzuda irrif^ución. Para disimular las 
Brosiones y aun las pequeñas uloeraeíones, recu- 
rren á varios me<!ioH, de los cuales el más curnt^n 
es ol uso do una especie de burníz teñido ligera- 
mente, para dar la aparíencia'de una mucosa nor- 
mal. 

No son pocas las que» encontrándose enfermas, 
at;ud6(i ú la visita en loa niüincnlos precisos en 
que el flujo menstrual es más aliundanle. A»l 
vemos, en los cuadros relativos, que cerca del 
veinte por ciento de las mujeres que acude» á 
ser examinadas se encuentran menslruando- Es 
duro que en esas cundiciunes, por m^ís que se 
haga un aseo pcrenlorío de la vulva y de la va- 
gina, será imposible descubrir accidentes leves, 
escurríinienlos Menorráj^icos poco abundantes. 
Nuestro distin^^uido compañero el señor doctor 
Alcerta., explicándonos por qué no se transferia 
el examen de las mujeres que se presentaban en 
la ¿poca de las reglas, ñus refería que en otro 
tiempo así se había hecho, pero llegó íS descu- 
brirse que las mujeres enfermas se enaaugrenU- 
ban la vulva, para liacer creer que oslaban 
mensLruando y escapar así al examen. 
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Son innumerables las cstralagomas deque las 
trostituLas se valen para ocultar sus eníernieda- 
Ids veni^reas, y lo hacen con (al i^xito que entre 
is mismas el examen médico está profunda- 
íntodesacrodilado; consideran la visita como un 
ibur, en el cual lo mismo pueden obtener cer- 
tificado de sanidad, que pase al liospilal. 
Tal descrédito es muy inconveniente. Su 
lusa no está en la impericia ni en la mala fe de 
l"s médicos, todos sumamente aptos y honora- 
leg : está en el sistema mismo, on el procedi- 
úento, que obliga á un facultativo á subscribir 
ijo su firma, el ccrLiiicado ile sanidad de una 
■ujur á quien lia lici^liú un examen ruya dura- 
rán mííxima os de eualTo minutos... 
£n los líbrelos de las mujeres publicas, la de- 
^lai-acion está concebida en términos categóricos : 
[1 médico pone su fírma al pie deunaderlaraciún, 
la que dice que lal mujer si; encontraba u en- 
trámenle sana u. Sin embargo, el reconocimiento 
ha bocho euperíicialtftente, buscando sólo de- 
írminados ai;cidentes, determinadas manifesla- 
lones. Si éstos no so presentan ó pasan mad vorli- 
>B, el médico pone su íirma, aunque so trate do 
Una mujer atacada de sflilis, que pocas semanas 
anles haya tenido manifestaciones bien caracte- 
rizadas, CíenKÜcameule nu cabe mayor absurdo. 
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Para que el proccdimienlo fuera cienLíficOj y 
para que conservara cierto crédito, era indispen- 
sablf quH el mt'diro, despulía de nn examen en 
que hubiera agolado los medios <lo investigación, f 
declarara qno las nuijfires no lenfan, por el mo- 
mento, signos lie acndenles venéreos transmisi- 
bles : pero indirando an cuáles casos los anlece- 
denles y el examen general demostraran lía 
existencia, rierta 6 probable, de infecciones en 
estado tnás ó menos latente. De este modo, al 
menos, no se caeríaen ei error inconmensurable 
do declarar « enteramente sanas » á mujeres que 
ban tenido varías infecciones blenorrJgícas agu- 
das, cuya repetición es un indicio cierto de qntí 
no han sido miis que exacerbaciones pasajeras de 
un cstJidu crónico rebelde, tí bien é mujeres cuyo 
timbre de voz, cuyo aspecto exterior y cuyos 
antecedentes, manifíest^'in desde luego que están 
en pulentna de I» sfíílis, en su pnríudn mas peli- 
groso desde el punto de vista del contagio. 

Mas si tal cosa se llevara á la práctica, vería- 
mos como la mayoría de las mujeres tendrían que 
tener anotaciones que las hicieran sosperhosna y 
veríamos palpaldemenle que el sistema del roco- 
nurimiento médico permiU; de hecho ejercer libre* 
mente la prostitución A multitud do mujeres sus- 
ceptibles de transmitir las enfermedades venéreas. 
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Y para llegar ú este resultado, ¡so autoriza la 
rcanión de mujeres en una casa ptlblíca : se au- 
toriza h\ reclame más cínica de la prostitución ! 
V para ello, nos ponemos en ol caso ridículo Je 
que, mientras i;i Ley suprema <le la ReptUilIca 
jrohibo terminantemente la \-ida en comuniílad 
mujeres reunidas por voto religioso, y esta 
prohibición la hace en nombre de la moral^ de la 
mveniencia social, que todos hemos conveniílo 
consiilerar justa ; un reglanionlu permite que 
íbUcamente las mujeres, privadas de la libertad, 
subyugadas, vivan reunidas en casas destinados 
explotar el vicio y á servir de semillero de la 
prostitución!... 
Y pam llegar áese mezquino resultado, se per- 
úte que la prostitución se exhiba abiertamente, 
legperlando la funosla imilación, provocando el 
contagio moral, quo es terrible; sembrando por 
dondeijuiera la desmoralización. 

Hemos alirmado antes que la tolerancia dege- 
nera muy fá>."ilmi!nte en protección. En este caso 
los mabís son mucho más terrihlos. liintro nos- 
otros esta protección se maníliesta'de la manera 
más extravagante. Guando una mujer publica^ 
lebidament» registrada, se encuentra con un pa- 
roquiano que no quiere satisfacer el importe del 
{¡omercio sexual, acude violeiilamente al gen- 
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íUrme DQiís próximo, quien, ante el libreto, ea 
el cual no ve más qu<* una .lutorización superior, 
considera de su deber amparar a la mujer, y con* 
duce Á la comisaría al que considera delincuente. 
En la rumisarÍH el cliente reacio para el j>a^o, y 
que en ol argot de esa ^:enlc se Huma un u cba- 
lequero i, es amonestado primero, se le conmina 
para que pague, exacLaroente como si se tratara 
de un deudor le^al, y, por lUtimo, ai no paga, 
se le consigna á la cárcel. 

\ü que esto escribe perteneció durante varios 
años al cuerpo médico de policía, y ba presenciado 
que un oscribienle, ejerciendo autoridad en au- 
sencia del Itiípecior, y de la niíjor íiuena fe del 
mundo, ordenuraelexatiicn mrdicodc una pareja 
que disputaba : ella sostenía que el homi>re babfa 
erecluado el coito con olla y st: rehusaba a pagar, 
mientras éi afirmaba no haber llegado á efoiluar 
el coito. ¡Y el escriliientu pretendía obtener del 
examen médico, datos suficientes para proceJeró 
no «n contra del acusado !... 

Aparte de casos sumamente cómicos, como el 
que acabamos do narrar, hay oíros, auténticos, 
que pueden lleg^ar á lo dramático. Un profesional 
distingiiiilu, sumamente lionorable, fué víctima, 
en cierta ocasión, de un timo perfectamente ur- 
dido. Pasaba tranquilamente por una calle can* 
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Trica, cuando un pilludo le alcanzó y le dijo que 

aua piTSonu quo t'3lai>:i en un corhe, 1h lluinabii. 

Acercóse el caballero, y vio a una mujer pública 

•luo, con tudo cinismo, le lanzó la pregunta: ¿No 

bas de pagarme ? 

NaluralmeiUe el inlerpelado declaró que nada 

lebía y continuó su camino; pero le siguió el 

aclie hasla la esquina próxima, en donde la 

mjer llamó al gendarme y lo dijo quo aquella 

Brsona, después de haberla sacado del lupanar, 

iba sin pag'arla, y híji pagar tauípocu el abjui- 

ir Jol carruaje por varias liorag. El cocliero. ilo 

Kt^iierdo, corroboraba el dicbo de la mujer. El 

Sredído 8e dufeadía negando tos hechos que se 

im|iutaban, y el gendarme, perplejo, se decla- 

»l>a incumpetenle para resolver tan difícil caso, 

^e disponía á conducir á lodos á la comisaría, 

•íoüJo el caso sería resuelto. Mientras tanto, la 

i-'''i(to 36 a^lüiUeraba. El momento había sido 

itubilmente elegido : los que salían del vecino 

tro, se arremolinaban y la mujer, de la ma- 

"era más cínica, daba en voz alta detalles inde- 

^^(es respecto á lo que llamaba la estafa del 

parroquiano. El agredido no quiso esperar más : 

Pfigó con largueza lo f|UH se le exigía, y puso 

^fniino ó la escena que comenzaba Á sor escan- 

losa. 
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\jh prolección es loiiavía rníís etioaz tratándose 
de las raalronas que explotan ta prostilución Je 
laa inujeres. Hemos dicho ya qiiü líenon tinteri- 
llos iidbilcs y desvergonzados, que les IramiUQ 
lodos los negocios en que se ven envueltas. No 
soQ pocas las veces en que solicitan el au.vilio (la 
la policía para obtener el pago de los que S0 
rehusan á Imcerlo, y muy frecuento es que gocen 
de ^ran prestigio ante el criterio huaúKle 
penumbroso, del i^enibirme, para quien esa mu- 
jer, por el hecbo dt^ estar autorizada por la supe- 
rioridad, tiene derecho al amparo de la ley, u( 
sólo para los derechos legítimos de su persona 
sino para los intereses de su abominable in< 
dustria. 

Si la protección Ú las prostitutas os desastrosa, 
porque se refleja en un gran movimiento deími 
lación pasiva, la que se otorga al proxenetismi 
es de consecuencias mil veces más terribles, 
porque estimula la seducción, que lleva el ■ nnlii 
gio por todas parles. 



Generalmente, pura disculpar al fracaso iudií 
entibie do los reglamentos basados en el examet 
médico, se alega que el mayor numero de cíis< 
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lie contrtgioj no proviene de las prosLitDtos re- 
gistradas, sino de las clandestinas. Todos los ma- 
\tín <]ti(í ii la aíilubridad publica ucasioNiin lan 
prostitutas, se aLríbuyen lisa y llanamente al 
clandestinaje. 

Ocurre destlo luego pensar que, si el regla- 
menLo e^lá destinndo á evilar \h propa^aeit^n de 
líis enfermedades venéreas y óstas so siguen pnv 
pagandoi se debe fonsiderar dicho reglamenta 
fracasado» cualquiera que sea la causa individual 
de cada caso de transmisión. Los soslenedorcs del 
examen médico de las prostitutas como uioilio- 
oücaz de ítnpetUr el desarrollo do esas cnrorme- 
dades, dicen que, sí el reglamento se aplicara 
iiHÍrnente, si se lograra extinguir el clandesti* 
Daje, se podría ver desde luego que el resultado 
era altamente beneficiuíío pura la ñalubridad pú- 
blica. 

Pero precisamente una de las objeciones más 
gravt'8 f[ue se |mede bacer ¡i esos reglamentos, 
es que á. pesar de ellos subsiste y tiene que sub- 
sistir el clandestinaje. 

Los cuadros que liemos venido examinando, 

11103 muestran que anualmente un término medio 

de más de dos mil casos de clandestinaje son 

sorprendidos |>or lo^t agentes y consignados á la 

aniorídad. liemos dicho que esto número no 
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puede (onaidorarBe romo expresión exacUi del de 
liis prostitutas clímilfistinas aprehendidas, puesLn 
(juees el rusullado de ana simple adición de las 
conatgnaciones monsuales. Pero de esa cifra no 
puede en rigor deducirse anís que una de estas 
dos cosas : ó bien que los casos de reincidencia 
60n muy numerosos, ó bien que efectivamente, 
el ndmero do las clandestinas es muy grande. 
Estas mujeres no son, sino excepoíonalmcnte 
inscrilas de olicio, sino que. como lo maestra el 
mismo cuadro, en la gran mayoría de los casos, 
la autoridad se limita simplemente A amonestar- 
las para que no reincidan. Hace bien, y no po- 
dría ser de otra manera, so pena de caer en lige- 
rezas que resultarían en ocasiones atentatorias. 
Resulta, pues, que el clandeslinaje subsiste con 
conocimiento de las autoridades, que no podn&a 
jamris extinguirlo, y que, cuando se resuelven, 
después de reincidencia notoria, a inscribir ú una 
mujer, es porque ésta ha ejercido durante un 
período de tiempo liirg'O la prostitución clandes- 
tina, de la que no pnede haber escapado, sino 
por rarísima excepción, libre de todo con- 
tagio. 

Kn consecuencia, si por una parte, los beneíi- 
rios que la salubridad publica obtiene do la re- 
glamentación actual son íntimos, si la propaga- 
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idn delaB enfermeilailes veniíreas no se combate 
efícazmenle por ellos ; si los resultados prácticos 
son nulos, y si, por utra parte, lá moral piiblica 
y los intereses sociales i|iie(lan gravnmcnte lesio- 
nados con la tolerancia cn que se basan esos 
eglamenlos, es indudable que no deben subsis- 
"tir, qui! debe suprimírmeles cuanto antes. 

£] argumento capital de los reglamentistas 
parece ser que, al menos, el examen médico 
permite aislar oportunamente á un buen número 
de enfermas. Este numero es indmo, relativa- 
mente, y nada import;i, si el reglamenío que 
permite aislarlas, permite al mismo tiempo la 
exhibición y el proxenetismo, que hacen aumcn- 
de una manera considerable el niimero de 
roBtitutas. 

Es tiempo ya do modificar el criterio respecto 
á tan importantu asunto y comprender que la 
cción oticíal, dirigida en el sentido en que ac- 
uilmen te se Hndereita, pro(lu<'e muchos mrfs 
ales que bienes á la comunidad. 



VIH 



¿ La autoridad debe, entonces, permanecer 
lotulmenle inactiva frente á los daños causados 
por la prostitucíÓQ ? 

Nosotros contestaríamos que era prefurihle 
verla inarlivaáquelijluraray, como consecuencia 
ÍDCvilahle deesa tolerancia, anifjararala prostitu- 
ción. Entro la prosülnción libre y la protegida 
por los reglamentos, })referirfamos la primera, 
indudablemente. 

Pero (-reemos (irniemunte que la autoridad 
puede muy bien combatir la prostitución, directa 
ó indirectamente, y con ella ó independiente- 
mente de eila^ combatir las enfermedades vené- 
reas. 

Másaün : creemos que la autoridad, en nombre 
de la moral pril}Iicji, debe perseguir la proatílu- 
ción, como persigue el alcoiiolismo, como per- 
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sigue el delito, como Irata de librar á la aociintaü 
le los males que la dañan. 

No discutimos ni por un momento el derecho 
de las auloridadná para adoptar cuantas dísposi- 
cionescrean convenientes, encaminadas á ese íin, 
poro soslenemos que si osas disposiciones, por 
tratar de disminuir uno do los males ocaaiona- 
doK por la proKtilui'iún, la toleran y la amparan, 
tolerando y protegiendo, por lo tanto, la propa- 
ion de ella misma, resultan mil veces más 
nocivas que la indilcreocia ó la inacción oficial. 

Si ha de adoptarse una actitud frente íÍ la 
prostitución y sus consecuencias, deberá tenerse 
en cuenta todas las fases del problema, y defen- 
der, al mismo liempu que In salubridad, la mo- 
ral ptiblica, y quizáis ésta antes que aquélla. 

La acción de la autoridad debe, en nuestra 
opinión, dividirse en dos parles totalmente dis- 
tintas ; la una encaminada á restringir y perse- 
guir la proslilución, y la otra, dirii^ida il impedir 
la propagación de las enrermcdades venéreas. 

Ambas acciones pueden ejercerse simultánea- 
mente por medios distintos, desligados el uno del 
otro, y de esta manera el cuidado de la higiene 
pública no trae consigo el ataque directo ú la 
moral pública, como acontece con los ref^tamon- 
los actuales. 




21fi 



LK PROSTÍTUCIÚN BU MÉXICO 



¿Cómo puede la aiiLoridud proceder á esas dos 
acciones simuluinea» ? 

hos autores (¡uh han víhIo la prostitución 
desde el punto de visla de la moral pública. 
están todos de acuerdo en que es absoluU- 
mente indispensable combatirla. En cuanto á 
\iiA iiie<Iius in.-is apropiados para ello, las r>pi- 
nioncs varían desde las medidas puramente 
indireclas, Imsta la persoouciun diroela. He- 
mos dicho que Leforl, y con él algunos otros 
autores, han lleg'ado á proponer que se consi- 
dere lu prosLÍluciiin como un ddJln. Examinare- 
mos brevemente las diversas medidas cuya apli- 
cación lia sido aconsejada. 

La prustiluciÓn, como hemos dicho repetidas 
veces, puede considerarse como una de las for- 
nia» dtíl parasitismo social, qne tieiuMi grandes 
analogías con los formas del parasitismo orgá- 
nico. Es claro que los medios do combatir el 
parasitismo social tendrán itrunlniente mucha ana- 
logía con los que se emplean para dcslruir el 
parasitismo orgánico. 

IVHlns medios fton, en el mundo orgánico, los 
siguientes : 

La persecución directa del parásito (destruc- 
ción) ; 

La destonxión de los agentes que lo propagan ; 
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KI cultivo de especies que tlestruyoo á los 
parásitos ; 

Los medios encaininailos á Humenlar hi resis- 
tencia del organismo atacado. 



Ocurre desde luego pensar que el medio radi- 
cal y más eficaz sería en lodos los casos el pri- 
mero, ó sea la destrucción directa del parásita. 

Prácticamente, sin embargo, se ve que es el 
medio exrepcionalmenle empleado, por más que, 
cuando su aplicación es posible, la extinción 
llegue á ser radical y completa. 

Multitud de circunstancias impiden, sin em- 
bargo, que pueda llevarse á cubo la destrucción 
directa, unas veces porque el parásito se multi- 
plica con rapidez muy consideralde ; utras 
porque afecta formas desconocidas ó difícilmente 
idfnlilicablBS ; otras porque resiste á todos Jos 
medios de destrucción conocidos ; otras, en Ün, 
porque los medios susceptibles de destruir al pa- 
rásito afectan igualmente al organismo invadido. 

En otras ocasiones, la persecución no se hace 
directamente, sino privando á los parásitos de 
medios de nutrición. Este medio se emplea sobre 
todo cuando las especies parásitas afectan formas 
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▼aríadaa y pasun^ en cícrUi época de su ylda, por 
rormns no pani8ilar¡ns. 

La (iestnicción de los ag«nlcs propagadores 
del paráaiLO, si bien no Uüga á exLÍiigiiir la espa- 
cie, al menos es capaz de llegar á impedir total- 
mente los estragos que aquéllos cAUsan, 6 ^dis- 
niinuirtos de una manera conaiilerable. Un caso 
|j pico de esLa acción indirecta til el que se ha 
ohflfirvado tratándose del geimefl productor déla 
fiebre amarilla. Eslc {gormen se Lransmile del 
faombre al hombre por intermedio de una espe- 
cie de mosquitos. Si se destruyo á. los mosquitos 
sospechosos de estar infectados, se llega á impe- 
dir de tina manera segura la transmisión de la 
enfermeilnd. La experiencia ha demostrado la 
^ran eficacia do oste medio. 

El cultivo de especies animales 6 vegetales 
que ilestruyon á los (larásiios, ha sido empleado 
con muoho éxito en la agrieullura. 

Por lUlimo, el aunii^ntar la resíslencia del or- 
ganismo, para que sus iticdíos de defpnga contra 
los ataques del paríisito sean más eficaces, forma 
uno de los Tundamentos más sólidos de la higiene 
moderna. 



Veamos ahora cómo pueden ser aplicados los 
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sistemas generales á que nos referimos, en el 
i'-aso de parasitismo social qae constiluye la pros- 
titución. 

La persecución directa de los parásitos, tal 
como el Hgrir.uUor la hace limpiando de larvas 
los follajes y los tallos, 6 como el médico la 
hace administrando substancias anlíst^ptíeas, no 
es priíclieamente aplicable en el caso, por los 
motivos de exccpoiúa i|ue antes hemos apun- 
tado. Claro está que si fuera posible la secues- 
tración de todas las prostitutas, la sociedad so 
vería Ühre de esa forma de parasitismo. Pero so 
oponen á ello dos objeciones muy importantes. 

Es la primera, que los parüsítos no son fácil- 
mente identificabU-s. Muchos de ellos, por el 
contrario, so confunden con los elementos acti- 
vcfs de la sociedad^ y sería imjjosible, por lo 
tonto, perseguirlos y secuestrarlos d todos. De- 
bido á esta circutist^xncia sucede tainbit'*!! que la 
secuestración muy fúcilmentu dañaría al orga- 
nismo social. 

Se ha hablado de considerar la prostitución 
como un delito, poro á ello se oponen conside- 
raciones de orden moral, muy bien conocidas ya, 
que ban impedido hasta hoy considerar como de- 
lilüs las desviaciones y depravaciones sexuales, 
en tanto que no constituyen un atentado con- 
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Ira t'l derecho ajeno ni contra lu inoml pOMíca. 

Para que la proslituciún constiluycra delito, 
era indispensable que en el aclo sexual concu- 
rrieran círcunsiancías sumamente difíciles ilc es- 
clarecer. La ley, en tal caso estaría destinada íí 
noaplicarsestno en casos verdaderamente excep- 
cionales. Su aplicación no sería posible en la 
inmensa mayoría do los casos, y la ley por lo 
tanto adolecería de inutilidad. 

Veinoíi, pues, (pie l¡i perstíoueirtn directa no 
podría emprenderse conproljabiüdadcs de éxito, 
y sí daríci luj^ar á hechos alenlalorios, imposibles 
de evitar. 

En cambio, la destrucción de los agentes pro- 
pagadores, sí sería practicable en una escala 
susceptü>le de producir buenos resultudos. El 
principal ajrente que sirve para propagar la pros- 
titución es el proxenetismo, y ésto sí puede y 
debe ser perseguido con tenacidad. 

Si la ley no puede perseguir la propia prostitu- 
ción, porque es imposible señalar U línoa que 
separa aquélla del funcionamiento normal del 
aparato do la generación, en cambio sí puede 
perseguir la explotación que .se hace di! la proslí- 
tución ajena. 

La ley puede aplicar pena corporal á quienes 
Boslengan casas do prostitución, á quienes pracli- 
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quen ei proxenetismo en cualquiera de sas 
rormaa. 
Esta persecución será eÜcaz, tlirecía é índírec- 
imciite, Desde el momento en que la proxeneUi 
kepa que se expone ú sufrir un i-astigo, su lr¿- 
Üco, si no se extingue, porque esto es imposible 
\n las actuales condiciones sociales^ al menos 
lejarií de ostentarse cínicamente, y de ir lasi 
le puerta en puerta, solicitando personal para 
kB c/Lsas de prostitución. 
El prostíbulo mismo, ostenlándosc, exhibían- 
lose como se exhibe en l<t actualidad, conslltuve 
\o de los más dicaces propagadores de la pres- 
tación, ya liemos visto por qué mecanismo. Es 
pue», contra él contra quien debe dirigirse de 
preferencia la acción de lus autoridades, ha^la 
leerlo que desaparezca en- su actual forma. No 
íemos que la simple prohibición legal y la san- 
ion penal basten para hacer desaparecer el 
roKtfbulo; indudablemente que á pesar de todo 
iabní todavía casas de perdición, en tanto que 
haya quien pague por prostituirse, y en tanio 
que haya agentes que inlcn'engan en la opera- 
ción comercial. Pero desaparecerá, ciertamente el 
libicionismo. Los lupanares, precisamente 
)rque se les persijrue, procurarán no osten- 
tarse : dejarán de ser, por las noches, los linicos 
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puntos de la ciudad, que se señatnn por la ani- 
mación, por el mido de mii^ícas y de bullicio; 
dejarán de estar en pcrpelaa fiesta, precisamente 
para no llamar la alencíón de las auloridailes. 

Si la ley, en rigor, no puede pei-seguir á la 
mujer quo enlre-ga su cuerpo por un puñado de 
monedas, sí puede impedir que esa mujer esté 
sujeta á un régimen de esclavitud que la hunde 
más y más en el parasilisnio, que viva on comu- 
nidad, ¡iinpiirada y prolef^ida por la autoridad. 



De la misma manera que os imposible en lal 
sociedad, exterminar directamente á las prosti-j 
tulas, es ígualmenlr? imposible aplicar conlnL] 
ellas el medio empleado por los agricultores para] 
destruir r.ierlo género de larvas ; cultivar espedí 
cíes que las destruyen. La destrucción sóbrese 
inhumana, no se limiUirta exclusivamente lí log 
parásitos, sino que alcanzaría indudablemonto áj 
los elementos sanos y activos de la sociedad. 



Kn cuanto al último de los medios que an( 
hemos enumerado, para la defensa social, aa* 
iiiütitando la resistencia del org^anismo atacadi 
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por los paráííilos, su acción e» efiraz, poc ináa 
que sea lenta. Nosotros somos de los que tienen 
una Te inmensa en los bcnelicios que la sociedad 
paede obtener de la educación. Nosotros hemos 
visto muy do cerca la metamortosts sufrida por 
la población nugra on ciertos puntos de los Es- 
tados Unidos : hemos observado cómo, mediante 
la aplicación desistemaseducativos bailados en un 
plan eminootemeote cicntíKco, se ha visto á esas 
poblaciones levantar su nivel social y moral á 
un grado apena» concebible aumentando en ri- 
queza y bionostur, á medida que (Usminuyen 
las taras degenerativas, la mendicidad, el cri- 
men^ la prostitución, la mortalidad general y 
especialmente la infantil. 
Mas, entre nosotros, la tarea es mucho más 
ita en fructificar porque no [>odemou, desgra- 
ciadamente, disponer de las enormes riquezas do 
la república vecina. Tenemos fe, sin embargo, 
y sabemos que algún día fructilii-arán los es- 
fuerzos y los aucrilicíos hechos en favor de la 
educación nacional. 



En resumen, creemos perfectamente racional, 
para disminuir los daños morales causados por 
la prostitución, un sistema roslrictivOi que tenga 

>r bases I 
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Suprimir la tolerancia para las casas de pros- 
litución ; 

Perseguir el exhibicionismo de las prostilutas,i 
considerdndo como faltan de policía, pnnible&j 
por prisión, la reunión de mujeres para ejercer] 
ese comercio, la ÍDcitacióo en la vía púlilica, ole. 

La porsccuciÓD direclaal proxenetismo. 

Kistos principios pueden aplicarse por diversos] 
medios. La ley puode considerar culpable de un] 
delilo á la persona que establezca una casa de 
prostilurión, cond^inándola ú una pena quo 
siempre fuera corporal, pues de lo contrario, la¡ 
medida sería burlada perpetuamente por iiuiones 
tuvieran fondos para el pagro de las mullas. La| 
ley consideraría también «ulpablp il« un delito, 
en las mismas condiciones del caso anterior, á lai 
persona que incitara á la prostitución d unaj 
mujer menor de edad. La prostitución de lasi 
menores ha sido siempre un gran atractivo paral 
quienes explotan ese vil comercio., y en la actua- 
lidad se ve con mucha frecuencia (|ut' las proxe- 
netas llevan A inscribir á jóvenes de quince ó díex 
y seis años de edad, sin quo tengan para ello' 
dificultades de ninguna especie. Toda casa de 
prostitución sorprendida sería Ínn)edialamenUv 
clausurada. 

f^omo faltas de polírfn. »in llegar á ron.«tlituir 
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lelitos, se oonsiiltíriirmn la formación Ae grupos 
escandalosos de mujeres en las calles ó á la 
uerta de tas casas, la pOhlica incitación; lodo 

cuiínto constituye el exhibiciooismo individual 

actoalmenlc tolerado. 



¿Y la Halubridad publica? 
Declaremos desde luego i]uc, en nuofitra opi- 
¡<5n, no sufriría bajo ese rvgimen. Hemos di- 
lo que en la actualidad, por lo menos aegiln 
desprende déla observación, las enfermedades 
mareas se extienden á tal grado que sólo 
lede considerarse exento de ellüs á un grupo 
reducidísimo de individuos que parecerían re- 
ractarios á contraerlas. Podría decirse, stn temor 
c;icr en exageraciones, que es imposible que 
puedan propagarse más aún, porque la pobla- 
iÚD se encuentra saturada de ellas. 
La salubridad piiblica puede mejorar, desde ese 
punto de vista, y de hecho mejora, por medios 
independientes de los reglamentos do la prostitu- 
ción. Kl doctor Alberlo Kscobar, uno de nues- 
>s higienistas más competentes, ha dicho en un 
bajo que apareció publicado no hace mucho 
smpo, que las enfermedades venéreas no se 
propagan mds en los países donde la prostitución 
itá vigilada é inspeccionada por las autorida- 
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des, siao en aqaellos en que la higiene individual 
está más extendida y se jiractica mejor. 

Hará cncontrai' cuáles son los medios que po- 
drían truer consigo niáe felices resultados prác- 
ticos, es necesario estudiaren qué condiciones se 
cfectáa generalmente el contagio. 

Uemos dicho que, si los autores han atribuMu 
el mayor nrimero de casos de contagio i la pros- 
Ülución clandestina, es, Fuera de la influencia del 
espíritu de partido que ha predominado en estas 
discusiones, al hecho, fácil de comprender, do 
que las prostitutas clandestinas ejercen bu in- 
dustria en condiciones que son mucho más favo- 
rables para el contagio. En México puede do- 
cirse que, fuera de las casas de prostitución de 
primer orden, leni condiciones, en cuanto ú la lii- 
giene íf.exual, son la.s miomas para las prostitutas 
clandestinas y las de clases iofcriores. Unas y 
otras carecen do los medios indispensables para 
evitar la tranBmisión de las enfermedades vené- 
reos. 

Fuera de las casas de prostituoióo, hay mu- 
chos hoteles de último orden, que no figuran 
como casas de prostitución, y donde noche á 
noche, sin que sea posible evitarlo, se refugian 
multitud de parejas de amantes del moineato. 
Gatos hoteles son verdaderos colmenares; lo» 
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hay que cuentan con niiis de cien coarto», y con- 
siderando que cada uno do ellos es ocupado por 
distintas parejas en una nnebe, se comprende que 
^muchos centenares de personas ofocliían allí el 
}ito en condiciones las iüáü propicias para »er 
víctimas del contagio, porque los cuartos de esos 
linteles 80n verdaderamente inmundos; Ihís rik- 
)as se cambian muy pocas veces ; difícilineulesc 
Atiene un poco de agua, y el jabón es cosa en- 
rámente desconocida. 

En el caso de que llegue ri. suprimirse la lole- 
[Ancia para las casjbí de ])rosliLniMÓn, esos boté- 
is aumentarán el numero de sus parroquianos, 
)rque es imposible que, para dar alojamiento á 
ina pareja, se le exija rerlilicado de malrirno- 
iio, 6 cfídula de vecindad ó comj}robante de mo- 
ralidad y buenas costumbres. En todas partes 
douile no existe la prostitución tolerada, los 
amantes del momento eligen los hoteles para 
sus fugitivas relaciones sexuales. 

Esto es inevitable, y, desde el punto de vista 
toral, es menos dañoso que la tolerancia de los 
lupanares, porque, como acontece ahora, mu- 
ios de esos hoteles pasan inadvertidos, y en 
Llo^ la prostitución no se exhibe. 

Es claro que este nuevo eí^tado de cosas nece- 
sitaría la adopción de nuevas providencias para 
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evitar (|uo CH<la uno de esos albergues ho. convír-j 
tiora en un lupanar affietto al publico, y tole- 
rado y am|tarado por la autoridad, so prctoxlo 
de dcfcodor lo.s Ínl(ír«s(is de un comercio legí- 
timo. 

La naturaleza de e$as [irovidcncías variaría 
se^iln lo fuera mostrando indispensable la obser- 
vación, pero desde luego se piensa que deberían 
dividirse esos establecimientos en categorías. 
Claro es que en los de la mds alta, el crédito 
mismo del establecimiento evitaría la concurren- 
cia de prostitutu.s, ó en todo caso habría los me- 
dios suHciunics para el aseo de los que allí se 
hospedaran, cosa que actualmente no hay en las 
de categ'Oríiis inferiores. Por regla general, ¿slos 
serían los preferidos por las parejas de amantes 
tnstantdneos, y en ello» debería lijarse de prefe- 
rencia la aleación de la autoridad, pero no para 
recoger, ni examinar á los visitantes, ni para ao- 
cuestrar A los enfermos, sino pura atender al 
buen orden, y para impedir, en una palabra, que 
faesen otra cosa que hoteles. Pero la autoridad 
impondría también á los propietarios la obliga- 
ción ineludible de dotar las habitaciones de ludo 
lo necesaria para el asco de los que allí se alber- 
garan. V no solamente para el aseo en general, 
sino para el oseo de los órganos genítulea. Un 
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medio práctico sería ol de obligar á los propie- 
larioK (le esos hoteles por día ú i|ue tuvíu^im eii 
cada cuarto un irrigador do gran capacidad for- 
mado por ua recipiente de cristal colocado á 
ierta altura, provisto de un lubü fijo & la pa- 
red y terminado por una llave colocada ;í altura 
corivenienl»?, sobro un recipienle con desugüe, 
como ol que se usa en los lavabos lijos, lia- 
hría, además, jabón siempre listo para usarse. 
Ki recipiente ronlendrfa una solución de per- 
manganato do potasio. 

Creemos que «ste sistema lemlría las siguien- 
tes ventaja» : 

La presencia sola del irrigador allí ilis[(UOSlo, 
indicaría á los que allí se albergaran, la necesi- 
dad ilt'l aseo. A los más ignorantes comenzaría 
por llamarles la atención el aparato, de cuyo uso 
procurarían informarse. Seguramente que la in- 
mensa fnayoría liarían uso de él. 

La circun^-líincia de encontrarse el tubo lijo en 
la pared, inipeJIría que se le diera otro uso dis- 
tinto d« aquel á que estaría destinado. Además, 
evitaría la apliración directa del tubo á los órga- 
nos goDÍlates y, por lo tanto, la transmisión do 
las enfermedades por el tubo iníí^mo. Claro usUÍ 
qne ose irrigador no sería aplicable al aseo do 
las mujeres, para tas cuales solamente sería ¡lo- 
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aíble destinar ana bandeja, como usan actual- 
mente las <\\ic- se asean después del coito. 

L:i cÍrouiisla.ncia de aerel recipientuile cristal^ 
y la do ser de permanganato de potasio la solu- 
ción empleada, facilitarían el que en una breve 
inspección, los agentes sanitarios (que no ser(an 
especiales, bíuo los que normalmente examinan 
laa condiciones higiénicas de los establecimien- 
tos públicos) pudieran cerciorarse de que so 
había cumplido la prevención. La solución de 
pcrmang^unalo tiene, además, las ventajas de ser 
muy barata, de no ser fiicil de adulterar, de que 
se puede, á la simple vista, íiaber si es fresca, y 
de que no hay peligro alguno en que se use de- 
masiado concentrada. 

Creemos indiscutible que estas facilidades para 
el iLseo después del coito harán muclio más que 
los miles de reconocimientos practicados en la 
persona de las prostitutas. 

Si á esto se agrega una (tropaganda activa en 
favor de la higiene sexual, hecha por todos los 
medios posibles, so llegaría á obtener frutos efi- 
caces. 

Ks cierto que un nilmero de las prngtiluta<< 
que ahora son secuestradas, porque se la» en- 
cuentra enfermas en el momento de la inspección 
médica, habrían acudido espontáneameole en 
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busca de alivio, si se les hubiera ofrecido en con- 
dicioiu!» líherales. 

Nosotros estamos muy lejos de suponer qut- el 

lislamienlo de las mujeres enfermas no tcng^a 

utilidad. Ks claro que si estas mujeres pennane- 

,cen internadas en el hospital durante el período 

mías agudo y pelJ}|;:roHo de su pa<lec¡miento, se 

>vitarú la transmisión de su enfermedad. 

Si la inspección miMica de las prostitutas rea- 
lizara el aislamiento completo y absoluto ile las 
enfermas, y no trajese consigo males de olro 
urden, sería el medio ideal para combatir esas 
¡epidemias. 

Pero desgraciadamente no lo es, y por eso ha 
sido inelicaz y ocasiona más males que bienes, 
■Por eso lo combatimos. 

¿No podrá alcanzarse un aislamiento parcial, 
limitado taiidtíf^ri á los casos más graves, por me- 
dios diversos, que no estuviesen en pugna con la 
moral pública? 

Creemos que sí. Tenemos en la actualidad ele- 
montos sulicieates para establecer un hospital 
de.stinado á enfermedades sexuales de las mujc- 
,res, con un dispensario y consultorio gratuito 
[anexo. Este hospital, y ese consultorio, estable- 
^cidos sobre bases liberales, podrían hacer mucho 
bien á. las víctimas de esos padecimienlos. V si 
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las asilatlas no Tuesün, corno en el hospital Mo- 
relos, lus prostitulns maruadas cou el Oüligiua de 
la inscripción olícial, sino lodas las unferinas del 
apúralo geniul, el esUblecimiento atraería la 
atención do lus personas carilalívas, y recibiría 
donativos como cualquierii otra inslituciiSn de 
liencficeocia. iin la actualidad no hay hombre, y 
mucho menos señora que se respete y que piense 
en conlribuir al sostenimiento del hospital Mo- 
relos. 

Al consultorio acudirían muchas de las que 
aliora procuran ilísimular sus enTermedades. Allí 
rccibiríao tratamiento cuando no quisieran hos- 
pitalizarse; allr so les aconsejaría en todos los 
caaos el aislatnienlo, se los haría cornprondor 
la necesidad de él, y algunas de ollas acepta- 
rían. 

Por ultimo, creemos que el aislamiento podría 
hacerse de una manera obligatoria cuando con- 
currieran circunstancias extraordinarias que la 
práctica fuese indicando. QiúvÁ resultara útil 
proi:0(ler como eroomos que algún día no lejano 
se procederá para el aislamiento de Los tubercu« 
loBos: obligar dios módicos í informará la auto- 
ridad sanilaria, de cada uno de los casos de esas 
enfermedades de que tengan conocimiento, indi- 
cando la» circunstancias de cada caso, y sefia- 
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pando mjuellos en que fuera indispensable el 
taislaniiento forzoso. 

So han fallado r{UÍeneK pn}[inii^:iii, como me- 
dio de conibalir ks enfermedades veaóreas, el de 
icaslifrar con pona corporal á la persona que, á 
sabiendas, comunicara uno de esos padecimien- 
tos ú un sano. Creemos que el mediu es inapli- 
cable. La ley considera el coiiLagío <omo una 
a^avanle en los casos do estupro y violación : 
[pero no puede ir más allá. Scrfa iinpoíiiblb en un 
^an número de casos, comprobar si la enferme- 
dad fué realmente trasmitida de una persona á 
otra. Nuestro querido maestro el doctor Hegino 
González relataba á sus ulumoüs que en muchos 
[casos un blenorrágico, en apariencia curado, su- 
[fría una exacerhacinn suba^uda después de un 
! coito, y acusaba á la mujer de haberlo conta- 
giado cuando él era quien probablemente le 
[había trasmitido el mal á ella. 

Además, semejante disposición legal so presta- 
Iría á verdaderos alentados, ejercidos por ven- 
igauza, Uaslaria que un individuóse quejara de 
[que una mujer honesta le hubiera trasmitido uo 
mal ven¿>rco, para que la autoridad la hiciera 
comparecer y la sujetara á un examen que 
consLJtuiría un alenUido contra el pudor. 
£n esto, como en muchos otros fenómenos 
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del orden social, no son los medios violentos, 
dráslicOBf radicales, lus qae producen toa mejores 
resullttdos. Si algo so ha de conseguir ca favor 
de la higiene social, es por medias indiroclos, 
ijuo no Mtropellen los derechos de las genles 
honradas,, y ()ue al misnio tiempo, no consti- 
tuyan alaquos directos á la moral piiblica. 

No creemos que estas proposiciones resuelvan 
en lu mejor forma posible el difícil prohh'mu de 
la prostitución. Sería senoillamenle necio creer 
que no haya medios mtís «Üo^ces que los que nos 
ha sugerido la meditación y el estudio de las 
condiciones actuales; por el contrario, tenemos 
ta seguridad de que, si al menos nuesti'a obra 
hace que la atención de los hombres de ostuilin 
se fije en tan arduo problema, se encontrarán 
mejore» rumbo» y más atinadas proposiciones; 
pero estamos ciertos de que, aun c.ilas defectuo- 
sas é incompletas, substituirían con venUju al 
sistema de protección y exhibicionismo que im- 
pera, no sólo en México, sino en lodaí; partes 
donde se ha considerado la tolerancia de lu pros- 
tilncíón como la b»se de un procedimiento sani- 
lüfio lUil y conveniente. 




Gomo este liliru eslii ileslinado & correr do 
maiio en mano, no sólo entre los profesionistas 
y los homlires de ciencia, niño también entre los 
nu veraaduü en asuntos técnicos, y como, ¡lor 
utra parte, croemos que una propaganda en favor 
de la defensa individual contra las enfermedades 
venéreas, es sumamente litil, queremos cerrar 
nuestro estudio con ima serie do advertencias 
prácticas, cuya utilidad es inconiestable, para 
evitar el contagio de esos males, y para atenuar 
sus consecuencias, una vez que se han contraído. 

Tenemos la cHrteza de que la propaganda ea 
f&vor de la defeni^a individual ha de producir 
Trutos miis saludables que muchas otras formas 
de campaña activa. 

Si todos aprendiéramos ¡í defendernos contra 
de los moles trasmisibb 
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dÓD sanitaria so reduciría al miaimo, y ^uctití- 
carfa mui-lto mrjor. 

Prorurareiuús, obrdocicndo d eslas ídeae, indi- 
car con la mayor claridad posible, tos medios 
más eficaces para tibrarse de contraer las enfer- 
medades venéreas. 

Lus principales accidentes qne pueden con- 
traerse por medio de las relaciones sexuales, ¡íon 
tres : la blenorragia, el chancro blando y la 
BÍBIía, 

Pueden" adquirirse otras, pero éstas, ó bien son 
de carácter benigno, como los parásitos y ciertas 
afecciones de la piel, ó ios medios para evitarlas 
están incluidos en los que vamos ú explicar al 
tratarse de las ya enumeradas, y por eso no Ihs 
consideramos separatJaineni-e. 

Las tres enfcrtuedades referidas, aunque muy 
distintas en sus manifestaciones, tienen un ori- 
gen común, el contagio. Kd uit error^ tan grave 
como generalizado, el de suponer que so puede 
contraer esas enfermedades por cualquier otro 
medio. La experimentaciún así como la observa- 
ción de muchos años, han demostrado que sola- 
mente el contagio puede engendrar esos padeci- 
mientos. 

Esta verdad es desconocida por muchas g:enteB, 
que todavía tienen la preocupación de quo el co' 
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mftr ó beber determinadas cosas, 6 ti efecluar el 
ttclo sexual con una mujer durante la menstrua- 
ción, pueden hacer que aparezcan osas onfermo- 
flad^K. 

Antes de trazar un oonjunto de reglas do 

úgíene, (juc sertín en su mayor parle comunfis á 
las troa enfermedades, liaremos un;i breve des- 
cripción du clIaH y del mecanismo del contagio. 
La blenorragia es una inflamación de cierta» 
regiones del aparato ^eniud, producida por un 

aerobio, bien estudiado ya, <|ue se llama gono- 

)co. La innamación, ó mejor dícbo, U ÍDrccción 
causada por el gonococo, se manifiesta en diver- 

is partes. En el hombre aparece generalmente 

sn la primera porción del canal de la orina, y so 

_iDaniliesta por un escurrimiento de apariencia de 

lus, más ó menos abundante, acompitOado de 

'dor en dicho canal. De allí puede propagarse A 
ía parle profunda del mismo cana!, y ó bien á la 
rejiga, cesando dn ser ajiartinle pues el escurri- 

lienLo do pus no sale libremente al exterior, 

tino que se derrama en la vejiga y s«5lo sale 

'mezclado con la orina. Otras veces invade los 

testículos, causando una hinchazón dotorosí- 

aioia. 

En la mujer la blenorragia [llamada vulgar- 

lentti pnrgacirin) ataca también el caño du la 
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orína, ó bien la va^'na ó bien til ulero y liasla lus 
ovarios. 

Kn ei hombre, cualquiera qae sea la región 
que invatla más tarde, y la forma que ailople, 
comieuza siempre, sin excepción alguna, por ser 
una blenorragia aguda ó subaguda, que comienza 
en la parte superlicial del caño, y que se ma- 
nifiesta claramenle por el eseurrimiento á que 
nos hemos referido. 

Geaeraimenle se concede muy poca importan- 
cia ;l la hlenorriígia, pue>f ae la oonaidera como 
una enfermedad muy leve. Esto es un error 
funesto. 

Sí es cierto que la blenorragia aguda por sí 
solano es grave, y en ciertos casos desaparece 
sin dejar huella, en casi todos so complica ó se 
convierte en crónicdj y sus consecuencias aon 
muy serias. 

Está perfectamente demostrado que en muchos 
casos, la blenorragia se t-omptíi^a ó se hace re- 
beldemente crónica, por un mal tratamiento em- 
pleado para combatirla. 

Las complicaciones pueden ser graves. Cuando 
la enfermedad se propaga lí la vejiga, se produ- 
cen enfermedades crónicas de este órgano, que 
no siempre se limitan á el, y que traen ú veces 
consecuencias desastrosas. Un gran número da 
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loF^adeciiniontos de la vejiga, \ltí formuti ImsUi 
moríales, no tienen otro origen que una infeo 
ción blenorrií^ca aiilif^tm, 

Cuaado ataca los tcslículos. trae ccínaigo la 
cslerilidad, y muchas veces la atrofia de esos ór- 
ganos y, por consiguiente, la impotencia. 

Una de las complicaciones más terribles, es la 
oftalmía. Paret^e que la mucosa de loa ojos 
es muy sensible para el gonococo, por(|uo 
basta tocárselos con las manos contaminadas, 
para que se produzc;m inflamaciones, que termi- 
nan mucbas veces por la ceg^ucra. La sensibilidad 
los ojos es tal, que un niño al nacer, puede 

inlagiarse de la madre, y ^i los pocos días de 

Tacido presentar la oftalmía que le conduce á 

la ceguera. Muchos de los ciegos que hay en 

México no deben á otra causa su irreparable 

igracia. 

Otras complicaciones graves son el reumatismo 
blenomí^ico, que puedu hacer necesaria la am- 
pulaciíjn de un bruzo ó de una pierna, ó bien 
traer consigo afecciones mortales del corazón. 

Pero la consecuencia casi invariable, qne se 
presenta siempre que la blenorragia tuvo cierta 
intensidad y alcanzó cierta duraciim^ es el e^lre- 
ebamionlu de la uretra, que se produce pasado 
mucho tiempo, y que necesita de operación para 

I a 
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remediarse. Es uno de los padecimienLos más 
penosos que pueden aludir á un homhrc. 

En líi mujer líts complicaciones suelen ser 
nicis graves. Aparte del reumatismo blenorrá 
^co y las oftalmías, la purgación puede atacar 
el útero y causar lieiniirragias, arecciones cró- 
nicas, abortos, infecciones de los ovarios, y hasla 
la peritonitis temible, que termina por lu muerte. 
Los giaecologistas reconocen todos que un buen 
número de casos de esas enfermedades penosfsi 
uia? que ullígen á las señoras, nn tiene olro ori- 
gen (juG la blenorragia, comunicada por el ma 
rido poco escrupuloso. 

Tanto en el hombre como en la mujer la 
blenorrai^iapuedeexcepcionalmenlecurarproniú 
Pero lo general es que se haga crónicíi, que sa 
atenúe, que so esconda, por decirlo aa(, y salo se 
muestre de tiempo en tiempo por exacerbacio- 
nes que semejan un nuevo ataque. Puede de- 
cirse que en la mayoría de lo^ casns, cuando se 
cree que la lilenorraj^ia ha repetido en un corto 
intervalo, es que se trata do un solo ataque, no 
curado coniptetameute. 

Hemos dicho que la blenorragia es sicm|in' 
causada poi* un microbio, y que nn el hombre 
comienza invariablemenlc por atacar la porción 
más superlir.ial del caño de la orina. Estos dos 



Jechos iailican que el contagio tiene que produ- 
cirse siempre por la penetración ilel germen en 
el canal urinario, Juranlfi el coito. Se han inten- 
tado diversas explicaciones, iie la manera como 
penetra el germen al interior del canal, y hasta 
se ha Ueg'ado á suponer que en el momento de 
la eyaculiLción, el canal absorbe, como si los 
aspirara, los gérmenes. No es, en verdad, nece- 
sario llegar á tal suposición. Basta que los gér- 
meneíi se depositen en la extremidad del canal, 
para que de allí p.'ison al interior y en cuanto 
encuentran terreno á propósito, empiecen á 
[desarrollarse y multiplicarse. 

Una vez que el germen ha penetrado al canal, 
fnocesita un tiempo que varia entre dos ó tres 
días y tres, hasta cuatro siimanas, para que la en- 
fermedad se manifieste c«n todos sus síntomas. 



El chancro blando es el más levo de los acci- 
dentes venéreos que pueden presentarse. A me- 
,nos que se complique de otros accidentes, su 
'duración os relativamente rorta y, por regla 
general, sos consecuencias no van miis allá tie la 
Lparición de un bubón supurado. 
Lo mismo que la blenorragia, el chancro es 
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proilucido por conla^io exclusívamenlu. Co- 
mienza á aparecer deiilro do los dos días que si- 
guen íú conla^'-i'i : se inaníGesta por una pequeña 
piisLüla ó vejiguiiia, que no tarda en romperse 
dejando onu ulceración que va ahondándose y 
extondiéndose, i)ue supura abunda menéente y 
que tiene sus bordes tallados ú pico. Ks muy 
coniiin que apare/.L-an á un inianio tiempo varías 
de estas ulceracioues, 6 bien que apai-e^con 
nuevas, producidas por una nueva inoculación, 
por el pus que escurre de la primor». 

£1 chancro bhndo aparece generalmente en los 
repliegues del pene, ^obrtí lodo en la corona del 
glande, en el meato, Á los lados del frenillo, 
ó bien, aunque con menos frecaencia, en lu 
raíz del pene, en ol punto de iosercióa de las 
bolsas. 

Por su tendencia á ahondarse y onsancliarse. 
el chancro blando, sí no se cura debidamente, 
puede destruir porciones á veces consiileraÍ>les 
de los órganos genitales. Pero afortunadamente, 
hay medios poderosos pai'a combatirlo^ y sólo 
por excepción llega á causar tan graves daño:s. 

Con muellísima frecuencia con ol clnmcro 
viene un hinobaniíenlo de los ganglios tnguiniílcs. 
Ed el pliegue de la ingle aparece una tuntefao- 
ción dolorosa, conocida vulgarmente con el 
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nombre de « potro », ó incordio, y que tiene por 
tinica cansa la infección propa^^ada á los gan- 
ffÜos linfáticos de la región. Vulf^armonte ac 
atribuyo esta hiacliELzón, á lo que Uamun las geo- 
js <f faUear »» á sea an<lar cutí difit-.ultad, y esto 
es porque con mucha frecuencia el bubón aparece 
tardíamente y no es raro que se desarrolle 
cuando ya ba cicatrizado el chancro que le dio 
nucimiento. De cualquier roancra, el bubón ó 
incordio », producido por un chancro blando, 
'acaba siempre por supurar, causando dolores 
luy intensos y haciendo necesaria la incisión. 
£1 rhancro y su habitual complicación el « in- 
irdio », son sumamente dolorosos por regla 
"genera], pero» en cambio, una vez que han cu- 
rado no dejan tras Aú sí más que las cicatrices. 
La enfermedad termina por completo con ellos, 
la infección no deja vestigio al^^uno ; es pura 
"y exclusivamente local. 

En la mujer el chancro se presenta más gcne- 
jijmenlo en los repliegues de la vulva, en el pre- 
pucio del clítoris, en la fosa navicular, en lodos 
[os sitios donde las mucosas forman cavidades ó 
ílieg-ues. 

Se ha entablado disensión acerca de sí será 
posible que el chancro aparezca cuando se depo- 
sita el germen sobre la mucosa ó la piel sana, 6 
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bí es indispensaJile (juo haya una herida ú exeo- 
riaciÓD, por líf^ra que sea, para que la ioocula- 
riÓQ 8<! ofectúo. La opinión más goneru) es que^ 
si el -pus se rleposiu sobre la pío) sana, la inocu- 
lación no de efeclüa. lín las mucosas, so han 
observado numerosos casos en que, sin haber 
apariencia do fierida Ó oxcoriación, el chancro se 
desarrolla, sin embargo, cuando el pus permn- 
nuce durante un tiempo ainsidorahle un conUiclo 
con la mucosa genital. Pan;cc ser que ul germen 
productor del chancro blando resiste á los me- 
dios habituales de desirurción, y que puede con- 
servar su vitalidud durante un tiempo consi- 
derable. Naturalmente que la más péquoDa 
cxcoríución abre puerta franca al germen, y hace 
inevitable la aparición del chancro. 

De esta muñera se explica por qué aparece 
con mueiiísitiia mayor frecuencia en los sitios 
donde hay repliegues, tanto en el hombre como 
ea la mujer. Katos sitios son menos accesibles al 
asco, de manera que, si este aseo no se bacu con 
escrupulosidad, el germen permanece allí du- 
rante mucho tiempo. En esos silios> además, las 
excoriaciones son sumamt;nte frecuentes, porque 
alli se acumula la secreción normal y si no se 
quita (lor medio del aseo, llega ¡i causar excoria- 
ciones. Así se explica también que el chancro 
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aiKtrezcil con iiiucfiisima mayor frecuencia en los 
indívidaos que tienen el luepucio largo, |Hie.s en 
Óslos el oseo es raenos fiícil, y la mucosa cstii 
sujeta á excuriacioncSj mientras que en los 
hombres de prepucio corto, la mucosa, á conse- 
cuencia del roce conslanle, \lc'^& á endurecerse y 
hacerse tan invulnerable como la piel, líl aseo 
jBs más fácil entonces, y las excoriaciones apare- 
m con mucha menor íucilidad. 



Al coDlrario de lo que pasa con el chancro, la 
Bfiiiis, que también comienza por un chancro de 

ra<;teres especiales, es una grave enformcdad 
jcneral, que afecta no solamente al individuo, 
sino también á la familia, pues un silililico, 
sólo por excepción puedo tener hijos que no 
lazcan atacados ya del terrible mal. 

La sílilis es también adquirida ünicaiitenle por 
contagio, pero este puede hacer^se por medios 
distintos que el contacto sexual, y por eslo pre- 
cisamente el sililílico es un ser peligroso para 
todos cuantoK le rodean. 

Cualquiera que sea el origen dol contagio, la 

síiilis se ntanilieetupor una ulceración, un cltan- 

Li'o, que, al contrario de lo que acontece con el 
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chanoro blando. Aparece pasados algunos tifas, 
de diez li veinte por regla general, y aun en ciei^ 
los casos, después ile varias remanas. Esta ulce- 
ración marca el sitio preciso de la ¡noculación. 
Cuando aparece con su aspecto típico es muy tA- 
cil distinguirla del chancro blando. Sus carac- 
teres son la dureza que so observa en el fondo, 
la desigualdad en el fondo y ea tos lionles, su 
menor tendencia á extenderse y profundizarse, 
su poca supuración, y la L-ircunslancia de ser 
siempre única, l'ern no siempre se la ve con es- 
tos signos típicos, y hay voces que una misma 
ulceración es producida por los dos gérmenes. 
En otras ocasiones^ la ulceración se complica da 
lo ([ue se llama « fagedenismo », 6 sea la rápida 
ulceración de los tejidos, y entonces llega por 
sí sola A hacer eslra^-os horribles. Hemos tenido 
opOfLunidad de observar un caso muy curioso 
en el hospital. So trataba de un individuo joven 
y bien constituido, (|ue contrajo un chancro sifi- 
lítico en la raíz del pene. I'^l chancro se complicó 
do fagedenismo, y el hombre aquel pensó eo cu- 
rarlo por los medios usuales. Como éstos no da- 
ban resultado, pidió y obtuvo un sitio en el lios- 
pital, cuando ya la ulceración se había exlemlido 
y profundizado muy considerablemente. A\ llegar 
al hospital le pusieron una curación que i^almó 
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muchísimo los atroces dolores que sufría. Dur- 
mióse el hombre profundamonte, como que en 
las noches anU-riorcs el dolor s» lo Uahia impe- 
dido» y cuando, al despertar con el deseo de 
orinar se levantó en busca del vaso de nothe, 
vio ron tristísima sorpresa que, al lado suyo, en 
la cama, so encontralian la venda y el apúííilo, 
conteniéndolos despojos de su peno, el cual se 
e había desprendido totalmente durante el 
ueño. 
Fuera de esos casos, no frecuentes, el chancro 
uro duele poco, supura poco, y cura con mu- 
ha mayor facilidad que el hlamlo. Produce 
también hinchazón en lasing^lcs. pero siempre de 
los dos lados, poco dolorosa y que muy raras 
yecea supura, y eso cuando el chancro se ha 
oinplicado. 

Los cJiraclercs normales del chancro duro hacen 
que en el vulgo se le considere más benigno, 
cuando en realidad es mucliíriinio miís ¡^rtive. 
' Efectivamente, después del chancro, y aun en 
ocasiones al mismo tiempo que ¿ú, aparecen los 
manifestaciones dei período llamado secundario. 
Son éstas de las más variadas formas, pero pue- 
den dividirse en grupos : son los dolores reuma- 
toidcs, los dolores de cabeza, acompañados mu- 
%'eces de liebre, v son sobre Lodo las llamadas 
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sífílides, Osean Us iii&nirestacioues externaa qao 
apartícen en la piel y en las mucosas. 

Rala piel, tas erupciones sifilíticas toman las 
formas y los aspectos ni-ís divtfrsos, de modo que 
no tienen ning'uno que les sea peculiar. Unas 
veces no pasan de ser unos cuantoa « barcos » 
diseminados en el cuerpo^ mientras que otras 
veces invaden grandes extensiones, bajo la forma 
de erupciones costrosas. 

Las sifflides do las mncosas adoptan tambitín 
formas diversas, desde la ligera excoriación ó 
inflamación, basta lu placa mucosa ulcerada. 
Tienen de particular que son los accidentes más 
contagiosos, y que en muclios casos afectan for- 
mas rebeldes, aunque de apariencia benigna. 
Aparecen de preferencia en la boca, en la mucosa 
gt>nil.Hl y en la uiurgen del aim, In misino que en 
la garganta y en la laringe. No cabe duda que la 
voz ronca que adquieren macbas prostitutas se 
debe Á manifestaciones sifilíticas de la garganta- 
Las ulceraciones de la boca, cuando se sitúan en 
el paladar, suelen períoi'arlo, dando á la voz ese 
timbre especial de los « gangosos m. 

Tras de los accidentes secundarios vienen los 
terciarios, que.ufectan los fiucsos. los ojos, los 
testículos, los órganos m;is delicados, y que 
ü'aen desórdenes muy graves. Y sucedo con mu- 
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cha frecuencia que |treci sai nenie estos acci- 
dentes gruvcs del período terciario, se presentan 
en personas en quienes e) período secundario so 
maiiireKLó únicamenLe por erupciones fugitivas, 
y pasó fosi inadvertido. 

Lo que hace más peligrosos á los sifílttíros, es 
que !a enfermedad no siempre es aparente. Por 
e! contrario, miicliísimus ile ello;* lieneii lodrí la 
uparicncia de la salud, y sin embarco, poseen ma- 
nifestaciones de las más contagiosas. Esto ocurre 
vj}n imuhii frecuencia en lus mujeres. 

£1 medio do contagio de la sílilis, cuando es 
sexual, no diliere en nada de lo que hemos imü- 
cado para el chancro hlando. Sea duro ó blando, 
el chancro so presenta con mayar frecuencia en 
los sitios menos accesibles al aseo, y más susoep- 
tildtís de excoriarión de ia mucosa. Hay, sin em- 
bargo, la circunstancia de que, siendo muy fre- 
cuentes y muy contagiosas las sifiUdes de la 
boca, el contagio puede hacerse por esta vía, y 
de hecho se hace en casos no raros. Los besos, y 
especialmente los besos lascivos de las prostitu- 
tas» pueden muy bien ser el origen de un cont^i- 
gio. Igual cosa acontei-e con la masturbación 
bucal ó el coito contranatural, y no son raros 
los casos de individuos que lian contraído la síli- 
h» por esas vías. En el cuadro que publicamos, 
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relativo á los accidenLes vtüiáreos obsen'atJos en 
las |iroslitutas, ao ven i-.asos de chancro del ano, 
lo rual indica que esas mujeres se entrogabnn i 
reliii'iones RevuHlescuiilranHLuraleij. 



Un las consideraciitnes juiloríormentt^ expaos* 
tas» es fácil deducir reglas de conduela que per- 
mitan evitar el contagio, ó al menos, disminuir 
considoralilemente sus probabilidades. 

La regla de elícacia absoluta, la que impediría 
lodo contado, sería la de no efertuar el i-oilo, 
sino con mujeres ubsolulaniente libres de todo 
germen. 

Pero esto es sencillamente imposible. Desde 
el motílenlo en que, como hemos víalo, murlios 
délos accidentes y manifestaciones susceptibles 
de contagiar, no se manifiestan aparcntomenle. 
y en ciertos casos, n¡ siquiera pueden descu- 
brirse por medio de un examen íi^cnico, ca claro 
que tal principio no puede realizarse. Si faera 
factible, toda otra precaución era enteramente 
imUil. Pero como sucede precisamente lo con- 
trario, entonces, el principio prácticamente apli» 
cable tiene que ser el siguienlc : 

Considerar como ¿nfectadan d todas ias mu- 
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eresj */, por ronsiguionfe, adoptar, siempre fyuc 
[«e efectúe el coiio^ exactamente el mrí-xiino de 
revauciones. 

Esta regla es absoluta, y su aplicación es lo 
ilnico que puetltí Jisiiiínuir roiisideruMemente las 
probabilidades de initícción. Si por timidez ó por 
debilidad deja de aplicarse, el peligro es siempre 
ol mismo. ílay quienes, porque una mujer no es 
restituía de ciirtel, ú porque Líene apariencias de 
ud, ó porque parece ser muy recatada, descul- 
an el tomar precauciones, ó temen con ellas 
Tender á la mujer. I'lslo en un error. Liis eufer- 
edades venéreas pueden observarse aun en mu- 
jeres que no se prostituyen, en mujeres casadas, 
en ricas y en pobres, en recatadas y en desen- 
vueltas, liay, pues, que acudir, on todos los 
asos, al máximo de precauciones. 
¿ Cuáles serán i'stas ? 

En reuliditd son muy sencillas. Si bemos de 
considerar á todas las mujeres como portadoras 

Ede gtírmenes de contagio, se deberá, siempre que 
sea posible, disminuir, digamos así, la contagio- 
sidad, procurando que la mujer se asee los órga- 
nos genitales antes del coito, que orine, para que 
Bn caso du tener Idenuiiapa uretral, ul pus se 
desaloje antes. Precisamente durante el i-oito so 
exprime la uretra de la mujer de una manera 
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más completa que dorante vi más cuidadoso exa- 
men médico, lie manera que lialirií qup procurar 
desalojarla antt^s. {mra impedir la salida do pus 
abundante en los momentos del acto sexual. 

El asearse ano mismo Iok órganos genitales 
antes del coito, tiene la doble ventaja de que po- 
dr;t liaccrse un examen, para cerciorarse de que 
nohay ningumt excoriación peligrosa, y dedarel 
ejemplo y vencer la repugnancia de la compañera. 

ICn lodo caHo, el aaeo debe liacerse inmediata- 
mente después del coito, revisando nuevamente 
el estado de la mucosa. Este aseo debe ser com- 
pleto. No basU, lie ninguna manera, como hacen 
machos, una ligera ablucitín con agua de proce- 
dencia dudosa. Si se tiene á mano una solución 
antisépliiüa, ya sea de bicloruro ó do cianuro de 
mercurio al uno por mil, 6 de pcrmanganato de 
potasa' á la misma proporción, no deberá dejar 
do utilizarse. A falla de ella, el uso del jabón an- 
tiséptico, de cianuro ó de bicloruro de mercurio, 
ó en illtimo caso, el del jalión común y buena 
cantidad de agua, ea abaolatao^ente indispeo' 
fiable. KI aseo-ilebe irá todos los repliegues de la 
mucosa. Ksto es de capit^ü importancia. 

De esta manera, si el aseo se bu hccliu inmu- 
diatamcnte después del coito, y si no ha habido 
excoriación en la mucosa, se puede estar cierto 
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que no hay peligro de atrapar ninguna de las 
variedades del chancro. 

En cuanto á la Idenorragia, este aseo no basla. 
lia habido quienes aconsejen el uso inmediata- 
mente después, de inyecciones antisépticas en el 
canal déla orina. La medida es buena/ cuando 
puede hacerse debidamente y en tiempo opor- 
tuno; en el caso contrario, la inyección misma 
puede ser causa de accidentes, si no se la aplica 
en la debida forma. Por estas razones no nos pa- 
rece un consejo pníclico. 
Sí lo es, en cambio, el do procurar, en todo 

iCasO} que el aseo alcance á la entrada del canal. 
Esta es perfectamente accesible, y no hay peligro 
ninguno en hacer llegar á olla el agua y el jabón. 
Ks también muy lUil orinar inmediatamentedes- 
pues del coito. La orina en este raso expulsa del 
c-anal algunos, cuando menos, de los gérmenes 
que han podido introducirse. Por ultimo, es una 
buena prec-aucí<Sn la de ¡nlroducir»e ala nnlrada 

fdo la uretra, una ó dos gotas de una solución de 
permanganato de potasa. Esta operaci<5n nada 
tiene de difícil ni de peUgrosa, Se us;irít una so- 

^Jución un poco concentrada de permangantito, . 
|üe se introducirá en la extremidad del canal por 
medio de un gotero. Si so vierten por este medio 
ina 6 dos gotas de la solución, se hará iinauxce- 
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lente liostnruccion ilc vsh. parle que en hasta ilonde 
hay probabilidades de quo puedan haber pene- 
trado los gérmenes, y es so^Tiro que esas do» go- 
Uia no irán muy profund.imfmte en la uretra y 
no hay peligro, por lo i&nt«, de que causen daño. 
La aplicación de esto medio nada tiene de difícil. 
Nostros hemos aoonsejaiJo en muchas ocasiones 
e»lc medio, y los que lo han usiido se manifies- 
tan salisfechos de su sencillez y su eficacia. 

No es bastante, sin embargo» lomar estas pre- 
cauciones. 

Klquc ellas sean eficaces, depende, sobre todo, 
de un hecho capilal, y es que'Ia mucosa gemtal 
no tenga ninguna lesión que la baga mucho más 
accesible al contagio. 

¿Cómo puede lof^rarse eslo ? 

Sencillamente por el aseo ttonatante de los 
órganos genitales. Kste asco debe hacerse diaria- 
monte, cuando menos una vez. y debe ser tao 
completo como el que hemos indicado c-omo in- 
dispensable para despu<^s del coito, aunque sin el 
uso de las soluciones antisépticas. Este aseo tiene 
por objeto evitar la acumulación de las secre- 
ciones, que, si uo se retiran de alU, acaban por 
cvcoriar. Sucede como con la piel de los rcciiín 
nacidos. Si se deja de asearla con regularidad, 
en lüs repliegues, en todos los silioa dondu so 
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acumula la secreción scbdcea, muy aliundanto en 
ese período de la vida, se excoria la piel y hasta 

ulrera. 

Así pues, para ccascrvarso libre de esas exoo- 
riaciunes, es indispensable <;uc el aseo se baga 
en todas partes i-on igual eficarin. Si hay algün 
dereelo du conroniiai'ióii (|ut! ponga el tniís pe- 
queño repliegue mucoso fuera del alcance del 
agua y del jabón, babrá que hacorlo desaparecer. 

rft Los defectos de conformación más frecuentes 
ron la longitud extraordinaria del prepucio, la 
longitud exagerada del frenillo ó su adhesión al 
glande, y la imposibilidad ó extrema dilicultad 
do que el prepucio suba basta descubrir comple- 
tamente el í^lande. Eslos defectos^ que son muy 
comunes, deben remediarse siempre, so pena de 
I se r víctima indispensable de las enfermedades 
^Hínéreas, Su reniedio es fácil, y consiste, segiin 
' los casos^ en un siiiiplo c^rto al frenillo, una in- 
cisión al prepucio, para formar lo que so llama 
a ralzonera i>, ó bien la cirruricisión que quita 
enteramente el exceso de prepucio. 

Bntre nosotros se da muy poca importancia il 

slos defectos. Los padres de familia, que cuidan 

mucho del bien parecer de sus bijos, que promran 

darles la corrección de modales indispensable para 

en saciedad, no se preocupan jamás de cui- 

17 
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)lar de la hígione fioxuiíl ile ellos ni de corregil 
eBto8 d«re<:los, & los que, en mucbisimas ooai 
sionos deben su propia desgracia y ludenu familia,| 
Vr^e una propaganda, delai'ual lo^primipales 
ageatee deben ser los médicos, por más que ésU 
resulte en detrimento de los intereses fínancierof 
del ^eniio. 



Una vez que se han conlraído las enfcrmeda' 
des venéreas. ¿qu¿ deberá hacerse? 

Claro está que no nos proponemos escribir el 
Iralamienlode esos males, que requiere voliíiiie 
nes enteros para ser utinuciosumente descrito, 
Solamente queremos dar algunos consejos prác 
lieos. 

Ijns espei'iaiislas sostienen qui-, i-n liní prinut 
ros momentos que siguen i la aparicit'tn de uoi 
bIenorra¡,na, es posible ini^tliluir, con lodo éxilo, 
un tralaniiimto abortiva. 

En la práctica, sin entbargt», las condíeionea 
apropiadas pnra ello sou excepcionales. Kt joven 
que por primera vez se siente atacudo de blenu- 
rrugia, tiene grandes vacilaciones antes de iton- 
vencerse de su desgracia, y do acudir al mi*dÍco' 
losdííis qiit; transcurren «lesdeelninnionlodel r.nn- 
tagio basta la aiiarición de los prinieiTis síntoma:? 
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le han heclio olvidar la posibilidad de enfermarse. 
Los primeroa ardores le cogen de improviso, le 
sorprcmlen y le intimidan, y generalmente deja 
Iranscurrir varios días antes de consultar al mé- 
dico, si no es que, avergonzado, prefiere acudir á 
s pésimos consejos de sus amig-os, que en mu- 
ías ocaí)ioni'8 le son verduderamenle funestos. 
El primer consejo práctico aplicable al caso, 
lo mismo que al de cualquiera olra enfermedad 
ent^rea, es : oltservarse cuidadosamente en los 
días que siguen á un coito sospechoso, y a) ad^ 
vertir et primer signo de enfermedad, acudir sin 
vacilación ¡lI mi^dicu. 

Una vez que la blenorragia se lia presentado, 
generalmente la víctima se intimida, se ame- 
drenta, pierde la cabeza y recurre i\ cuanlotí me- 
dios le aconsejan, lo cual no obsta para que des- 
Epuí^s, cuando, precisamente por el uso de esos 
pedios, la enfermedad se ha hecho crónica, caiga 
él en el extremo contrario, y la desatienda de 
ana manera absoluta. 
I La blenorragia tiende espontáneamente á hi 
niracíón en muchos casos, pero de cualquier 
manera, en el primer período toda tentativa que 
se hace directamente en el canal resulta contra- 
producente, exacerba el mal y trae consigo 
complicaciones. Eu ese primer período, lo m«jor 
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es f^niardar reposo, quedar en tranquilidad, y usa 
línicameiUe de calmantes* 

\h)he huirse Je usar de Inyecciones de cual- 
quiera especie, y sobre lodo, (lay que someterse 
desde luego al cuidado de un huen médico. 

En lodua circunstancias, lo mismo en los casofl 
agudos que en los crónicos, el uso deinyeccionea 
ó de lavadoa, ó de sondeos liechos por manos 
inexporlas. es la causa de muchos y muy gravea 
accidentes. Si las inyecciones, por mds que se 
anuncien como niartivilloaas, pueden hacer bien 
en muy contadas ocasiones, en camhto exponen 
siempre al pelif^ro gravísimo de introducir en el 
canal cnfornio suhslaDcias extrañas por manos 
inexpertas que suelen causar daños inmensos. 
Por lo tanto, una reg;la que se ha de se^^uir inva- 
riablemente : 

Fuera de casos excepcionales, en ijue el mé- 
dico lo permita, la introducción de substancias ó 
sondas al canal de la uretra, debe hacerse cxclu* 
sivamente por el medico. 

liemos dicho que la blenorragia puede propa- 
garse d los ojos, para lo cual basta Loctirselos 
cuando las manos están sucias. De aqoi la regla 
general, invariable, de que todo enfermo de ble- 
norragia debe tener siempre las manos perfecta- 
mente aseadas, y -evite que se ensucien de pus 
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las ropas y otros objeto» *le uso iloméstíco, por- 
que pueile contugiarse nn solamente ii s( mismo, 
infectándose los ojos, sino enfermar á lus perso- 
nas que viven con él. L'n iiuen medio práctico es 
envolverse el glande con pedazos de algodón absor- 
bente, que serán en seguidií arrojados al fuego. 
Una advertencia ütil es la siguiente : Las ble- 
lorragias crónicas y los estrechamientos de la 
}tra, sólo curan por iratamíenLo directo del ca- 
l. Las drogas que se anuncian como eficaces. 
So producen ningún buen resultado; lodos ios 
Procedimientos que se anuncian pomposamente, 
para curar el estrechamiento sin operación^ son 
fraudes. No se conocen, pura curar las estreché- 
is uretrales, más medios dicaces que la dilala- 
ión, la electrólisis y la uretroLomía, todos los 
cuales constituyen operaciones BfectuadaH en el 
canal mismo. 



I^ tralamienlo del chancro blando es sencillo, 
limita en muchos casos al lavado con solucio- 
nes de bicloruro ó decianuro de mercurio al uno 
por mil, y la aplicación de curaciones antisépti- 
cas, entre las ijue tiene una singular elicacia el 
yodoformo. Se recomienda que el agua de los 
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lavados, que lia ríe ser abiindanle, sea á la tem- 
peratura mus alta que pueda soportarse. Kn mu- 
chos casos tslos cuidados no bastan, y es nece- 
sario recurrirá cautcnzaciones enérgicas. 

El bubón» que es consecuencia frecuente del 
chancro blandoi supura siempre, y lodos los 
roediofl que se suelen emplear para Impedirlo, 
resultan de eficacia dudosa. La int-isión amplia, 
en cuanto liay puB, y la dKainfuci-iún cuidadosa 
del absceso, permiten que cure en muy pocos días. 



Contra la sífilis no se ha encontrado hasta hoy 
meilicamento superior al mercurio. 

Ksle, sin embargo, debe usarse de una manera 
apropiada> porque trae consif^o inconvenientes 
que iíólo la prudente administración An la subs- 
tancia puede impedir. 

La eficacia de ese medicamento es tal, que los 
especialistas aseguran que si su uso apropiado, 
durante tres semanas, no trae consigo la mejoría 
marcada en el accidento que se trata de comba- 
tir, puede considerarse que este accidente no es 
de naturaleza sílÜítica. 

Uay, sin embarco, que saberlo usar en rwla 
caso, y esto sólo puede efuclnarlu el médico cuÍ- 
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(adoso é instruido. La anlipalía del público hada 
el mercurio, viene precí su mente de que en otro 
tiempo He le uijalia sin límites hasta producir en- 
venenamientos agudos 6 crónicos. En k actua- 
lidad su empleo so ha estudiado do tal manera, 
que puede considerarse como una de las con- 
quistas más importantes de la cíem-ia. 

El (ralamienlo de la sífilis^ para ser eficaz, 
tiene que ser continuado por largo tiempo. Los 
autores luús re[iuta(lu3 reducen á (res años el 
tiempo ({ue un sitílitico debe estar sujeto al tra- 
tamiento, aun cuando sea por curas periódicas 
separadas por corlas interrupciones. Hay espe- 
cialistas igualmente reputados que consideran 
que cuando monos seis años debe durar el trata- 
miento, pero la itifra de tres anos hs aceptada 
por la mayoría. 

Por consiguiente, todos los cspecflicos que se 
aniiiiriaii nirno capaces de r.urar la siiilis en el 
pe[*enlorio Li-rinino de quince días son senci- 
llamente fraudes sin otro tin que la especulación. 

$i un joyero anunciara pomposamente « alha- 
jas sin oro Hf ó un cigarrero anunciara « ciga- 
rrillos sin tabaco », el público se reiría de ^1 y le 
tomaría por loco. Sin embargo, en pericídioos y 
carielones vemos ú diario anunciar un númoro 
considerable de « especiÜcos sin mercurio « 
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pura corar la sífilis. Estü es olra mentira bunla. 

El sililflico ea una fuente sienipre ahierla, de 
contagio, üebenín por lo Unto, aislarse do los 
suyos lo más posible, dcsinreclar sus ropas y 
oítarde trastos y de cubiertos especiales, que no 
deben mezclurse coa los do las pcrsouas sanas. 

Se ba escrito inucbo respecto á la Jnconve- 
nlcnciudc. que las persona.s<|ue hayan gído ataca- 
das de síülís contraigan matrimonio. Todos recn- 
nocen el pelíj^ro que lalea uniones ofrecen, pero 
tiímbíéa reconocen la imposibilidad de impedir 
que se efectiien. 

Kl gran silílógrafo Fuurnier ha estudiado coo 
acopio de datos y úbservacionos la cuestión y 
dice que, solamente úehe permitirse el matri- 
monio de un síliUtico, cuando concurran las 
condiciones siguientes : 

Que la aparición de la enfermedad dale dtj 
más de irea años; 

Que Ib aparición de las ultimas manifestaciones 
date de más de año y medio ; 

Quecl tratamienlD nuse haya interrumpido; 

Que el sililítico no baya tenido nin^'una mani- 
festación nerviosa, que pueda hacer temer la 
aparición de accidentes cerebrales 6 medulares 
tardíos. 

Respecto de la blenorragia se ba formulado bi 
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misma c-ueiítión ({u« otroce meno» ililicuUades. 

lis claro i|uo no deberá permitirse el matrimonio 
ide un bltínorrá^ico, en Lunlo (jiie pueda tran»- 

mitir el mol á la mujer con quien va á unirse, 
'pues ya hemos visto que esa enfermedades más 
^seria y peligrosa en las mujeres. 

La dificultad está en saber cuándo un individuo 

que ha sídn atacado de blenorragia, se encuentra 

totalmente curado. Esto no es fácil decidir, sino 

I por me<IÍo de un estudio minucioso. 
La opinión de Neisser, Hrewer, (iolderaber, 
Janet, Lelzel, Finger y otros es que se debe per- 
mitir el matrimonio cuando concurran las condi- 
ciones siguientes : 
Cuando ni en la gota que aparece por las 
mañanas en la extremidad del cunat, ni en los 
lilamentos que so ven en la orina, examinados 
ftl niícroscopio diariamente durante cuatro se- 
, manas, se encuentran celdillas epiteii.-üe» ni gU't- 
Í bolos de pus; cuando, al provocar artilicialincnle 
un escurrimionto por medio do inyección irrí- 
lante.noae veanmicrococoa ea¿l, examioándoLo» 
por supuesto, al microscopio, y cuando no hay 
estrechamiento ni olra comphcación que nece- 
site tratamiento especial. 

Fuera del matrimonio, los enfermos atacado» 
[de estas enfermedades, efectúan, el coito, d 
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menos que el estado agudo ó caalqaiera olra 
üircnnHlanc:ia se los impida. 

}¡s necesario hacerles comprender que ex- 
ponen al contagio á la mujer con qaien verifi- 
quen el aclo scxuiil, á rueños que lomen precau- 
ciones, entre las que ligaran en primera línea 
el aseo del pent'^ el exprimirse la uretra aotes 
del coito. El uso del condón tiene, en realidad, 
ratis inconvenientes que ventajaa. 

Repetímos, para terminar, que, lo mas impor- 
tante, lo esencial, es practicar la hif^iene sexual, 
y que lu mt-dida higiénica radical, Tunilamenlal, 
diremos, es aseo conátanto, minucioso y com* 
plcto, de lo3 órganos genitales. 
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[El amor, el eterno amor, siempre nuevo, siempre fresco ! 
— Escuchad á estas amorosas : ;qué -bien sabea amar, con 
qué dalzúranos cuentan sus horas felices y sus cuitas! ¡Y 
qué ingeniosamente está dicho todo, con qué tino, con qué 
arte ! Este libro despide, al abrirlo, un vaho de amor, vaho 
de delicia, que penetra como sutil perfume ; aun después de 
evaporado, deja rastro, indeleble— como ciertos recuerdos. 

Este libro es, también, una higiene bies entendida para el 
espíritu : un grato derivativo contra negocio», preocupa- 
ciones, etc. — ¡Amor, amor, de donde quiera y como quiera 
que vengas, eres el Amo I 
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Sabldú es toa el Jtuto pecA sieta veces li día. Lo mianao 
podría <]eeir80 de Upersoaa mejorediicads. ú i[ue su creo UL 
L'm obra como la que teoemos W giisio de presAoUr i 
nitestro« l«etorp<> es und piedra de tO'fue. ütil para lodos. El 
ipie fifi Ik. necciiite podrx, »1 leerla, suLKtrcor vi pUcer de ver 
■|Ufi e» UD cutuiilido caballero ó uQ;t doma Kin « p«ru • 
iDUQduio. V , m cambio. v\ \\\i\i tenjto qiii- corregir deiícuiílo». 
podrá, con po(|uísÍmo Mfuftrto, ponerse en condidooes d« 
alUmarcuD lo mis Oorído y alUdAdo de la sociedad. 

¿Quién puúde estar ugaro de no necesilar semejante 
libro? 



Percalina : 8 2,50 



^tf^-- 




STANFORD UNIVERSITY UBRARIES 

CECIL H. GREEN LIBRARY 

STANfORD, CAIIFORNIA 94305-6004 

(415) 723-1493 

All books moy be recatled aíter 7 doys 

DATE DUE 



/ 




